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INFANTIL 


que inventó los hela )-— 


—¿No fué Edison 3 SS 
dos? EA 


—A mi me gustan 
unos que hace mi ma- 
má en un plato son 
de crema, limón, cho 
colate y frutilla y 
luego los cubre con 
crema de leche, 


—¡Qué cosa rica 
Nosotros hablando de 
helados y del Som 
brero Chino y mi ma 
má me llama para 
que vaya a comprar 
uno. 


pla 
qui 


—¡Qué ricos debe 


ta? Bueno, pues si 
eren o1r cantar y 


reir siganmen 


F 


p 


—Yo no se si fue él 
pero el que los inven 
tó fué uno de los 
hombres más gran 
des del mundo 


«Cuando están pron 
bos para comer pare 
cen una sombrilla o 
un sombrero de chi 
10... Mi papá los la 
ma así y yo cuando 
los veo, canto y me 


A 
A 


AVENTURAS DE PIPIRI 


(—No quiero ) 


E» 


—Y a mí. Yo no te 
dije que eras maca. 


neador... f 


NO 
—Ni yo Sos el cam. 


peón de los verdado. 


—A mi no me gustan 
los helados entre dos 


—N1a mi Yolos pre 
fiero en una canastri 
ta y luego acaban en 
punta. A 


—¡Te burlas de nos- 
otros! 


—¿Para qué vas 
[comprar un 
tan grandote? 


que parece un som: 
brero de chino es el 
que eligió tu mamá. 
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E L 28 de Julio de 1821, la efemérides patria del 
Perú, pertenece al calendario de las fechas eter- 
nas, porque significa ella la hora en que un pueblo 
grande y glorioso de la estirpe, nació a la vida de 
las naciones libres. 


¡Memorable epopeya, la que evoca! En las pulsa- 
ciones de nuestra emoción fraterna auscultamos el 
claro sentimiento de adhesión de nuestro pueblo. 
Suena a hermandad el 28 de Julio de 1821, repitién- 
dose a través de la historia en todos los corazones 


-sinceramente americanos. Simboliza un pacto inque- 


brantable de fe libertaria. Quiere decir que la lucha 
emprendida y realizada en común debe avivarse, de- 
be intensificarse a medida que las naciones hispa- 
nas abren la cruenta brecha de su porvenr, 


Aquí, entre nosotros, habrá de asentarse en el fu- 
turo la conquista civilizadora. Si como afirmó Splen- 


«gher, ese raro y hondo investigador de la historia, 


toda civilización es un periodo, nosotros hemos ini- 
ciado ya el nuestro, jóvenes y pujantes pueblos ame- 
ricanos! El 28 de Julio de 1821, cuando la falange 
del Libertador — Gram Capitán, Gran ciudadano, 
Gran humanista, por la triple gracia de su genio mi- 
litar, sw austeridad civil y su espíritu de sacrificio 
— replegó sobre las murallas del Callao a las fuer- 
zas del Virreynmato, la espada patricia señaló el pun- 
to inicial de la marcha. Al Perú tocóle en suerte ser 


depositario fiel del legado histórico. El 28 de Julio 


de 1821 representa la afirmación de los destinos de 
la América Hispana. En adelante, libres en toda li- 
bertad, sólo hemos luchado para la organización ins- 


titucional, cada pueblo dentro de su propia esfera. 


Y hoy, el 28 de Julio de 1928, a un siglo apenas de 
la briosa jornada, como para volver a congregarnos . 


en Lima bajo la advocación del General D.. Juan 
José de San Martín, para repetirle nuestra fe y 


mostrarnos. como dignos que hemos sido de su pa- 


triótico anhelo, contemplamos esta intensa solidari- 
dad. de naciones, gue es la más alta y legítima es- 
peranza de la humanidad toda. 


Y 


a 


mino de la gloria. 


Por eso la fecha del Perú será celebrada en el al- 
borozo de nuestros corazones. Por eso la fecha del 
Perú exalta nuestro júbilo. La heróica nación del 
Pacífico, hermana en la historia pasada y en la his- 


toria futura, es en medio de ello — de nuestra ale- 


gría fraternal — la justificación amplia del entu- 
siasmo colectivo, , 

Perú ha sabido ponerse al frente de la civilización 
hispanoamericana. Heredera directa de la gloria de 


España, porque el virreynato residió en su ciudad 


capital y porque en él se cimentó con profunda es- 
tructura el espíritu y la lengua de la raza, Perú es 
el remozamiento eterno de la madre patria. Ahá es- 


tán sus instituciones, su cultura, su temperamento, 
“para confirmarlo. La misma gracia típica de sus ci- 


dades, la belleza de sus mujeres, la hidalguía y la 
inteligencia de sus hombres, es la que hizo de Espa- 
ña la más alta expresión de genio que haya en la his- 


toria; y es lo que hace el Perú, lenta pero segura- 


mente, una de las naciones más definidas progresis- 
tas y respetables del mundo. Basta echar una mira- 
da a su actual desarrollo político, social y económi- 
co, alcanzado bajo el mandato de su Presidente re- 


electo D. Augusto B. Leguía. Perú fortalece en el 


mundo el concepto de América. Hace honor a la es- 
peranza de los héroes que le dieron el espaldarazo 
libertador. Lo decimos en su fecha, con un tono de 
de noble alegría, que es como resonancia de campa; 
nas echadas a vuelo entre un revuelo de palomas 
blancas. Y lo decimos ante el efusivo reconocimien- 
to de España, grande en su majestad de madre pa 
tria, que nunca fué más digna que en estas horas en 
que la representa D. Miguel Primo de Rivera. 

¡28 de Julio de 1821! La fecha inmortal del Pe- 
rú, fecha que fué de sacrificio, de ideal, tornóse en 
fecha simbólica de realidad y confraternidad his- 
pano americana. España nos tiende hoy su abra- 
zo a través de la historia, y con ademán apostólico 
señala a las jóvenes repúblicas de su estirpe el ca- 
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Juan Salvatierra llegó a la calle 
Piedras, frente al número 345. Sa- 
có de su cartera un papel lleno de 
apuntes y lo recorrió con la vista, 
Después arrojó una mirada a los 
balcones. 

—Aquí debe ser... — dijo entre 
dientes. — No hay chapa, sin em- 
bargo... Vamos a preguntar... 

Empezó a subir los peldaños de 
la sucia escalera de mármol. En 
el rellano se dió con una vieja y 
le preguntó: 

—¿Sabría decirme si Jenaro Go- 
telli vive aquí? 

—8Í, señor... $u escritorio es el 
primero, pero hasta las dogs no lle- 
84... Si — repitió, — aquí vive, 
ocupa la sala,.. - 

—Muchas gracias, lo esperaré — 
dijo Salvatierra. 

—Puede pasar, si quiere, a la an- 
tesala; está abierta... 

Juan Salvatierra accedió, y la 
mujer, sin agregar otra palabra, 
desapareció hacia el interior de la 
casa por el largo callejón asoleado, 
de viejas baldosas rotas y paredes 
descascaradas. 

Entró en la antesala, como la ha- 
bía calificado la vieja, Era un cu- 
chitril ocupado con dos sillas de 
Viena, una salivera, y un mapa de 
“Buenos Aires y sus alrededores”. 
Salvatierra se sentó en una silla, 
cruzó las piernas, y, sacando el re- 
loj, vió que todavía faltaba un cuar- 
to de hora para las dos. Bostezó y 
se dispuso a esperar entornando los 
ojos. 

Jenaro Gotelli podía conseguirle 
lo que buscaba: unas cien hectá- 


reag de tierra, a una hora de la. 
Capital, con población como para 


habitar cómodamente. Sí, Gotelli 


podría hacerlo — se lo habían ase- 


gurado, — pues se ocupaba de eso 
también, aunque su oficio principal 
era prestar dinero con usura, 

Se oyeron unos pasos en la esca- 


- lera y un hombre apareció en la 


puerta. Levantóse Salvatierra y $e 
saludaron, 
—¿Hl señor Gotelli? : 
—S$SÍ, señor; tenga la bondad de 
pasar... | 
Penetraron en su Hina Era un 
hombre de estatura: mediana, bigo- 
te rojo, recortado en las puntas, 
ancho de espaldas, de cuerpo ma- 


: cizo tirando a gordo, de ojos peque- 
ños en una cara de expresión fugi- 


tiva. Podría tener treinta años. 


—He venido 2 verlo, porque an- 
do con deseos de comprar tierra. 
Quiero hacer una granjita, algo así, 
chico, pero bien... 3, 

El rostro de Gotelli se iluminó. 
Hasta entonces había temido que 


- Salvatierra fuera a pedirle dinero 

- Y lo observaba con aire reservado 

- y escrutador, 

Y viene en un momento muy 
dr para comprar, Eso sí: un po- 


so nO sería un inconveniente 


y creo que nos arreglaríamos. La 
Cuestión es dar con lo que busco. 
Yo necesito unas cien hectáreas a 
Una hora de la capital; buena tie-. 


rra, con arboleda y oblación para 
habitar yo. AS - z 


—SÍ, sí, uns 


arboledas, cien... casa como de seis 
piezas, ¿serán muchas? 
=—NO..., lo que abúnda no daña... 
El hombre siguió monologando 


entre dientes, pensando un. breve E 


rato, hasta que por fin dijo: 
—¿Tiene mucha a 
DS 


talatasinoalasatacuiatata 


una Banite decente... »o 
_ahá...; cien hectáreas, arboledas, 
buena tierra, naturalmente... sÍ...., 


Por Ernesto Mario Barreda 


—Regular.., Si lo consiguiéramos 
pronto, sería mejor... 

Le pidió un breve plazo para con- 
testarle. Había lo que buscaba; só- 
lo faltaba arreglar el precio y las 
condiciones de venta; hablaría con 
el propietario. 

Salvatierra se levantó, sacando 
una tarjeta: z 


tromba” 


releyó la tarjeta. 

—Parece hombre de plata... — 
dijo en voz alta. — A ver si “ha- 
go” este candidato, a quien no le 
importa pagar caro... ¡Je, je, je!... 

Después escribió una carta, y 
llamando a la vieja le encargó que 
la echara al correo. Se levantó, co- 
menzando a pasearse por la oficina. 
55 


SUPREMA LEX 


Sí, Dios lo quiere a veces. La sangre, las matanzas 


vienen como una triste aterradora ley ; 
señala lo infinito, momentos de venganzas; 
rompe la jaula el águila, quebranta el yugo el buey. 


Terrible es la tormenta que trae las asechanzas, 
la rabia del rebaño, las iras de la grey; 
que pone las cabezas sangrientas en las lanzas, 


y arranca con las vidas la púrpura del rey. 


51, Dios lo quiere a veces; y envía al cataclismo, 
hace brotar siniestro del fondo del abismo 
las lívidas borrascas, la negra tempestad. 


Para que surja en medio de la árdua noche trágica 
como divina enseña, como corona mágica, 
tu. nimbo constelado de luz ¡oh libertad! 


—La compra se hará al contado, 
se entiende. Y aunque yo salga. pa- 
ra afuera me puede escribir aquí 
nomás. Yo estaré cerca, en San 
Miguel, a una hora... 

—Sí, conozco bien por alí... 


Saludó y se fué, 

Cuando Gotelli quedó solo, se 
restregó las manos y sonrió con 
expresión aviesa. Después leyó y 


a 


Rubén DARIO. 


—Ya he esperado bastante — di- 
jo por fin. — Ahora que paguen o 
si no yo vendo... A menos que ella 
no siga haciéndose la orgullosa... 


Sus labios se apretaron, sus ojos 
pequeños tuvieron un relámpago de 
maldad y codicia, Pasó a la ante- 
sala y con el dedo empezó a reco- 
rrer el mapa: 


—Aquí es — dijo, señalando un 


EL ALMA 


El alma es un mundo que llevamos dentro de nosotros, , 
y al que muchos no se asoman nunca por atender al tu-- 
multo de la vida mortal, a los ruines apetitos de la carne, 
a las infernales seducciones del mundo exterior, a los va- 
nos aplausos del púbico. Hay que asomarse a nuestra 
propia alma, por las ventanas de lo interior de la concien- 
cia, para ver todos sus tesoros! Qué paz, que sosiego, que 
floridos campos, que eternos verdorés, que claridades ce- 


lestes se gozan desde alli!... 


Cuán lejos se han quedado 


el ruido y la fiebre y la locura del mundo... ; 

En el jardín que se tiene ante la vista, todo habla de la. 
inmortalidad del espíritu, todo murmura palabras de es- 
peranza, tódo convida al bien, todo dice que hay una man- 
sión de justicia, que hay un descanso de los buenos, que 
hay un premio de las virtudes, que hay una patria de los 
desgraciados, que hay un Padre que nos aguarda, para 
explicarnos esta triste vida, y satisfacer todas nuestras - 
ansias de ie de verdad » de hermosura. 


ALARCON. 


cuadradito, — Partido General Sar- 
miento y cerca de San Miguel.. 
¡qué casualidad! 

Después regresó a su oficina, sil- 
bando entre dientes, 


—¿El señor quiere cazar patos? 
Va a ger mejor de noche... Enton- 
ces, con la fresca, saben andar así... 
La luna sale temprano, así es que 
a eso de las nueve..., la cañada no 
está lejos. 

Era Rosendo el peón de la “Ju- 
lieta”, una quinta donde Salvatie- 
rra había ido a pasar esos días de 
otoño. Los dueños, amigos de la 
niñez, regresaron a la capital des- 
pués del verano, y habían dejado a 
su disposición la casa puesta. Sal- 
vatierra prefería siempre los días 
otoñales, en que nuestro campo ad- 
quiere un encanto y una melanco- 
lía penetrantes, 

—Sí, Rosendo, tiene razón: voy 
a galir esta noche... a pie nomás — 
agregó, — adivinando la pregunta 
del peón. Me llevo a Cachafaz.., 

Hablaban bajo la galería de la 
casa, Era al atardecer y ya algu- 
nas nieblas flotaban al ras de los 
campos. Bandadas de pájaros cruza- 
ban el cielo rosado, devorando in- 


'“sectos en un revuelo constante. 


Venía de los potreros el balido.de 
los rebaños, y los árboles sosega- 
ban su follaje como en una quie- 
tud meditabunda 

Alto, con esa fuerza flexible que 
dan los deportes, Salvatierra tenía 
una expresión algo infantil en sus 
ojos azules. Sin embargo, cuando 
se disgustaba, su mirada brillaba 
de un modo extraño en su morena 
cara, bajo el cabello ondulado, 
abundante. Su afición al campo le 
hacía olvidar el título de doctor en 
leyes, prefiriendo corretear por lo- 
mas y cañadas a pudrirse en un 
bufete de abogado. Tenía dinero, 

era joven, podía darse su gusto en 
vida. 

Después de comer sacó la esco- 
peta de la funda y la revisó, Era 
de fabricación belga, un arma ex- 
celente. Ya estaba vestido con su 
traje de pana, calzado con botas de 
“expedicionario”, calado el cham- 
bergo de “cow-boy”, indumentaria 
que solía llevar a sus paseos cine- 
géticos. Terminó el cigarrillo, pa- 
seando y tirando manotazos a los 
mosquitos, que en molestas banda- 
das ge habían levantado del pasto 
húmedo, en cuanto se puso el sol. 

La luna apareció sobre las lomas 
lejanas, roja, enormes, corroída por 
un lado, dando un aspecto trágico 
a la noche. Salvatierra llamó al pe- 
rro y silenciosamente se perdió en- 
tre los árboles que rodeaban la ca- 
sa. De la tierra se desprendía co- 
mo un perfume de frutas maduras; 
los árboleg le dejaban la ropa sa- 
turada de vagas resinas cuando se- 
paraba las ramas al pasar; el aire 
estaba lleno de la pureza balsámi- 
ca del campo, ese aire que los pul- 
mones respiran, con un profundo 
sentimiento de felicidad. Sa 

Por eso, cuando Salvatierra re- 
gresaba del campo, a la capital, 
siempre decía que precisaba una 
semana para habituarse al “mal 
olor de Buenos Aires”. S . 

Al pasar por la casita de los peo-- 


nes, Rosendo le salió al encuentro. ¿ 


—Pa dir a la cañada, con que 
tome así, cortando campo nomás, 
llega en "poco rato...; tendrá- -que 


pasar dos o tres as Ye 


camino... 
_—Así que la cañada no 


¡1 cea la ea AN 


A O LR 


—-No, a Diog gracias... porque 
cuando llueve fuerte, suele tapar to- 
do el bajo... parte está en el cam- 
po de los Romagosa, pero no l'i ha- 
ce: todo el mundo agarra y corta 
camino... y andan cazando por ahí 
siempre..., hasta l'hija de don Isaac 
suele salir a cazar... 

—¿La hija de don Isaac? 

—$Si, pues: l'hija de don Isaac 
Romagosa... una hija moza que 
tiene, a la que saben llamar Tor- 
Caza... 

—Bueno — le interrumpió, — en- 
tonces tomo así nomás y enderezo... 

—$Í, con confianza... allí hay mu- 
chos patos; hay también nutrias, 
pero a éstas con lazo se las caza 
mejor: hay que ser baquiano... 

Salvatierra se desvió hacia la de- 
recha para emprender la dirección 
indicada, mientras el paisano vol- 
vía a su pieza a reanudar el mate 
y coser unas riendas, 

Anduvo en silencio, seguido del 
perro, que daba carreras locas, des- 
apareciendo a ratos para presentar- 
se de golpe, resoplando, moviendo 
la cola y con la mirada brillante. 
Después de pasar el segundo alam- 
brado, notó que el terreno comen- 
zaba a descender en suave pendien- 
te, mientras los pastos se tornaban 
más duros y tan altos que le entor- 
pecían la marcha, por lo que trató 
de hallar algún sendero abierto por 
las vacas para ir a beber. Lo en- 
contró al poco rato y por él siguió: 
sabía con seguridad que le llevaría 
a la cañada. 

La luna bañaba los campos so- 
litarios, en un silencio de yeposo ¡n- 
finito, Salvatierra divisó de pronto 
el reflejo del agua anunciada ya 
por el canto de ranas y sapos. Con 
precaución se fué acercando, para 
no espantar la caza, porque ya di- 
visaba en el aire el vuelo de una 
—bandada, con intenciones de bajar. 
Se llegó hasta el pie de un sauce 
frondoso que crecía a la orilla del 
agua, entre los juncos florecidos. 
AMÍ se estuvo, con el ojo atento y 

—¡Cachafaz!..., ¡euch!..., cueh!... 
el arma pronta. Llamó al perro: 

La bandada seguía dando vuel- 
tas, desconfiando, sin resolverse a 
bajar. Salvatierra se impacientaba. 
Allá, a lo lejos, una lechuza comen- 


26 a lanzar su grito de histérica, , 


como si se burlase: bu, bu, bu, bu... 
¡cla claú!... ¡claclaú...! Y para col- 
mo, se oyó el cercano tragueteo de 
un carro que venía por el camino. 

“La cañada de las tunas” hacía 
allí un desvío brusco, y, saliendo de 
las tierras de Romagosa, atrayesa- 
ba el camino yendo a bañar otros 
campos del vecindario. El carro pa- 
saría muy cerca y la bandada de 
patos se dejaría caer quién sabe 
por donde. No era cuestión de pa- 
sarse la noché saltando alambrados. 


Tuvo un momento de esperanza: 
el traqueteo cesó. Mas de pronto 
se oyeron voces humanas, broncas, 
-coléricas, azuzando a las bestias, y 
el chasquido de un latigazo cortó 
el silencio de la noche. Habrían 
hecho un alto y abora reanudaban 
la marcha. Al poco rato apareció 
el carro, avanzando penosamente al 
paso vacilante de los caballos ago- 
tados. Casi enfrente del lugar en 
que se ocultaba Salvatierra, uno de 
los animales se cayó. Fueron in- 
- útiles los golpes. Los dos hombres 


que venían guiando cesaron de azo-- 


tarle y parecieron celebrar consejo. 


Uno de ellos, resueltamente, se 


- dirigió al alambrado de Romagosa 


y, cortando con rapidez los seis hi- 

los, dejó abierto un ancho portillo. 
Allí cerca estaba una tropilla de 

5 caballos. El hombre, ayudado por - 
el otro, comenzó a arrearlos hacia 


el rinconero, con la visible inten 
ción de cambiar por un par de ani- 
males frescos la yunta de matungos 
que traía, 

—¡Che!... vamos a cazar al pi- 
caso... está la yunta y seguro que 
el otro viene detrás...  ¡atajalo! 
¡atajalo!..., cha, que sos Zonzo, 
hermano! 

Volvieron a arrear los animales 
y consiguieron enlazar al que que- 
rían. El otro en seguida se acercó 


cubría, recogiendo el cabello. Sus 
ademaneg eran viyos y el gesto del 
semblante. debía ser enérgico, 

-—¡Suelten les digo..., suelten los 
caballos, que son míos..., o les va a 
pesar! 

Y se echó la escopeta a la cara. 
Salvatierra, arrastrándose entre los 
juncales, empezó a aproximar3e a 
la joven, Los hombres, que al prin- 
cipio habían hecho un movimiento 
de huída, se detuvieron y uno de 


a Olerlo, relinchó, se dejó pasar el 
maneador por el pescuezo. Tirándo- 


ellos soltó la risa. 
—¡Es una muchacha!... 


FRATERNIDAD 


La gran metrópoli acaba de recibir en su seno la visita 


del mandatario electo, del Paraguay, doctor Guggiari. El 


pueblo argentino, en su íntegra representación, le tributó 
el homenaje que se merece porque virtualiza y expresa su 
joven personalidad, los tiempos nuevos de la Nación, he- 
róica y hermana, unida a la República por el lazo frater- 
no de la sangre y del idioma, el rotundo idioma de Cer- 
vantes y — por qué no decirlo también — por el dolor y 
sacrificio de las jornadas homéricas de la Epopeya... 

En el “¡presenten armas!” de los soldados de la patria 
con que se saludó su alta investidura se escuchaba por en- 
cima de las ceremomias del protocolo, el latido del corazón: 
del País, hecho aplauso y hecho vitor, resonantes, Y cabe 
expresar que las palabras del preclaro estadista, han en- 
contrado eco simpático en nuestra tierra. En efecto, Amé- 
rica tiene grandes y soberbios destinos que cumplir. La 
paz, constructiva, debe ser su norma; el Derecho, su nor- 
te; la Democracia, su anhelo; y para satisfacer tantas su- 
premas idealidades, para que en las tierras de Colón, ha- 
llen las razas angustiadas del viejo continente, su reden- 
ción y su triunfo, es menester que los eslabones de la ca- 
dena racial se estrechen entre los retoños de la Máter, 
Gallarda y Conquistadora, para que irradie el sol bueno y 
fecundo de la Justicia; basamento sillar donde reposa; la 
grandeza de las naciones, i 


- Somos de los que piensan que cada ser colectivo tiene 


fijado. — por leyes superiores e inmutables — su porvenir. 

¿Cómo cabría suponer que el Paraguay, enclavada en 
la opulenta selva misionera, sedimento de la más alta ci- 
vilización y cultura del colomaje, no palpitaría con nos- 
otros en el sentir de idéntico anhelo, reparador y eficiente? 
Su talentoso mandatario futuro lo supo con la virtud hu- 
milde de Cincinato, aceptando las férvidas consagraciones 
que se le rendian “no a mi mérito sino a mi patria”, pro- 
clamara, no ul hombre, sino a los hijos esforzados de los 
valientes de Curupayty y Humató. 

Hay una conciencia americana; hay algo que se sobre- 
pone a todas las cancillerías; ese algo es — a un tiempo 


mismo, germen y calor fecundizante — el espiritu irreduc- 


tiblemente solidario de las jóvenes repúblicas surgidas al 
vayido 1sócromo de la libertad, que se funden, compene- 


tran y homologan en las pertinacias del Ensueño y. avan- 


zan, con firme:y categórico paso, a las conquistas del Pro- 


greso, de la Civilización y de la Gloria! > : 


los, los hombres se encaminaron 


—No, t'equivocás, hermano, 


— dijo, 


hacia el carro, parado en la calle. 
De pronto se oyó una voz de mujer, 


que gritaba: 


ALO TAR 
llos!... a ver, pronto!.., 


Una silueta femenina se recortó 
sobre el ribazo, entre los juncos, 
bañada por la luz de la luna, Sin 
temor. ninguno, avanzó sobre los 
cuatreros, apuntando con una es- 
copeta. Salvatierra la pudo ver aho- 
ra completamente, aunque la cara, 
vuelta hacia la luz se le ocultaba. 

No era una paisana, ciertamente. 


Una bata estilo cazadora le ceñía 


el talle, y la falda, muy corta, de- 


Jaba o hasta la- rodilla, descu- 
bierta la pierna, protegida por al 
tas. Dolls Una gorra. Pies la. 


¡ Suelten esos “caba- 


“que no está cargada... 


una señorita... mire, niña, se los 
llevo emprestaos los caballos... a la 


- gllelta, se los traigo, dE más pas 


si quiere también... 


Se echaron a reir, dal, de- 


trás de los «animales. La joven 


avanzó sobre ellos, trémula de co- 


raje... Como siguiera apuntando, el 
mismo que hablara burlonamente 
la provocó: y 


ón qué. no tira?... Se $ hace 


no me mata le v'ia dar un beso.. 


Una nubecilla envolvió a la mu- 
jer y se oyeron uno detrás de otro, 
los estampidos secos del arma. Los 
caballos, heridos por alguna muni- 


e posccaapdaros: ee a lo le. 


Bueno; si 


FRAY MOOHO — 5 xciaiado 


jos se oyó el chasquido de los ti- 
rog entre las cortaderas, 

— ¡Mirá la mocosa, que había si- 
do amarga!... ahurita me la vas a 
pagar... 

—¡Ah!, perro maldito..., yo te 
voy a enseñar a meterte con una 
mujer! 

—i¡Perdón, patrón!...,, perdón, no 
me mate..., si me v!ia dir... 

Tartamudeaba. El otro, perplejo, 
no sabía que hacer; por fin dió 
vuelta y disparó. Salvatierra mo- 
lía a trompadas y puntapiés al que 
tenía entre manos; y así lo fué co- 
rriendo, hasta que se metieron en 
un maizal vecino y desaparecieron. 

Volvió al lado de la joven. Ahora 
la luna le daba de lleno, iluminan- 
do su bello semblante, agitado por 
la. emoción. Salvatierra, al verla, 
se quedó cortado y no acertó nada 


_más que a decir, señalando hacia 


el árbol: 


—Yo estaba allí..., cuando... 

—Ya sé..., lo he visto venir: yo 
también soy aficionada a cazar de 
noche. 


Salvatierra pensó: ¿Será la hija 


de Romagosa de que habló Rosen- 
do?.... Le dicen  Torcaza, había 
agregado el paisano. 

La volvió a mirar. Después, hizo 
su presentación: 


—Soy Juan Salvatierra... de 


“Buenos Aires, Estoy veraneando en 


la quinta de Capurro... 
—Conozco... Yo soy. Inés Roma- 


gosa, y ésta es su casa... — agregó 
con una sonrisa, mientras envolvía 


“en un ademán toda la extensión 


del campo, con la casa lejana. .Des- 
pués, en un vivo impulso, se inte- 
resó por él: 

—¿No está herido?.. en un 
principio temi que le hubiera pa- 
sado algo... 

—No, señorita... 

—Gracias a usted, los canallas 
no me han robado la a de ma- 
lacaras... 

—Me felicito, sobre L0d6, por ha- 
berle evitado un disgusto. Esos son 
capaces... 

—Sí, me puse nerviosa y solté 
los dos tiros... 


Voy a mandar un peón - «para «que 
arregle el alambre y arree los ani- 
males... Gracias, mil gracias. otra 
vez... ¡Adios! ; E 

Y le tendió su mano pequeña, 
suave, pero de enérgico tacto, Des- 
pués se alejó caminandó con paso 


ágil y, bajo la luna, se fue hacien- 


do cada vez más pequeña, más pe- 


queña, hasta que «tesapureció entro 


la bruma azul del air3... 
Salvatierra, que ía seguía con la 


mirada, suspiró profundamente, y s 
ya iba a volverse, cuan lo un gol. 


pe feroz aplicado en lu nuca. le bi- 
zo caer al suelo como e id por 
un rayo. h > 


Abrió los ojos con una sensación 
de desfallecimiento. La cabeza le 


dolía, tenía todo el cuerpo molido. 
-_Arrojó una mirada alrededor y no 


reconoció la pieza en que estaba. 
Le habían. acostado, y seguramen- 


te descansaba allí hacía algu 
horas, porque el sol entrab: E 


ventana. Se llevó las manos a 
nuca, donde sentía un dolor sordi 
la tenía vendada.- Entonce 


; dó vagamente... 


Decidió levantarse, pues 
silencio de la casa le imp: 
y no quería llamar. Al 
la cama se sintió muy. 
un esfuerzo de oh ntad venció 
flaqueza y comen: ó ' 


Pero no quiero in- - 
terrumpir sus goces de cazador... 


(0. 


bría perdido alguna sangre, segu-  cretos que no le pertenecían, pero las cuotas atrasadas... si no yo las operaciones no siempre se ha: 


7 
E ramente, y de allí nacía su debili-  sentíase completamente sin fuer-  venderé la propiedad, a menos que... cen completas...; así, pues, el ne- 

' E Y LoS ; ea notaba que nada grave zas para variar de posición. Gote- —¿A menos qué? gocio de su corazón, francamente, 

. 3 e ocurrido. Mi, volvía al asunto de su negocio: —Inés, usted, comprenda mi co- esta vez no le ha salido bien... ¡no 

| E : uand ie hubo calzado las bo- —Por otra parte — estalló con razón: yo no soy un hombre de acepto! 

l E Deo empezó 2 pasearse por la ha- sorda rabia, — cuando dí el dine- puro interés... hago mi negocio Gotelli, muy colorado, se levan- 

Ñ % o La puerta estaba entre- ro en hipoteca, todog estos campos  celaro, donde puedo... pero cuando tó paseándose furioso por la sala. 

sá ¿ a A y vió que la pieza vecina los pensaba comprar una gran em- el corazón manda, manda... Sius- Al dar una vuelta llegó casi a ro- 

Y E era la sala, Mirando hacia el inte- presa del telégrafo sin hilos...; ted nose ha olvidado de lo que le zar a Salvatierra, pero, en su ofus- 

p E rior y en la pared que tenía al fren. bajos que sólo para eso sirven. No dije hace tiempo, yo, por mi parte, cación, ni lo notó. El acento iró- 


Ñ 
ES 


te, alcanzó a distinguir un gran Valen nada, pero ellos iban a ha- siempre estoy dispuesto... y en- nico de la joven le había produci- 
retrato de mujer, cuyos rasgos va- cer una estación aquí... y a pagar- tonces no habría apuro, claro, la do viva irritación y el rechazo de 
gamente percibidos en la penumbra » sus pretensiones le hería realmen- 
de la habitación, creyó reconocer. > a z ==— te, porque a su modo, estaba ena- 
¿Sería ella? allí a dos pasos y, de y morado de veras, Hacía ya algún 
puntillas, atrayesó la sala rápida- | tiempo que conocía a don Isaac Ro- 
mente: era ella, sí, Inés Ramagosa, magosa y a su hija, interviniendo 
la joven de la noche anterior... en los asuntos de aquél, a quien ha- 
¿Se hallaba, pues, en su casa?... bía facilitado dinero en una situa- 
¿Qué habría sucedido desde el ins- ción difícil, hipotecándole la pro- 
tante en que perdió el conocimien- piedad. 
to? Entonces frecuentaba la casa, y 
No tuvo tiempo de pensarlo dos en una oportunidad le hizo a Inés 
veces. En ese momento el picapor- su primera declaración, que ahora 
te rechinó y una voz de mujer, que repetía con igual resultado. 
reconocería entre mil, dijo, abrien- Pero esta vez, el rechazo le ha- 
do la puerta: bía exacerbado hasta ponerle cie- 
-—Pase adelante... go de ira, “Es una orgullosa, pen- 
Salvatierra se vió en aquella si- saba, y no sabe que yo puedo ha- 
tuación, a medio vestir, en comple- cerle bajar la cabeza”. 
lo desaliño, y sobre todo invadien- —Bien — dijo, parándose de re- 
do un terreno que no se le había pente con rabioso gesto; — pero 
frangueado. Cortado el camino, no usted ignora que, además de la deu- 
podía ni intentar la huída... Sus da, yo tengo documentos que com- 
rodillas se aflojaron; se dejó caer | prometen mucho a su padre...; 
tras unos cortinados, desfallecien- son mi garantía en caso de venta 
te, con las sienes humedecidas por Él por lo que le entregué de más, 
un sudor frío. porque esta tierra no valía tanto... 
Inés Romagosa entró en compa- | Lo comprometen — añadió, sacan- 
ñía de un hombre de estatura me- | do unos papeles de la cartera, — 
diana, ancho de espaldas de cuer- y hasta podrían... sí... hasta po- 
po macizo tirando a gordo, ojos pe- drían llevarlo a la cárcel... 
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queños en una cara de expresión SS —¡Canalla!... ¡Fuera de aquí!... 
equívoca... a o o ERE PERE, Guarde esos papeles, no quiero ver- 4 
Ey : PIE 2 5 —i¡ ¿Hablo con “' imo grito de la Policía'”?... . 6 i E y 
ti 1Gotgllt; e pensó Salva Bueno. Como es mi revista favorita voy a darles una buena primicia... Se aca- los... ¿Qué nueva vileza se pro 3 
O ierra estupefacto. ba de cometer un robo y asesinato aquí... Manden un repórter para la interview. Pone? ES 


Inés Romagosa, muy pálida, ex- 
a A A tendió su mano hacia la puerta, 


La joven, le señaló un asiento y 


ocupó otro a regular distancia, Co- 


CIRO 
is 


mo no le pedía el sombrero, lo de- E Ñ a z de arrojándole con un gesto. Gotelli á 
ES DORÍtO sobre una silla. EA to: los bien.. E Ue ... no hubo Ca- a sería de la familia. “. asa coda cabota O An 1ord. que ¿ 
3%  MÓ la palabra, con el grave acento e a da De; clavo; « De- ds nó iniciando e SR fuera a embestir, tomó su sombre- 2 
Z de un hombre importante y como ro ahora me ha pd un compra- que pretendió hacer graciosa. ro, dando una vuelta por la sala. hd : 
$  reanudando la conversación, A A pe Inés callaba, en actitud reflexi- Tenía la frente cubierta de sudor Ad 
anar! llós, uBtod y lupa, =* conzo no cae todos. los días! va. Salvatierra, que seguía ansiosa- y por entre las cejas, espesas y eri- E E 
D pá comprenderán mi actitud... pe- Los cortnadog se agitaron viva- mente este giro de la conversación,  zadas, se filtraba el brillo sombrío E E 
% ro como no acudió ninguno a la Mente. ; sintió que el pecho le latía hasta de sus ojos. Salió por último, des- EM 
IZ Citación, me extrañaba... Recibí sí, Inés le había escuchado, con una hacerle sufrir. Pero su desazón du- pués de arrojar a la joven una mi- | 
su tarjeta, y traigo todos los pape- Mezcla de indignación y desprecio, ró poco. La joven, después de per- rada rápida y rencorosa. Cuando 
2 les para arreglar... Por fin, dijo con sequedad: manecer callada un momento, con- se hubo marchado, quedó ella un 
Es: —Papá, como usted bien sabe— —Bien; ¿qué es lo que usted de-  testó: instante como vacilando qué deter- 

le contestó Inés vivamente, — es- sea? —Gracias, su petición es dema- Minación tomar. Hizo luego ade- 

tá.en la cama tullido... yo“poco —La devolución del dinero que  siado honrosa y no merezco tanto...  Mán de ir hacia la pieza donde Sal- 


puedo salir... así es que no me ex- le presté a su papá o el pago de Usted, como especulador, sabrá que  Vatierra pasara la noche, pero se 
plico su citación del otro día y su 53 detuvo al llegar a la puerta; vol- 
extrañeza de ahora. vióse por fin y, atravesando lige- 


Mohino pero conservando siem- ra la sala, desapareció por el lado 


pre aquel aire, que resultaba im- y CAFE POPULAR opuesto en el interior de la casa. 
pertinente, insistió: : Salvatierra, en cuanto se vió so- 
—Es que la distancia es muy lar- Una densa humareda de cigarros lo, corrió a la habitación y allí con- 


84... y es costumbre en los nego- cluyó de vestirse rápidamente. Des- 


; cios citar al deudor... Que se entra por los ojos y garganta, pués tomó su escopeta y, sin som- y 
$  — —Sí, la distancia es muy larga, Un rumor sostenido de colmena, - brero, con la desgreñada cabeza ce- , pi 
efectivamente, y si lo es para un Y el chocar de billares y barajas. ñida por la venda, abrió la ventana 
, rd imagínese si lo será para ; x : y saltando fuera, se puso a correr 
Mama mujer...; por lo demás, us- . 200 hacia el camino. Franqueando el 
ted siempre ha Md a Casa... Van los mozos, en alto sus prodigios Ñ. cerco de alambre, trató de orien- 
“Gotelli adoptó un aire de resig- De copas, de botellas y de tazas, tarse en medio de la calle. Se me- 
hada melancolía y dijo: Apurados, diciendo en voz sonora tió por fin entre unos espesos sau- 
—SÍ, señorita Inés, antes yo Y apenas comprensible, unas palabras. Zales que crecían a un lado sobre 


unos terrenos anegadizos. 


creía, . tenía la esperanza de que 
no le sería indiferente... pero us- 
ted me desengañó...; sin embar- 


a? 


Los horteras se atusan el bigote 


> 
ES 


e: go, no la he olvidado un solo ims- || Borrachos del primor de su corbata, 
y tante... si hablé así... : Y piensan, mientras hablan de política, Don Isaac Romagosa reposaba en 
Los cortinados donde se refugia- - En el tul que han vendido en la semana. el lecho, el que no abandonaba ya 


- ba Salvatierra se movierow en una 
leve ondulación. ; E 


- dos años. Una parálisis progresiva 
le tenía cada vez más imposibilita- 


4 Se , s 7 
—No siga, Gotelli... usted ya Al fondo del salón, cast esfumados, do y su barba y cabello encanecían 
- conoce Mis sentimientos, que no Se adivinan un piano y una flauta, |” rápidamente. Había sido un hom- 
- han variado; nó lo amo, no podría ; «Y saliendo debajo de unos rizos bre hermoso, alto, de contextura 
amarle... 4 ES] la , atlética, y aun en su decadencia Pí- 


Calló éste, frunciendo las cejas, sica conservaba un aire de majes- 
mientras el corazón de Salvatierra tad, que la palidez del rostro acet- 


Con gran provocación, unas miradas. * 
se dilataba con un leve suspiro. A ON Valentin MENDEZ CALZADA. I tuaba. 28 


gu pesar permanecía allí; tembla- Enviudó a los pocos años de ca- 
- ba ante la idea de sorprender se- sado, y fruto de su matrimonio era 


Inés, a quien amaba extrañablemen- 
te, 

En ese momento entró ésta con 
el desayuno. Le dió un beso en la 
frente y aproximando una mesita 
empezó a prepararlo. Había here- 
dado la estatura alta del padre, te- 
nía el cabello negro y el rostro de 
un pálido mate. Log ojos grandes, 
verdes, que parecían negros a la 
sombra de las pestañas; la nariz 
aguileña, la expresión suave y ater- 
ciopelada que le había gvanjeado el 
sobrenombre de Torcaza, que le da- 
ban en la intimidad. Era enérgica,. 
sin embargo, en el fondo, como ya 
lo hemos visto, La Torcaza se vol- 
vía un águila deliciosa... 

Don Isaac le preguntó: 

—Y ese señor... el herido, ¿na- 
da se ha sabido de él? 

—No — respondió con leve con- 
trariedad, que trataba de disimu- 
lar con una sonrisa distraída. — 
Se fué sin despedirse, nadie lo vió... 

—Y saltando por la ventana, se- 
gún me dijo Rita. 

—¡Ya te vino con el cuento!... 
Sí, saltando por la ventana..., al 
menos, la hallamos abierta...; 
cuando se le fué a despertar había 
desaparecido... 

—¿Mandaste preguntar a lo de 
Capurro? 

—No... Creo que su actitud no 
me obliga a interegsarme tanto por 
él... 

El señor Romagosa comprendió 
que su hija estaba disgustada y no 
le hizo más preguntas. Tenía ser- 
vida una taza de te con leche y 
empezó a tomar el desayuno. Ella 
lo miraba con una expresión inte- 
rrogante. Le parecía imposible que 
su padre, con aquella frente tan no- 
ble, con aquella mirada tan altiva 
y clara, hubiera cometido un deli- 
to que le pudiese llevar a la cár- 
cel. No; el miserable de Gotelli ha- 
bía mentido... ¡era capaz de todo! 

Mientras don Isaac. mojaba len- 
tamente un bizcocho en el líquido, 
con actitud meditabunda, ella em- 

_pezó a hojear el diario que acaba- 
ba de llegar de la estación. Ambos 
querían disipar las preocupaciones 
que les oprimían, pero la idea de 
la hipoteca no pagada, la próxima 
ejecución, el desalojo... les hacía 
un nudo en la garganta. 

—Dime, papá, ¿qué clase de do- 
cumentos son los que pueden lle- 
var a un hombre a la cárcel?...— 
le preguntó de improviso dejando 
el diario gobre la falda. z 

—Muchas clases, Torcacita; pue- 
den ser falsificaciones, falsas ga- 
rantías, dadas con fines dolosos... 
¿Por qué me lo preguntas? — di- 
jo de pronto, sobresaltado. Y clavó 
en su hija una mirada penetrante. 

Esta pensaba en las palabras de 
Gotelli. Trag un breve silencio, in- 
conscientemente, empezó a hablar: 

—Y tú... nunca... has tenido 
que... ver en una cosa... así... 

Don Isaac la miró con ojos ex- 
traviados, mientras sus mejillas se 
coloreaban ligeramente. Entre el 
padre y la hija hubo una hesita- 
ción anhelante, ambos se interroga- 
ban con la mirada. El rostro del 
enfermo se fué crispando en un ges- 
to de dolor, de vergiienza, que Inés 

seguía con su sentimiento de con- 
'goja cada vez más agudo, Bajó él 
la cabeza por último, escondiendo 
sus miradas, substrayendo el secre- 
to de su eonciencia, mientras de los 
ojos de su hija comenzaban a caer 
lágrimas silenciosas. Todo estaba 
explicado y aquel miserable tenía 
razón: su padre podía ser llevado 
«a la cárcel en cualquier momento. 

Una gran palidez terrosa cubriá 
ahora el rostro de don Isaac, que, 


con mano trémula, dejó la taza so- 
bre la mesita y reclinó la cabeza ha- 
cia atrás. 

—¡Papá!... — gritó Inés, tomán- 
dole una mano. 

—¡Papá!... ¿qué tienes?... Per- 
dóname si te he disgustado... Fué 
una cosa de tonta, no sé cómo se 
me ocurrió semejante pregunta, a 


peso, de aquel dolor, que de pron- 
to sentlase sin fuerzas para sobre- 
llevar él solo. Sus labios se movie- 
ron pesadamente: 

—¡Fué en una hora negra de mi 
vida!... -— dijo con voz sorda. — 
Arrastrado por la loca ambición, no 
me resignaba a ser un simple ciu- 
dadano, después de haber brillado 


Vivimos precipitadamente. Dedicando escasos 

minutos para nuestras comidas; es esta la cau- 

sa de los trastornos gastro - intestinales que 
padecen infinidad de personas. 


1 LO O 


1.0 2 Pildoritas Reuter 


antes de acostarse corrigen esos desarreglos y 
acostumbran el intestino a su función diaria. 
(Son laxantes o purgantes, según la dosis) 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


tí, que has sido siempre un hom- 
bre tan honrado... 

—i¡No! — dijo el enfermo con 
voz ahogada. — No lo he sido... 

Se detuvo un momento, temblan- 
do en sus labios ya las palabras 
que harían la revelación. Parecía 
impaciente por referirlo todo, des- 
cargar en su hija la mitad de aquel 


en el parlamento. Abandonado por 
mis amigos políticos, perdidas las 
elecciones, quise abrirme yo solo 
un camino... Nadie me respondía. 
Entonces decidí fundar un diario, 
para hacerme una atmósfera; com- 
pré una imprenta, todas las má- 
quinas... y entregué en pago do- 
cumentos falsos... Contaba con el 


Dos clases de hombres. 


Mencio — filósofo chino — no reconoce más que dos 
clases de hombres, tan necesaria y tan respetada la una 


como la otra. ; 


“Los unos — dice con profundidad—trabajan con sus 
brazos: Los que trabajan con la inteligencia, gobiernan a 
los hombres; los que trabajan con los brazos son gober- 
nados por los hombres; los que gobiernan a los hombres 
son sustentados por los hombres. Es la. ley umiversal del . 


mundo”. 


éxito: ¡me hallaba loco, ciego de 
esperanza!... Creía que una vez 
triunfante, ya se arreglaría aqué- 
llo, con mi sola garantía, resca- 
tando esos pagarés... Pero fueron 
un fracaso el diario y la candida- 
tura... El vencimiento estaba pró- 
ximo, todo se iba a descubrir y me 
ví a dos pasos de la cárcel... Cai 
enfermo... yo no puse fin a mis días, 
por no dejarte sola en el mundo... 

Don Isaac se detuvo, oprimien- 
do sus sienes entre las manos, mien- 
tras Inés le echaba los brazos al 
cuello. Quedaron un rato así. Sus- 
piró él penosamente, y siguió: 

-—Acudí a un hombre conocido 
para que me facilitara la suma... 
unos ochenta mil pesos... Se lo 
confesé todo y me puse en sus ma- 
nos... 

—Gotelli... 

—¿Te lo ha referido? 

-—Todo, no... pero me amenazó 
con llevarte a la cárcel, porque no 
accedí a su petición de matrimo- 
nio... Me mostró los documentos 
esos; sí, los traía a propósito... 

— ¡Miserable! Me aseguró que los 
había destruído... Yo, entonces, le 
agradecí aquel acto que creí una 
delicadeza... Rescató los pagarés, 
tomó en hipoteca este campo, aun- 
que su valor no alcanzaba a esa 
suma... Era mucha nobleza y lo 
creí un amigo. Yo estaba enfermo, 
sin voluntad; un niño me hubiera 
manejado. 

—Sí; tuvo el cinismo de confe- 
sarme que, al hacer el negocio, cre- 
yó en el valor de estas tierras, aun- 
que eran bajas y anegadizas, por- 
que una gran empresa las pensaba 
comprar a buen precio; pero que 
luego desistió. Y que ahora valen 
menos que antes aún... 

—$í, y guardó esos papeles com- 
prometedores, para emplearlog lue- 
go como un arma de extorsión... 
Y ahora, ¿qué pretende? 

—Me dijo que un interesado las 
quería comprar y que no iba a per- 
der a ese zonzo, porque lo creía 
seguro... pero que si yo lo acepta- 
ba, el beneficio quedaría en la fa- 
milia... Como lo rechasé me ame- 
nazó con esos documentos y enton- 
ces yo le mostré la puerta y le des- 
pedí... 


Don Isaac reflexionó, con la fren- — 
te nublada por ideas sombrías. Di-. 
jo por fin: ; Ed 

—Después de lo que sabemos, lo 
creo capaz de todo...; pero has he- 
cho bien, hija mía. 

Inés, al oír el tono de voz con 
que dijo estas palabras, tuvo un es- 
tremecimiento. Entrevió la ver- 
gienza, la cárcel para su padre en- 
fermo... ¡la muerte sezura! ¿No 
habría modo de conjurar tanta des- 
dicha?... Sí, habría un modo qui- 
zás... Y al pensarlo vagamente, 
Inés sintió que se abría un abis- 


mo ante sus ojos. Pero estaba re- 


suelta a intentar algo para salvar 
a gu padre. : 


—No, papá... no temas... yo lo % 


arreglaré todo... 

Don Isaac, la miró con ojos an- 
gustiados, temiendo comprender. 
Sus miradas la interrogaban de tal 
modo que ella le dijo: 

—No sé lo qué haré... pero voy 
a buscarlo... p 

Después le arregló las cobijas, le 


“tranquilizó con palabras eficaces, le 
dió un largo beso en la frente y si-  ¿ 


lió de la habitación. * E 
Don Isaac comprendió que su hi- 
ja pensaba partir para Buenos Ai- 
res. Una pena muy grande le opri- 
mió el corazón, le derribó la cabeza 
sobre la almohada, mientras dos. 
gruesas lágrimas ea por sus. 


A 


—¡Señor, sefíor!... ¿no te basta 
el verme postrado en esta cama, pa- 
ra que me reserves un castigo ma- 
yor? 


El cocherito que manejaba el 
“tonneau”, volvóse en el pescante y 
le dijo a Inés con cara de circuns- 
tancias: 

—Sabe, niña Torcaza, que lo asal- 
taron al señor del otro día... a 
ese que vino de mañana, el gor- 
d0.. 

—Al señor... Gotelli? 

—8í, a ese mismo; hoy sale en 
“La Prensa”, Vea niña, me dijo el 
muchacho. de los turcos, que lo lle- 
vaba pa la estación, que al dar la 
gúelta al camino, junto al monte 
de acacias, les salió un hombre con 
un jusil y les dijo: ¡Párensen!... 
Y ahy nomás le sacó al gordo todo 
lo que llevaba... El gordo quería 
protéstar, "pero el otro le gritó: 
“Mirá: ¡en cuanto movág una ma- 
no o llamés, te dejo en el sitio!” 
Tenía la cara tapada con un tra- 
po y no se le veía más que los ojos.. 
El turquito dice que le entró un 
jabón!... 

Inés palideció. Gotelli llevaba en 
los bolsillos log documentos com- 
prometedores... ¡Dios santo, si 
caían en manos de otro!... Todo 
podría descubrirse... Su sacrifi- 
cio ahora vendría a ser inútil. 

No sabía que resolución tomar. 

—Vea y cómo andan de saltea- 
dores, ¿no, niña?... La otra no- 
che, el señor que para en lo de Ca- 
Ppurro... ¡Ah! me dijo el pión que 
estaba mal, con un ataque a la ca- 
beza, y que no podía dejar la ca- 
ma... ¿seguirá pior? 

—¿El señor Salvatierra?... Mi- 
ra, en cuanto me dejes en la esta- 
ción, te vas a pasar por allí y pre- 

-—guntas cómo sigue... O mejor — 
añadió, reflexiva, — vamos ahora 


mismo, así ya me entero de paso... 


El cochecillo giró hacia la iz- 
quierda, tomando por una callejue- 
la interminable, que flanqueaban 
tupidas macluras. Ya el sol alto, en 
Ta mañana hermosa, un gorjear de 

: pájaros por entre el cerco, un alien- 
to de verano sobre los campos re- 


ción trillados. Las parvas se alza- 


ban como grandes masas de oro y 
los alfalfares enviaban en oleadas 
el perfume de sus flores, que las 
abejas prefieren para hacer la miel. 
Medio a su pesar iba- Inés, re- 
sentida por aquella huída de laca- 
sa, descortég en grado sumo, con 
que Salvatierra había desapareci- 
do. Recordaba los cuidados que lé 
prodigara cuando le halló sin sen- 
tido, al volver en compañía del 
-peoncito, Le subieron sobre el “gul- 
ky” a duras penas, y así, despacio, 
yendo ellos a pie, volvieron a la 
casa, Entre e imuchacho y un ve- 
cino lehabían acostado, y allí le cui- 
_daron hasta que empezó a volyer en 
. Cuando ella salió dela alcoba, 
oscansaba en un profundo sueño. 
Qué extraño después, marcharse de 
modo... . ¿Por qué loh aria?... 


Tuvo un impulso de despecho, do- 


. Minado en. seguida por esta refle- 
xión: ¿habría padecido su cerebro 
por efecto del golpe?.. 


a. 


- Un “sentimiento de angustia le 


mizó” acelerar la marcha del caba: 
llo. Sin: explicarse la causa, notaba 


que su corazón se agitaba conace- 


lerado impulso, conforme iban 


avanzando. Por un momento con- 
ideó que su acción podría sermal 


interpretada y casi: estuvo a pun- 
to de volverse, Pero. no; «log mo-" 
dales de Salvatierra, su interven- 
ción en la noche el atropello, to- 
do en él denunciaba un noble cora- 


. la cabeza... 


zón, un espíritu Meno de delicade- 
za... Sí, sólo un singular estado 
de su organismo pudo lanzarle fue- 
ra de la casa, sin avisar, como un 
fugitivo... ¿Sería posible que es- 
tuviera tan grave? Cuando el “ton- 
neau” se detuvo ante la portada de 
Capurro, y supo que Salvatierra se 
hallaba muy mal, sin que el médi- 
co le hubiera visto aún, Inég lan- 
zó una exclamación de sobresalto. 


—Recién esta mañana amaneció 
así — decía Rosendo, — porque 
ayer lo pasó en cama, sí, pero sin 
quejarse. Pero ahora está que no 
para, habla fuerte... dice cosas sin 
sentido. Ya maliciaba que algo le 
había pasao, desde que vino el pe- 
rro golo... ya decia yo. ¿Por qué 
no se baja, niña y lo ve?... Tal vez 
usted sepa..., y mientrag viene el 
médico ya voy haciendo algo... 

—Bueno... — dijo Inés. Y en- 
traron en silencio. 


con tanta eficacia y tan pronto... 
En cuanto a que ya nos quie- 
re abandonar, yo le rogaría un 
sacrificio aún de dos días o tres... 
hasta que desaparezca el peligro... 
—Bien; me quedaré algunas ho- 
ras durante el día y vendré a ve- 
lar de noche si fuera necesario... 
El médico se fué. Rosendo an- 
daba por. la cochera. Toda la casa 
reposaba en el silencio, y esta so- 
ledad en compañía del enfermo, 
por primera vez hizo latir con gran 
azoramiento el corazón de Inés. Mu- 
chas veces, en el delirio, oyó a Sal- 
vatierra que pronunciaba su nom- 
bre, acompañado de frases que no 
siempre lograba comprender, pero 
que a veces comprendía demasiado. 
Y de allí aquel temor nervioso que 
la agitaba, ante la puerta del en- 
fermo, que debía franquear de un 
momento a otro y cuya mirada, ya 
lúcida, tendría. que sostener... 


ANECDOTA 


Uno de los acompañantes que siguieron a Napoleón '/ 
en su destierro a Samta Elena le: habló, en una ocasión, 
con cierto menosprecio, del general Berthier. 

—Era hombre de pocos alcances — le decía, 

—Sí; no tenía viveza y era muy débil de carácter, pero 
su mérito consistía en su talento técnico y por eso me con- 


venía — contestó Napoleón. 
¡Aquella soberbia! — replicó su 


—¡ Aquella vanidad... 
interlocutor. 
—Ámago mio... 


— replicó Bonaparte — Nada hay en 


el mundo más altivo que la debilidad apoyada en la fuerza. 


Observad, sino, las mujeres. 


Ya en la alcoba tuvo el espectácu- 
lo de un hombre que deliraba, abra- 
sado por la fiebre, agitándose en el 
lecho con desesperado desasosiego. 
Hablaba... Inés le oía lanzar pa- 
labras incoherentes y, de pronto, 
para su gran rubor, delante del 
peoncito y Rosendo, el enfermo la 


-Mamó. Y no con su nombre de Inés 
“o señorita: Romagosa. Salvatierra 


le decía Torcaza, Torcaza... Lo de- 
cía suavemente. Y después, volvía 
a suspirar, a revolverse en el le- 
cho.. 

—Vea, Rerdido: yo voy en segui- 
da a traer el médico... Usted, 
mientras tanto, le va a poner cons- 
tantemente paños de agua fría en 


en cuanto uno se calienta, le pone 
otro... ¿sabe?... Está muy mal... 

Y mientras el peón corría a je- 
cutar sus órdenes, ella subió de 


: Nuevo al coche y con un fustazo 


enérgico lanzó el caballo por el ca- 
mino a San Miguel, y 

Una semana estuvo el enfermo 
entre la vida y la muerte. El mé- 
dico no respondió de él hasta en- 


tonces. Al haber abandonado el le- 


cho Salvatierra, había agravado 
considerablemente su trastorno ce- 
rebral, producido por el talerazo a 
mansalva que le derribó. Luego su 
organismo parecía haberse compli- 
cado con un estado nervioso que 
inspiraba serios temores... Al-oc- 
'tavo día la fiebre disminuyó, el en- 
fermo recobró su lucidez y pudo 
hablar con el médico, 


—Doctor — le dijo Inés cuando 


éste le comunicó la buena nueva, 
— treo que ya mis servicios están 
de más... Se trata de una. perso- 
na a quien debíamos una atención... 

- y eso ha explicado aquí mi presen- 


cia durante estos días... 


—Y gracias a usted, a sus -cul- 


: dados. oda ab triunfado, 


No pare un minuto: 


Era la. hora de darle la medici- 
ña: empujó la puerta y entró. Sal. 
vatierra, pálido y demacrado, le 
sonreía con una fatigada expresión. 
Su voz era débil y apagada, cuan- 
do dijo: 

—Señorita... 
hecho por mí... 
olvidar! 

Ella se puso un dedo en los la- 
bios y, silenciosa, le dió la cucha- 
rada prescrita, que él se bebió co- 
mo si fuera gloria. Como hiciera 
ademán de hablar, Inés le impuso 
mutismo con suaves palabras, invo- 
cando.una orden facultativa. Andu- 
vo por la habitación arreglando 
unos detalles; luego salió, seguida 
por la mirada del enfermo. 

Sólo a los dos días se atrevió a 
decirle, como un leve reproche, 

—Pero, qué locura hizo usted 
Salvatierra... ¡pudo costarle la yi- 
da! , 

—Lo hice por Ud., por su tran- 
quilidad... Aquel miserable de Go- 
telli la había amenazado y no pu- 
de resistir al sapos que me llevó 
a cometer ese acto.. 

—Pero, ¿usted fuó.. ; quien ata- 
jó a ese hombre en el camino? — 

—Si.. 

— ¿Y 16 sacó todo lo que llevaba, 
amenazándole con un arma? 

—$ií... yo lo hice... ¡lo volve: 
ría a hacer! ] 

—Pero, eso es un... delito. : 
-—No lo es... Por otra parte, el 
miserable, no perderá su dinero... 
Pero, yo creí que usted lo sabía, 
cuando me preguntó. 

—No — dijo Inés con acento aho- 


sé todo lo que ha 
¡nunca lo podré 


gado, — yo me refería a su salida 


de casa, sin estar restablecido... 
Ignoraba completamente lo demás... 
Ahora fué Salvatierra, quien de- 
jó caer la: cabeza abatido, con una 


expresión de doloroga desilusión. 
Contó en seguíós todo; 


PASTA VASENOL 


—Me hallé presente a la entrevis- 
ta... No fué mi intención sorpren- 
der ajenos asuntos, ciertamente, pe- 
ro estaba en la sala cuando uste- 
des entraron. Me sentí desfallecer 
y caí, me oculté tras unos corti- 
nados... Desde allí lo oí todo... 
Cuando ese hombre salió, en mi ce- 
rebro exaltado por la naciente fie- 
bre, brotó aquella idea... Corrí por 
el monte, le salí al encuentro eu- 
briéndome la cara con la. venda... 
Al principio trató de resistir, pe- 
ro yo tenía seguramente en los ojos 
una mirada de loco, de extravío... 
¡le habría matado, en caso de re- 
sistirse! Pero, felizmente, obede- 
ció... Extrajo la cartera y trató de 
ocultar los papeles; le exigí que 
me los entregara. Estaba rojo y se 
puso verde... Amartillé la escope- 
ta..., me los alargó con una mira- 
da de hiena. Ahora ya no puede 
morder... Como usted ve — trató 
de bromear, — para algo me ha 
servido mi experiencia de la otra 
noche. 


—Esos documentos — dijo Inés 
— son el testimonio de una delibi- 
dad, que ya se ha purgado bien ca- 
ra. Los rétuvo ese hombre con ma- 
la fe, y sin ningún derecho. Pero 
el campo, si se vende, no alcanza- | 
rá a cubrir la mitad de la deuda. 
Y nosotros debemos pagarla toda, 
aunque tengamos que pedir limos- 
AS 


Y refirió la amarga historia de 
los pagarés, con palabras que emo- 
cionaron a Salvatierra. 

—Es usted muy generosa, señori- 
ta Inés. Pero, no tema: la tierra se 
comprará a un precio que cubra to- 


da la deuda. Por otra parte, no es 


tan inservible como se pretende. El 
zonzo de que habló Gotelli piensa 
hacer ese mal negocio... 


Y rió con tan iaa ex- 
presión, que ella comprendió todo. 

Inés permaneció en silencio du- 
rante un rato. Emociones encontra- 
das combatían dentro de su cora- 
zón: una mezcla de verglienza y 
gratitud... Aquel hombre conocía 


ya un doloroso secreto de su fami- 


lia y les prestaba un servicio tan 
valioso esta vez, que no había pa: 
labras para encarecerlo. Inclinada 
sobre el puño, con la mirada baja, 
permanecía en silencio. Sus labios 
por fin se movieron: 
- —¿Por qué hace todo eso? — pre- 
guntó con dulzura. 

—Porque... Pero, si le parece 


- que está mal hecho, ¿para qué le 


voy. a decir? 


Ella le miró con los ojos bañados 4 


en lágrimas, pero su boca sonreía. 
La mano de Salvatierra, larga y 
pálida, buscó la suya. Un tierno 


apretón fundió sus almas en 


solo impulso y ya se lo habían dá 
cho todo, cuando él murmuró €: 


Ñ E SE 
cun ardiente pe en los ojos: 


Cuerpo 


- acudí junto a ella. 


Todas lás noches tenemos en un 
café nuestra cita. 

Ella siempre llega después, mu- 
cho después, cuando ya supone que 
yo he perdido la esperanza de que 
aparezca. 

Empezó acudiendo a las diez, y 
anoche lás agujas del reloj mar- 
caban la una y cinco cuando sus 
pálidas manos empujaron la can- 
cela, Retrasando cada día un mi- 
nuto, le gusta beber gotas de mi 
corazón, ordeñándolo con “las ma- 
nos del tiempo. 

Entró en el café envuelta en su 
abrigo de pieles, destocada y SUu- 
bida de hombros; con la espina en 
curva de ola que va a sumergir 
a un hombre, de lomo de tigre que 
va a devorar o de arco que va a 
lanzar una flecha. ¡Entró como ella 
tiene costumbre! 


Pasó sesgando nuestra mesa, de 
prisa, levantando los pies, con la 
vista perdida, sin ver a nadie, co- 
mo una ciega que aduviera salvan- 
do abrojos. ¡Ella nunca nos mira! 

Se sentó en un rincón, y su 
enlutado se destacaba 
del respaldo del diván, semejante 
a la concavidad negra de un túnel 
sin fin. 

Lo mismo que un tren sin frenos 
¡Me atraía la 
resurrección de un diálogo, repeti- 
do cotidianamente con las mismas 
palabras, en el mismo orden, como 
salido de la misma placa de un 


El cubilete de dados 


Por Joaquin Arderíus 


dome y apartándose al otro extre- 
mo de la mesa. 
Quedamos separados; ella, arre- 


nevada, y yo, con el espíritu agi 
tado, ansioso de descifrar enigmas. 
Toda su alma se hace.una niebla 


OBSEQUIO 


Dos grandes productos nacionales 


KALISAY 


es el Aperitivo Quinado que re- 
comiendan los médicos para uso 
familiar, por ser un verdadero 
estimulante de gran valor tóni- 


co y digestivo; y el 


magre OMEGA 


le teñía las mejillas se ha mezcla- 
do con el negro de su espíritu. 

Ya no es un túnel sin fin, ni yo 
un tren sin frenos: ella, un cubi- 
lete de hierro azabachado que en- 
ciérra unos dados, y yo, un juga- 
dor que ansia tirar los dados so: 
bre la mesa.- 

—¡Es antipático este café! ¡Me 
aburro! — dice con un gesto des- 
preciativo. 

—Vámonos. 


—No. Espera que den las dos y 
cuarto. , 

—Siéndote tan molesto el rato 
que estás aquí, no me explico a 
qué vienes. 

—A verte. 

— ¡Yo a ti no te intereso! 

—Si no te quisiera, ¿a qué iba 

venir a buscarte? 

-—Mírame. 

La he desembozado, y su cara 
se le queda visible. de 

7d Para qué quieres que te mi- 
re? 

-—¿Es verdad lo que has dicho? 

—¿Qué he dicho? 

—Que me quieres. 

—¡Tú estás loco! Yo no he dicho 
nada. Yo no quiero más que di- 
nero. 

—Y vuelve la cabeza mostrándo- 
me el moño, 


Siento arrebatos de vaciar los 
dados para descifrar en ellos sus 
enigmas. 


que se obtiene del mejor vino 
argentino sin ácido acético arti- 
ficial, base de los vulgares vi- 
nagres tan perjudiciales para 
el estómago e intestinos. EL 
VINAGRE OMEGA  obtuvo,- 
por su pureza, el Primer Pre- 


Es un cubilete con Pe y será: 
imposible sacarle los dados como 
no sea por medio de. un resorte. 

—Si me das lí espalda, me le- 
vanto y me voy. 

—Ya me he puesto bien. 

Mis ojos son como unos dedos 
que trasteasen en la cara de ella 
para descubrir el secreto de su pa- 
sión misteriosa. Le miro la frente 
tensa, amplia y abombada, y jamás 
se frunce; es como una muralla de 
piedra en la que.las cejas son dos. 
grietag milenarias. Sus ojos, gran- 
des y bellos, tampoco me revelan 
nada: las niñas, de un negror sin 


eramófono que dos minutos antes 
creyera muerto! E 

Ese diálogo, que de unas noches 
a otras va brincando por las cim- 
bras de nuestros labios, semejante 
a ecos, es el motor de mi espíritu: 


éste ha aprendido de mi cuerpo a : , 
no poder vivir sin oir al corazón mio de la Municipalidad y 


hablar siempre con sus mismos la- Gran Premio y Medalla de Oro 
tidos. pis en la última Exposición de la 
—¡Hola! — le dije dándole una Industria Argentina. / 
palmada en un hombro. 
—;¡Hola, chiflado! 
—¡Qué tarde vienes esta noche! 
—Pues he venido por una casua- 
lidad: no pensaba venir. 


Y 
3 


El valor del contenido de cada estuche excede 

= de $ 1.50 min. Sin embargo, se. remite, libre de 

gastos, a todo el que nos envíe $ 0.50 en efec- 
tivo o en estampillas de correo. 


«maullar, ladrar 


—¿Por qué? 
- —Estoy muy cansada. No debía 
acostarme tan tarde, 

—-Por venir a verme a mí no te 
vas a acostar tarde. Aquí has lle- 
gado después de la una. ¿En dónde 
has estado hasta ahora? 

-—Mira — y dejó caer el abrigo 
hasta los codos para enseñarme el 
escote y los brazos 
Vengo de la ópera. 

—¿Has estado?... 

—£8í, con ese señor. 

—¡Qué idiotez de tío! 

Si lo ofendes me enfado con- 


tigo. Me: da mucha lástima de él. - 


¡Es- tan bueno conmigo! 

Siempre que llegamos ahí enmu- 
decemos.* Yo me pongo caviloso y 
ella sonríe enigmática. Enciende un 


“ capstan y se An una copita de 
kunmmel, 


«Fuma y fuma, y sus nervios, en 
una- excitación «enorme, le hacen 
como un perrito 
recién nacido. e ArTancarse pellejos 
de las uñas. - É 


Yo, cutebtamto* miro su cráheo, 
peinado como el de las gitanas de 
vaticinios: con raya en medio, las 


“orejas cubiertas por el pelo y el 
-moñono sobre la nuca. A ese moño 
lo“ odio más” que: al cuello” de un - 
tirano. $ 
Lo que hágo por tí, PE 
exclama de repente, cogiéndome: las 
-mános. , 


il —¿Qué “haci LR 
—Nada, náda — murmura di soltán- 


APRO EAARARCIOR A O 


desnudos. —- 


Sres. LAGORIO y Cía., Lda, (S. A.) 
24 de Noviembre 480, B. Aires. 
Deseando recibir el Estuco que anuncian, acompaño 


$ 0.50 centavos. 


NOMPLO ici a 


DOMO al aaa ae 


A A 


A AN E O o 


bujada hasta los ojos en el abrigo, 


como si transitase por una calle 


ne. .ovsaro...» 


oro onsroasoaroseorooo oo. 


nr. toros non... 


negra, y el rostro se le pone cetri- 
no; el carmín que momentos antes 


Apólogo del libro de los Jueces 


Los árboles, Sind UN: rey, se dirigen al olivo, que 
responde: no abandonaré el cuidado de mi aceite, tan sua- 
ve para los hombres. y para los dioses, por. reinar, entre 
vosotros. La higuera dijo que prefería sus higos al emba- 
'razo del poder supremo. Lo mismo pasó con la vid y con' 


otros árboles excelentes. Por último, el. cardo, que no ser- 


ula para. sd se hizo rey, eos tenía eses y podía - 


E hacer. daño. 


A FO UILLEE 


tra el suelo, se. rompa y. 
bringúen a mis manos. 


reflejos, son de una hipocresía des- 
concertante, A su nariz nunca quie- 
vo mirarla: me irrita su perfección 


helénica. Por fin, mi mirada se  : 


posa en sus labios, finos y rojos, 


iguales a dos cristales sangrantes, 


y mis ojos reciben la impresión 
de que los cortan. 

Ella teme que su boca la delate, 
y abre el bolso, saca la borlita de 
carmín y se la pasá por las me- 
jiilas; después, la barra de los la: 
bios; luego, el espejito, y se mira 
en una fiebre de disimulo. : 


Yo sigo con mi. mirada sobre sus. 


labios. , 

“¡Cuidado que te pones antipá: 
tico! Yo me voy. Si quieres. venir- 
to..+ 

Salimos a la calle y llegamos a 
su casa. 

Nos despedimos con un beso mu- 
tuo; el mío, fuerte, de pledra que 
se tira a un lago; el de ella, tenue, 


“casi sin rozarme la piel, pero de 
jándome una comezón «imborrable ne 


de bullir de antenas. - 
Y se encierra. 


Y anoche, como todas las: noches, E, 
me fuí a mi cama sin sacar los 
' dados que guarda en su pecho. 

Pero mi paciencia se ha. entre 


gado. Hoy, cuando acuda a ] ita, 


la esperaré en la puerta... Y, que 


no cede a otros resortes, la] llevaré 
a una torre, y desde lo. alto la de 


Jaré caer para que, al chocar con: 
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UN SOÑADOR 


Por V. García Calderón 


Al pie de los Andes, en ese tam- 
bo perdido entre las punas, la al- 
mohada me pareció lujo excesivo 
cuando es tan fácil suplirla con el 
poncho plegado sobre la silla de 
montar. 

Además, me.la trajo, arrastrán- 
dola por carreteras y pesebres, un 
indiecito desharrapado que ostenta- 
ba en el rostro dos cerezas de buen 
tamaño, Al acariciarle una mejilla 
con la mano, advertí que eran bro- 
teg recientes de la tremenda ve- 
rruga del país. 

Mediaba la noche de junio, un 
cuajarón de estrellas sanguinolen- 
tas alucinaba la soledad del traji- 
nante; y era tarde, caramba, para 
observar las precauciones que me 
aconsejaron las almas caritativas 
en el puerto. 

—¡Na vaya a beber el agua ni 
tocar a un enfermo! Le dará verru- 
ga, y nadie, sino los indios, sabrán 
curarlo, 

Pero las almas caritativas no ha- 
bían trotado como yo ocho horas 
seguidas por desfiladeros ardientes 
bajo la amenaza de los altos cón- 
dores que buscan presa en las ci- 
mas. 

Acepté la almohada, bebi el agua 
turbia y me tendí a dormir en el 
poyo de tierra que las espaldas de 
otros caminantes habían socava- 
do como una tumba, El tambero, 
hombre discreto y bondadoso, vi- 
no tirando mi mula del ronzal pa- 
ra advertirme: 


'—Cuidado, que se la van a robar. - 


Por consejo suyo até las riendas 


a mi mano izquierda (la derecha 


sirve para el revólver) y así empe- 
zamos a, dormir la mula y yo, fra- 
_ternalmente unidos por este lazo 
corredizo que nos despertaba a en- 
treambos según los vaivenes del 
sueño. 
Entonces la lina llena, colándose 


por las rendijas del techo de paja 


brava, iluminó en el rincón de la 
pesebrera una figura mística, El 
hombre no parecía dormir, sino mi- 
raba en alto, con las manos cru- 
zadas como un santo de iglesia. 

Su barba inculta había crecido 
en libertad por el rostro .amarillo 
como la puna y trepaba hasta el 
confín de los ojos soberbios, que 
relucían en el matorral nocturno 
de las cejas. ; 

Como si no hablara conmigo, di- 
jo sin mirarme: 


. —Lo está desvelando la luna. Así. 


pasa, señor. Mire que la luna está 
Á gorda; ya la van a trasquilar. Si 
cavaramos siguiendo su luz hacia 
el Norte, hallaríamos una veta de 
plata que llaman bonanza. También 
debe de haber oro; ¿se fijó al pa- 
sar en esos montes rojos? Son to- 
do cobre , y esos otros verdosos son 
plata en barras, ¿Se figura, señor, 
esta injusticia? Yo conozco todo el 
- Mineral y las gentes no quieren ha- 
cerme caso. Usted viene buscando 
minas, por supuesto. - 

Nimbado en el plenilunio, que le 
mojaba. media barba, me miró des- 
confiadamente, y como yO hiciera un 
signo negativo, agregó. “el hombre: 


_—Bueno, no quiere confesar. Na- | 


die confiesa. Bueno, así se comien- 


za, Todos tienen miedo de que yo 


muraba Sebastián Cabral, 


les arruine la ganancia, ¡badajo! 
Míreme esta pepita. 

La mano mugrienta rebuscó en 
el hatillo que colgaba del poncho, 
hasta dar con un magnífico peda- 
zo de oro bruto. Yo palpé el revól- 
ver bajo mi poncho. Pero el hom- 
bre de las barbas — Sebastián Ca- 
bral, para servir a usted — tenía 


ciando la frente de mi mula con 
una simpatía irresistible que no de- 
jaba de inquietarme.— ¡Ei no quie- 
re  confesarlo, paciencia! Pero 
¿quién viene a la provincia para 
otra cosa? De aquí sacaron los gen- 
tiles, doctor, el oro y la plata del 
mundo. La corona de los Cristos 
y las sortijas de mi patrona San- 
ta Rosa y todas las talegas que se 
jueron para los ricos, todo es oro 
peruano. Pero, mejorando lo pre- 
sente, yo conozco el país del Lore- 
to, donde los ríos arrastran pepi- 
tas más grandes que un maní, Oro 
puro, doctor, figúrese. Y allá nos 
fuímos con varios eompadres por 
caminos de infierno, anda y anda 
y anda. Atraviese usted ríos en 
balsa y camine por tierras de café 
y cómase usted monos gordos, que 


ad 


¡QUIEN SABE! 


—Indio que asomas a la puerta 
de esa tu rústica mansión: 
¿Para mi sed, no tienes agua?; 
¿para mi frío, cobertor?; 

¿parco maíz, para mi hambre?; 

¿para mi sueño, mal rincón?; 

¿breve quietud, para mi andanza ? 
—¡ Quién sabe, señor! 


—Indio que labras con fatiga 
tierras que de otros dueños son: 
¿Ignoras tú, que deben tuyas 
ser, por tu sangre y tu sudor? 

¿Ignoras tú, que audaz codicia, 
Siglos atrás, te las quitó? 
¡Ignoras tú, que eres el amo? 

—¡ Quién sabe, señor! 


—Indio de frente taciturna 
y de pupilas sin fulgor: 
¿Qué pensamiento es el que escondes 
en tu enigmática expresión ? 
¿Qué es lo que buscas en tu vida? 
¿Qué es lo que imploras a tu Dios? 
¿Qué es lo que sueña tu silencio? 


“—¡ Quién sabe, Señor! 


y» 


—¡ Oh, raza antigua y misteriosa, 
de impenetrable corazón, 
que sin gozar ves la alegría, 
y sin sufrir ves el dolor! 
¡Eres augusta como el Ande, 
el Grande Océano y el Sol! 
Ese tu gesto que parece 
como de vil resignación, 
es de una sabia indiferencia 
y de un orgullo sin rencor.. 


Corre en mis venas sangre tuya; 
y, por tal sangre, si mi Dios 
me interrogase qué prefiero 
—cruz O laurel, espina o flor, 
beso que apague mis suspiros 
o hiel que calme mi canción, — 
.responderíale, dudando: 

—¡ Quién sabe, señor! 


José Santos CHOCANO.: 


> pa, 
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de cerca la más inofensiva catadu- 
ra que darse cabe. Sin preámbulos, 
empezó a contar su vida, divagan- 
do bajo la, luna aquélla que daba al 
pesebre no sé que exaltación de Na- 
vidad. f 

— Así será, pues, señor — mur- 


pe 


acari- 


A 


no son mala carne cuando saben 
_Bguisarlos, Quince días, treinta días, 
cincuenta días. Las latas de con- 


. Serva del suelo querían decir que. 


otros p... roserog habían pasado 
ya. Los cocodrilos salían a mirar- 
nos de los pantanos, llenos de ri- 
_5a; nos beblamos dos obleas de qui- 


, 


No Pague 2.90 


.». por un tarro de goma fi- 
jadora del cabello, cuyos in- 
gredientes no conoce, Prepá- 
rela Vd, mismo con agua y 
Vistina; le resultará muy su. 
perior en calidad y perfume 
a las que se venden prepara- 
das y le costará sólo 70 cen- 
tavos el 1/4 kilo, 

Adquiera en cualquier far- 
macia un paquetito de Visti- 
na y haga un ensayo, 


nina cada mañana y nos trompe- 


teaban los oídos como si fuera el . 


himno nacional, con tal inquina, 
¡badajo!, que por la noche dába- 
mos el alerta a cada rato si cru- 
jían las ramas o si los pericos pa- 
saban sobre las cimas chillando.. 
Hasta que quién te dice que por 
dos latas de jamón y una carabi- 
na, un indio conivo se ofreció a 
llevarnos a la tierra del oro,. Era 
cerca, doctor, pero teníamos que 
atravesar el gran río donde está 


“la serpiente dormida. Esos cholos 


le rezan a la serpiente que se pasa 
las horas en el fondo del agua mi- 
rando las balsas que se atreven a 
pasar el rápido. No dice nada, pe- 
ro, eso sí, le da capricho cuando 
las gentes de la balsa conversan y 
el indio nos había recomendado que 
no chistáramos. Todo mojado, da- 
ba grandes palotadas con un remo 
de chonta, cuando a lo mejor al- 
guien tuvo miedo de irse a pique 
y se puso a gritar y la serpiente 
movió la cola en el fondo, Así nau- 
fragamos, doctor, cuando estábamos 
como quien dice en la puerta de 
la tierra del oro. En la orilla co- 
rrimos o unas hamacas colgadas 
de los árboles de caucho, “Ami- 
gos, amigos”, gritábamos con una 
alegría sófera, Y cuando llegamos, 
mamita mía, ¡qué horror! En ca: 


da hamaca estaba un esqueleto. Se - 


murieron de beri-beri, por supues:- 
to :y uno de los muertos, como que 


estaba a medio caer, porque el hom- 


bre quiso bajarse y no tuvo fuerza 
para huirse de ese infierno... 
.um 


Mi interlocutor se había erguido 
bruscamente y por la guincha agu- 
jereada del tambo miró afuera con 
inquietud. Mi mula dejaba escapar 
un extraño grito, que era relincho 
o rebuzno. 

Una bala rebotó a mis ples; otra 
fué a atravesar la cabeza del bus: 
cador de oro que cayó de bruces. 
Avanzaba yo a la defensiva, guare- 
ciéndome el rostro con el poncho, 
cuando me gritó el tambero: 

—No se desgracie, doctor. Es la 
polecia. 

La “polecía” del lugar estaba dig- 


namente representada por dog mu- 


latos fornidos, uno con quepis y es. 
padón, otro casi en cueros, pero lle. 


7 vando consigo un fusil muy respe- 
table. 
—¿Por qué han matado a ese 


inocente? — pregunté. 
El mulato del quepis soltó una 


“serie de interjecciones y contestó: - 


- —¿Pobrecito, no? ¡Mamita mía, 
el muy pen... denciero! y 
Sólo cuando la policía hubo $a- 
cado de los andrajos del muerto mi 
reloj de oro, que él me robara con 
arte y discreción incomparables, ; 
pude creer que había pasado la no 


che con Taita Viejo, el más ilustre. 3 


bandido de la provincia. 
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y piernas grotescas y por adorno le clavó alfi- 
leres. Invocando las enigmáticas claves del 
destino, terminó la petición expiatoria y dolo- 
rosa. Zulema Lemar, en agradecimiento, le dejó 
unas monedas de plata, El “daño” justiciero 
estaba hecho y aquella mañana los genios del 
mal habían iniciado el malévolo suplicio. 


Esta tétrica liturgia que Saúl Nusay la pre- 
sentía en su memoria, no era un mito, sino el 


dolor, mira sonriente a la novia condolida. Ha 
llegado a verlo, accediendo al ruego, y para sal- 
varlo del horrible mal. El tiene fe en la ventura 
humana y en el sentimiento milagroso de los 
mitos. 

Han conversado mucho, evocando recuerdas 
marchitos y olvidados. A ratos, lloran amarga- 
mente. De pronto, ella saca del pecho un pe- 
qgueño bártulo anudado y él confirma entonces 


Los genios del mal 


Por Julio Aramburu 


een 


aa 


a? 


Mañana de estío. Los cerros están bermejos 
y brillantes. Por el cielo azul, las nubes blan- 
quecinas se desmenuzan en caprichosos copos 
transparentes. En el apacible burgo de Tumba- 
ya hay un ajetreo de fiesta. Las campanas de 
la iglesia parroquial repican a misa; mientras 
las “huairas” de las cumbres traen una frescaf 
emanación de alba y de perfumes. 


Tirado sobre un catre de “tientos”. Saúl Nu- 
say se despierta intranquilo. Siente un raro 
malestar al organismo. Punzantes dolores hie- 
ren su enérgica osatura. Quiere incorporarse y 
una nueva sorpresa lo detiene, Sus piernas se 
encogen por una rápida contracción clownesca, 


reflejo indigno de la supersticiosa realidad. Los 
días pasaban y el sufrimiento hundía en sus 


huesos las garras con furor. Ante la tremenda 


zozobra, Nusay resuelve llamar a la temeraria 
prometida. Le exigiría perdón y misericordia 
por el error cometido a causa de su tempera- 
mento voluble y juvenil. Lo que anhelaba ahora 
era la salud para saborear la dicha profunda 
del amor y de la vida. 


+ 


Tarde de estío. Un cansancio de siesta aduer- 
me todo el espíritu del pueblo. El calor pasa 
en rachas de fuego por las calles desiertas y 
huye hacia los cerrog en remolinos polvorien- 


la verdad de su tragedia. Lo desata y encen- 
diendo un fósforo quema el muñeco de lana 
y seda, taladrado de alfileres. Lentamente las 
llamas extinguen al siniestro juguete; mientras 
un lampo de humo se enrosca y desvanece en 
el vacío del cuarto. El sortilegio del mal 
había terminado, 

Cuando a los diez días del suceso, Saúl Nu- 
say conversaba con Zulema, afirmado en las 
troneras del rancho, un escalofrío de miedo le 
oprimía todavía el corazón. A pesar de ir rá- 
pidamente mejorando, él temía el peligro de los 
genios invisibles y perversos. Pero el verdadero 
amor lo sostenía. Y fué así que en homenaje 
de virtud e idolatría, al poco tiempo se casó 
con ella, para gozar de la eterna felicidad del 
bien sobre la tierra. 


z par tos de tormenta. Saúl Nusay, en su lecho de 
porque un terrible mal ha apresado injustamen- 


te su vida. No sabe qué decidir y viendo enton- 
ces la amarga realidad del amanecer, se tum- 
ba en el catre a llorar a gritos su tragedia, 


Pasa el desasosiego moral y se pone a pen- 
sar en la tragedia, Reumatismo no era, porque 
hubiese tenido los síntomas iniciales de la es- 
tación invernal. Además, él fué siempre un 
hombre recio para el trabajo y el frío. Su sa- 
lud física era de bronce, tal el resplandor ce- 
trino de su rostro, enflorado por una obscura 
melena de cacique. 


Su mente lucha por adivinar el secreto fisio- 
lógico. Sería un contagio, un “mal” o un “em- 
brujamiento”? ¿A qué respondía el encontrarse 
inesperadamente tullido? De pronto, una idea 
comienza a razonar. No era un sueño, ni fic- 
ción, sino una verdad infausta que corría en la 
memoria del alma popular. Ahora ya no duda 
un instante más y comprende con espanto que 
“ge halla “embrujao”. 


El arcano origen del mal nace del sentimien- 
to amoroso. Los celos femeninos son los crue- 
les agentes de la desdicha y el dolor. Por todas 
las ciudades del Norte se comenta la nefasta 
existencia de estos males. La general ignoran- 
cia de los seres ha contribuido a exagerar los 
tonos sombríos y amenazantes del hechizo po- 
pular. 


Cuando un hombre — novio o esposo — aban- 
dona sin razón a la mujer amada, la venganza 
en el espíritu herido surge violenta y hostil. 
A la víctima culpable se la sacrifica sin piedad, 
se la lleva por medio de poderes ocultos hasta 
la suprema desesperación. El tiempo y el des- 
tino resuelven el arrepentimiento y el perdón. 
Si se reconcilia, sana; si se olvida al corazón 
atormentado, el maleficio persiste implacable E 
destructor. 


Esa facultad humana de hacer “daño” Saúl 
la personifica ahora en su novia. Zulema Lemar 
fué la ingenua simpatía de su joventud. Era 
una mujer gárrula y huraña, de palidez india 
y trenzas negras y encrespadas. Hacía varios 
días que había decidido sacrificar el romance 
pastoril, Hombre andariego y tornadizo, amaba 
la diversión y el olvido. La inconstancia en la 
amistad era la normal disciplina de su espíritu 
extraviado. 


- Zulema Lemar, en presencia de la injusta á O O , e 
-acción del prometido, juró venganza y escar- El precioso auxiliar de las madres que <2rian 
miento. Se cuenta que vió a una bruja del po- ] 
blado para confesarle la odisea de sus penas. V ; 
Como recuerdo y elemento para el castigo, le 
llevó un pañuelo de seda, delicada prenda de 
Nusay. Este detalle es necesario para reálizar 
y transmitir el “daño”. Por eso, todos los ob- 
, jetos de uso personal tienen los vínculos funes- 
tos de la enfermedad y de la muerte, 


La hechicera indígena, en conocimiento del. 
drama espiritual, realizó una absurda ceremo- 
nia.. Encendió una luz escarlata, trajo sobre 
la mesa dos calaveras humanas y un simbólico 
buho de ojos grandes y redondos. Quemó hier- 
bas olorosas y luego, le pidió el pañuelo para 
envolverlo con negras lanas de cordero. Formó'* 

./ Ss mufíeco infantil, la cabeza, cuerpo, brazos - 
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El valor personal 


(Lo interesante de su tema 
nos induce a exhumar el presen- 
te artículo que el profundo $so- 
ciólogo y distinguido diplomáti- 
co don Ramiro de Maeztu, pu- 
blicara, hace años, en España, 
y con el cual rebate brillante- 
mente ciertas apreciaciones que 
sobre el mencionado tópico, apa- 
recieran en las columnas del 
diario “La VEU”, de Barcelona) 


“La Veu” de esta mañana dis- 
cute uno de log temas que son fru- 
to prohibido para un forastero con 
delicadeza. En el Senado se ha di- 
cho últimamente que una de las 
causas de la situación actual de 
Barcelona ha sido la cobardía de 
los ciudadanos, 


Y dice “La Vew”: 


“El concepto primitivo del valor 
personal va desapareciendo de las 
sociedades civilizadas con el ritmo 
del progreso”. “Perfeccionado el 
funcionamiento del Estado, que da 
al ciudadano la garantía de una 
protección eficaz, desaparece la ne- 
cesidad instintiva de defenderse 
personalmente”, 

“No nos podemos imaginar a un 
“gentleman” de la “City” andando 
a puñetazos por la calle”. 

- Eso será en “La Veu”; pero en 
Londres no se puede uno imagi- 


nar a un “gentleman” sino como * 


a hombre dispuesto en todo mo- 
mento a darse de puñetazos, en la 
calle por una causa justa, Casi 
diría que no es otra la definición 
de un “gentleman”. El valor físico 
es tan indispensable al “gentle- 
man” como el valor moral. Un 
- hombre que tenga el valor físico, 
pero que carezca de buenas mane- 
ras y de espíritu de justicia, no 
es un “gentleman”. Pero un san- 
to al que le falta valor físico (gi 
fueran compatibles los conceptos de 
santidad y cobardía), tampoco se- 
rá un “gentleman”. El valor físico 
es condición necesaria, pero insu- 
ficiente, para formar el “gentle- 
man”. La mejor traducción caste- 
- Mana de la idea del “gentleman” 
- se. halla quizás en la frase de 
“guante de seda en mano de hie- 


rro”, “Guante de seda, pero en ma- 


no de hierro”... 


Y no lo digo con ánimo polé: 
mico, sino agradecido a la ocasión 
que se me ofrece para esclarecer 
y popularizar una idea importan- 
te, Mal serviría “La Veu”, a Ca- 
- taluña si convenciese a sus lecto- 
Tes de que el progreso hace, in- 
- Necesario el valor personal. Los 
combates decisivos de la guerra úl- 


ia SS tima- son precisamente los que se 
1) 


han librado mano a mano y hom- 
bre a hombre en la soledad de las. 


3 
SÉ trincheras. Las expediciones noc- 


- turnas emprendidas poy grupos de 
ocho y diez hombres para hacer 
: prisioneros en las posiciones ene- 
. migas, son las que decidieron en fa- 
vor de los 50 la superioridad 


os 
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en log servicios de Estado Mayor. 
Gracias a esas expediciones pu- 
dieron conocerse, día por día, los 
movimientos alemanes. No se ha in- 
ventado, no podrá inventarse, or- 
ganización social alguna que redi- 
ma al individuo de la obligación 
de ser valiente y decidido. 

Aún hay que decir más, Cuan- 
to más refinada sea una sociedad, 
tanto más tiene que insistir en la 
necesidad de que sus hijog sean 
valerosos, no solo moral, sino fí- 
sica, muscularmente, El dicho de 


Platón es de perenne actualidad. 


“Nuestros guardianes han de ser 
tan guerreros como filósofos”, No 
sólo los guardianes. El hombre que 


merezca el dictado de hombre ha 
de ser tan guerrero como filóso- 
fo. Si le falta la filosofía es una 
bestia y no nos sirve. Y si le fal- 
ta el coraje y la resolución no po- 
demos confiarle posición que de- 
fienda, y tampoco nos sirve. Pero 
que los brutos sean valerosos no 
nos interesa, porque lo que defien- 
dan con su valor será brutalidad. 
Lo que nos imperta es que los re- 
finados y cultos sean valientes, por- 
que lo que defencerÁán con su cora- 
je será refinamiento. 

Y aún es quizás más necesario 
refutar el concepto de que el per- 
feccionamiento del Estado hace in- 
cesaria la defensa personal. Nada 


menos británico que semejante 
aserto, El “policeman”, inglés no 
lleva armas, ni revólver, ni sable, 


ni aún bastón, precisamente para 


indicar con ello que no tiene más 
fuerza que la que le prestan los de- 
más ciudadanos. Pero todo ciuda- 
dano inglés está obligado a pres- 
tar al “policeman” su fuerza per- 


Aniversario de la Independencia del Perú 


Cumple la Nación hermana del Pacífico un nuevo ani- 
versario de su independencia, fasto glorioso de la Epo- 
peya que realizara, sumando heroismos sobre heroismos, 
el Capitán Granadero de América al frente de las legio- 
nes bisoñas, pero invencibles, que alentaban en su espíri- 
tu el anhelo sacrosanto de la Libertad y del Derecho. 

Los restos insepultos del Inca se sintieron estremecer 
sobre la ardiente pira del sacrificio y pal fitaron Sus ma- 
nes al contemplar que la hora de la justicia, póstuma y 
suprema, había llegado, rompiendo el eslabón, tres veces 
secular, que aherrojaba el suelo, testigo ¡inmoble de las 
hazañas de Pizarro, a la Monarquía caduca del Rey im- 
potente en cuyas manos temblorosas vacilaba, al soplo del 
genio transpirenáico, el cetro venido de aquel Carlos que 
miró al mar como una inmensa esmeralda sujeta a sw pie 


y en cuyos dominios, donde nunca plegó sus alas la de- 


rrota, el sol no traspuso la línea moral y material del ho- 


rizonte. 


La Y ineluctable del crecimiento que lo mismo impe- 
ra en los seres como en las nacionalidades, hizo que el re- 
toño se desprendiera del añoso tronco ibérico, vástago ro- 


pe de su Po 


busto que florece ahora en ópimas cosechas generosas de 
idealismo y de cultura, en las nobles jornadas, del trabajo, 
bajo la égida protectora de la Paz constructiva y rumbo 
a las culminaciones luminosas -del Porvenir. 

Ha cumplido, pues, en poco más de una centuria de vi- 
da independiente, las finalidades que le trazaron los pró- 
ceres fundadores. País que atesora en su seno riquezas 
incalculables, ofrece amplias perspectivas a las activida- 
des del capital y la energía, extranjeros. La feracidad de 
sus valles y mesopotamias, el régimen de sus caudales hi- 
drográficos, la bondad de su clima, sus ricos veneros mi- 
neralógicos, la abundancia de sus bosques y sus selvas, 
aún inexplotados, el extenso litoral sobre' el océano con 
puertos naturales de aguas hondas, dan la certeza de su 
transformación, a breve plazo, en magnífico emporio, co- 
mo lo merece la hidalguía de sus hijos, su pertinacia sin 
desmayos, la obra inspirada de sus gobernántes y el acer- 
vo de sus virtudes patronímicas, 


- Séanos dado, pues, saludar al Perú — Hermano NUES- 
Mo en la Historia al confundirse en una misma abnega- 
ción y en un mismo denuedo la sangre fluente de los sol- 

dados del Plata con la de los suyos — en su data conme- 
morativa que repercute tan honda y tan gratamente en el 
corazón argentino y vayan, hasta la Capital de Tos Virre- 
yes, los augurios mejores de la República por la peren- 
nidad de su grandeza y por las victorias, cada vez más 
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sonal, si fuese necesaria por ejem- 
plo, para detener a un delincuen- 
te, como a decir ante los Tribuna- 
les la verdad, “toda la verdad y na- 
da más que la verdad”. Y es tí- 
picamente británico el espectáculo 
de las carreras de policías y pai- 
sanos hombres y mujeres detrás 
de un criminal que trata de esca- 
parse, 

Siempre ha habido disidentes en 
Inglaterra. El “objetante concien- 
zudo”, el pacifista que no quiere 
batirse, es un tipo reconocido, pe- 
ro al que nadie llama “gentleman”, 
ni él mismo se lo llama. Pero el 
tipc medio inglés es el del hombre 
que podrá no pagar sus deudas, pe- 
ro que ho deja de pagar un puñeta- 
zo. Mejor idea dan del alma bri- 
tánica las películas del Far West 
que las columnas del “The Times” 
e infinitamente mejor que las de 
“The National”. El inglés es un 
“cow boy”, que cuando vive en las 


ciudades metropolitanas no usa el. 


revólver por comodidad; pero que 
no admira ni comprende otros sen- 
timientos ni otras instituciones po- 


líticag que las del jinete de las. 


grandes praderas. 


Un inglés no entendería a quien 
le dijese que el Estado se ha he- 
cho para detener al individuo. Si 
un inglés medio empeñárase en de- 
purar abstractamente lo que en- 
tiende por Estado, llegaría a la con- 
clusión de que no. cree que seme- 
jante palabra diga nada. En lo que 
realmente cree es en la ley y en 
Inglaterra, y no es Inglaterra y la 
ley quienes tienen la obligación de 
defenderle a él, sino que él y los 
demás ingleses tienen la obliga- 
ción de defender a ce nai ya 


sus leyes. 


Lo que si entendería a su ma- 
nera es la afirmación de que el va- 
lor personal es un “instinto primi- 
tivo innecesario para la vida civi- 
lizada”. Lo entendería a su mane- 
ra, porque en los mejores colegios 
ingleses de segunda enseñanza se 
ha averiguado que el pacifismo es 


puntapiés. Al muchacho de incli- 
naciones pacifistas le dan de pun- 
tapiós sus camaradas, y una de 
dos: o muere a fuerza de recibir- 
los (muerto el perro se acabó la 
rabia), o da en la tentación de vol- 
verlos, con lo que también se le 
cura el pacifismo. 


La civilización es valor personal 
civilizado. El valor personal por sí 
solo no es civilización. Pero sin 
valor 


ver los puñetazos, para no Quedar- 


se atrás en el prestigio social y en 
el progreso moderno. : 


Ramiro de MAEZTU 


una afectación que se corrige a 


personal no hay civilización - 
posible. Hay que saber dar y devol- 


AU: 


REIR 


ARIANE RCN DARAN, FRAY MOOHO — 18 CORBIS 


ñ 


POTENCIA SIN VIBRACIONES 


MOTOR CONTINENTAL MONTADO SOBRE E GOMA 


CELERACION INSTANTANEA 


VELOCIDAD e ras. - CAS “PoR HORA 


EGURIDAD ABSOLUTA 


URENOS BENDIX EN LAS CUATRO AUEDAS 


CONFORT EXCEPCIONAL 


AMORTIGUADORES. DISTANCIA ENTRE EJES 2.76 M 


ECONOMIA CONSTANTE 


POR TANQUE AL VACIO. 
CARBURADOR ECONOMICO.: UTA CON PROTECCIÓN LATERAL. 


COMODIDAD LUJOSA 


(NTERIORES AMPLIOS TAPIZADOS EN CUERO 


= EQUIPO COMPLETO 


ARMADA — LIMPIADOR DE PARABRISA ESPEJITO 
) FAROLITOS LATERALES Y TRASERO **STOP" -- MANLJAS EN LAS 4 PUERTAS. 


Su hermoso conjunto y 
capacidad extraordinaria, 
revelan el toque magistral 


Avenida Leguía en la ciudad de .Lima 
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14 —FRAY MOCHO RRA 


Cucharaditas cada dos horas 


Por Lar 


Los primeros días de enero ha- 
bían ido pasando por la quebrada 
lo mismo que colegiales en trance 
de vacaciones. En tanto log cam- 
pesinos bondadosamente les veían 
pasar, pensando, “bah, que se di- 
viertan!”, y sin darse tregua alis- 
tatan la tierra para el riego 

Mas cuando concluyeron las fae- 
nos, aquel consentimiento fué debi- 
litándose, la disconformidad empe- 
zÓ a progresar rápidamente. Enér- 
gicas protestas eleváronse al cabo 
contra la inutilidad de los días. Ha- 
cíase indispensable el advenimiento 
de un tiempo mejor; de otra suer- 
, te la quebrada sería esquilmada 
por la miseria. 

A fin de lograr este cambio los 
campesinos  constituyérense en 
asamblea general y confirieron ple- 
nos poderes al párroto; le erigje- 


ron líder de la política agraria. E - 


hizo el párroco Lonag las gestiones 


pertinentes, inclusive, apeló ul su- 


premo recurso de llevas al patrono, 
en procesión solemne, Hasta el cau- 
ce reseco del riachuelo, donde le 
formuió una conmov21l0:a exposi- 
ción 4vw motivos, sin qua desgracia- 
CemI.e su sagacilil y tesón lo- 
graran el apeccido resultado, en 
vista de lo cual os p.0:"23 de la 
aldea discretamente invinvársonle la 
conveniencia de yue *iquiviase deter- 
ninadas relacions sentimentales 
qe inermaban su ansteridal y por 
ernd2 su ascendiente ante dicho pa- 
tras. 

También accedió el párroco a es- 
te requerimiento; pero nada se me- 
Jjoró con ello, por lo que log car 
pesinos abandonaron la esperanza 
de una solución pacífica de su an- 
gustioso problema y asumieron una 
actitud beligerante que bian pron- 
to trascendió en acérrimos denues- 


tos contra el tiempo de marras y 


el cielo inclemente. 


Tal ofensiva había llegado ya al 
límite máximo de la exasperación 
cuando, una mañana de febrero, el 
sol lanzó una proclama a los cam- 
pesinos, redactada con extraordina- 
ria luminosidad, en la que les ex- 
presó su calurosa simpatía e-in- 
cluyó la promesa de satisfacerles 
ampliamente. En seguida, con fe- 
bril premura, organizó numerosas 
cuadrillas de nubes y les fijó la 
consigna de aprovisionar adecuada- 

: mente al riachuelo. 


ye toda la quebrada se embande- 


%  rYó de júbilo. Y por no ser menos : 


próvidag que la tierra, aquella no- 
che, embriagadas de licor y de ca- 
riño, como veinte mozas se ofre- 
_ cieron en matrimonio. 


“Qué lindo vendrá el riachuelo!”, 
sonreían todos. Sí, el riachuelo. Sa- 
bían que cuando más atrevido, era 
él como esos chiquillos traviesos 
que dentro de la economía hogare: 
 ñaa lo sumo vulneran aquello que 
es decorativo y accesorio. 


Sin embargo, esa vez asumió él 
una actitud mucho más punible, 
Vino a semejanza de un bandolero, 
al principio. Luego, a medida que 
su acometividad iba en aumento, 
log campesinos le. compararon a un 
loco rabioso, a un toro chúcaro y 
al mismo demonio, tal era la tre- 


1 menda pavura que a su paso pro- 


vocaba, el estruendo y el ensaña- 
miento con que atropellando todo 
estorbo, destruía los huertos y bo- 
rraba los linderos de las chacras, 

“Ah, bandido!” El asalto de la 
aldea fué su última hazaña. Aven- 
tura aparatosa e irreverente, por- 
que él no respetó la propia resi- 
dencia del Santo Patrono, si bien 
excusable, porque a manera de 
ofrenda, tal vez sincera, le ofreció 
dos corderos, robados no se supo 
a quién, y otras pigricias, bastan- 


ra, tanta violencia, los campesinos 
$e emborrachaban desesperadamen- 
te. Mas eran felices porque en la 
penumbra de su embriaguez avizo- 
raban el resplandor acariciante de 
una ilusión promisora. Tras aque- 
lla desolación reverdecería el bien- 
estar. 

Ellos no habrían escatimado sa- 
crificios por mantener intacto el en- 
canto de la yida discreta y rutina- 
ria que en el fondo de la quebra- 
da, de esa quebrada saludable y 
honda como una taza de leche, gra- 
vitaba enamorada siempre de la 
paz, su centro ilusorio. ¡Ay! nada 
fué bastante, 


Ahora estaban iniciándose en una 
pasión inédita, mezcla de gratitud 
y de rencor hacia aquello que los 
encaminaba a través de la angus- 
tia, para que recién sintieran la 
verdadera alegría de vivir. Por fin 
sabían eso que no aprendieron en 


DÍPTICO DE TUPIZA 


Para “FRAY MOCHO” 


Tupiza de noche 


Altas torres rosadas de la iglesia que esbeltas 
parecen destacándose del rancherío pobre. w 
Noche medrosa. Calles con vueltas y revueltas, 
viejas casas de adobe, rostros color de cobre. 


Silenciosas plazuelas. En contorno la sierra, 
que eleva casi a pico sus largos paredones 
desnudos y negruzcos, la población encierra 
como en natural círculo de fortificaciones. . 


Típicas chicherías donde trancan las puertas 
P cholas de altos sombreros y bizarros mantones; 
luz tenue de candiles en las salas desiertas. 


Toscos indios chicheños de cabellera larga 
duermen junto a log muros, las extrañas facciones 
inmóviles, en tanto Tupiza se aletarga, N 
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Mercado tupiceño 


Se nos antoja un cromo del tiempo colonial 
la colorida escena que puede contemplarse 
en esta tupiceña recova. En un igual 
ambiente, hace ya siglos, debieron encontrarse 


e 
los soldados de España. Los anchos corredores 


de pilares de barro, los patios empedrados 
y las salas sombrías del mercado, en rumores 
vibran; están los últimos rincones atestados, 


j 3 

Cholos ladinos, cholas de semblantes tostados, 
ornadas de vistosos y pesados pendientes 
tras los puestos comercian con indios que porfiados 


yla 
regatean sus compras. La quichua algarabía « 
se hace ensordecedora. Y los rayos ardientes 
del sol, dan el retoque final con su alegría. 


Justo GQ. DESSEIN MERLO 


“te estropeadas, pero aún aprovecha- 


bles. 
Y las tres fanegadas que le pro- 
metían a don Federico sendas bo- 
tijas de aguardiente! Quedaron co- 
mo lamidag por gato hambriento. 
Menos mal que, según la buena gen- 
te, don Federico teníalo así mere- 
cido, por su conducta brutal para 
con los peones y hasta con sus mis- 
mos parientes, 
Incapaces de neutralizar, siquie- 


cusutasosacata aja 
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la escuela, que no supo revelarles 
el párroco y que ellos vagamente 
habían intuído cuando en su pe- 
cho dominaba la gozosa fatiga de 
fecundar la tierra o cuando un 
agrio y dulce sabor, a la hora del 
tramonto, dábales a sentir que es- 
taban bebiendo una naranjada, he- 


cha con el jugo del Sol. 


- Quizá don Federico, pese a la pér- 
dida de sus tres fanegadas, habría 
también exaltado en gu vida esa 


—$Si me hacen un descuen- 
to me como todo el menú. 


—¡Qué bárbaro! Cómo se 
conoce que ha tomado el fa- 
moso HIERRO QUINA BIS- 
LERI. 


nueva alegría, sino hubiese sido 
más fuerte la pesadumbre de con- 
templar agonizando sin remedio a 
su hija Esther, chacarerita de quin- 
ce primaveras que él no cambiaría 
por una hacienda tan grande como 
el mar. El 

Desconectado de la aldea, donde 
acaso el ingenioso boticario pudie- 
ra hallar un remedio para la do- 
lencia de su hija, don Federico cla- 
maba vanamente al cielo, mientras 
la Luna, gordinflona como cocine-" 
ra, bonachonamente confeccionaba 
con leche para el desvelo de los lu- 
ceros. 

Esa misma noche, por salvar a 
la enferma, un oscuro serranillo 
hizo lo que el autoritarismo y el 
dinero de don Federico no logra- 
ron imponer al más intrépido de 
la peonada; consiguió, montar un 
mal caballo, vencer la turbulencia 
del riachuelo, llegar al villorio y 
adquirir los medicamentos que so- 
bre meras presunciones prescribió 
el boticario. 

Ya de regreso y cuando estaba 
próxima la orilla, jinete y caballo 
fueron golpeados por una irresis- 
tible correntada. Y no más se vol- 
vió a verlos. Quedó, sin embargo 
un vestigio de aquel sacrificio in- 
útil; tirada en la orilla, quedó va- 
cía y rota una botella de “Cuchara- 
ditas, cada dos horas”, 


TERAPEUTICA 


El marido. — ¿Por qué estás 
tan furiosa con el médico? ¿Qué 
te ha dicho? 

La mujer. — Cuando le conté 
que lo que yo sentía era un gran 
cansancio, me dijo que sacase la 
lengua, 


DE COMPRAS 


La cliente. — ¿Tiene usted algo 
para las canas? 

El comerciante eacliciiiso: — 
Nada, sino el mayor de los respe- 
tos, señora, 


LOS PIBES DE HOY 


El Padre, — ¿Enseña mucho la E 
maestra? 
El hijo. — ¡Quiá! Tú no “sabes ; 
lo eS que lleva la 5 SO 


XK SRA AT 


pS 


A A E 


Fra 


De la esperanza. 


y del recuerdo 


Quiero ocuparme de estos dos 
grandes contrapesos que equilibran 
o desequilibran la vida. La cuenta 
se salda, generalmente, con un re- 
manente de activo: la esperanza. 
Esto es lo general; más hay algu- 
nos hombres pesimistas que saldan 
siempre con un pasivo de pesar: 
el recuerdo. 

Hay hombres de cuenta tan está- 
tica que no encuentran diferencias 
en contra ni en pro: ni recuerdan 
ni esperan. Viven en el momento 
presente. El espíritu indiferentes 
a todo lo que pasó como a todo lo 
que venga. Es fuerza convenir que 
así la fe como el recuerdo son ins- 
trumentos que acompañan al vulgo 
a todas partes. Yo suelo preguntar- 
me si será menester darle todo el 
valor que se le da a los sucesos 
del mundo externo; si esto de dar 
valor a estos sucesos no será, en 
muchos casos, pedantería nuestro 
afán de hincharnos. Creo que só- 
lo tenemos poder sobre nosotros 
mismos y que nuestra personalidad 
es nuestro único campo de acción. 
En tal sentido nada se nos ha ido 
(Recuerdo), ni nada podemos es- 
perar (Fe, Esperanza). ¿A qué vie- 
ne, pues, la amargura del recuerdo? 
Lo importante del recuerdo está 
en nosotros; lo demás, el suceso 
externo, ¿qué importa? Hemos vis- 
to un día unos ojos femeninos car- 
gados de luz y de promesas. No 
los hemos visto más; la portadora 
de tan bellos ojos, llenos de luz y 
cargados de promesas, se ha ido, 
se ha muerto, ¡Qué importa! ¿Aca- 
so tenía en realidad los ojos carga- 
dos de promesas y llenos de luz? 

Cuanto a la esperanza, ¿no es 
toda nuestra? 

En cuanto fuese realidad, ¿no de- 
jaría de ser belleza y estímulo? No; 
el hombre ni ha perdido ni tiene 
por encontrar nada. Todo está en 
sí; todo lo que es de él, todo lo po- 
see él, 

Nuestra ignorancia no nos auto- 
riza para decir que un suceso cual- 
quiera perturbe la marcha de nues- 
tro modo de vivir. Claro es que no 
doy valor a la fortuna material ni 
a la gloria humana, que considero 
insignificantes al lado del ritmo 
interior de la vida. 

Un espíritu de ciertas condicio- 
nes es tan desdichado con una for- 
tuna como sin ella. Un espíritu de 
ciertas condiciones es tan venturo- 
so con la gloria humana como sin 
ella, ; ; / 

Un espíritu viene al mundo para 


_ tener ventura y todo en el mundo 
le es adverso, y esta adversidad es 


su ventura, Un espíritu viene al 


“mundo para ser desventurado y to- 


do en el mundo le es favorable, y 
este favor 'es gu desventura. El 
hombre debe mirar con indiferen- 
cia los sucesos del mundo exter- 
no. 


Del derecho y del 
deber 


De la demanda de libertad resul-. 


ta la demanda de facultades; pero 
de la solicitud de fraternidad e 
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igualdad, todo lo contrario. La po- 
sición de hombre a hombre es una 
posición de respeto; la posición de 
hermano a hermano es de afecto y 
sacrificio. 7 

Si el sentimiento de fraternidad. no 
implicase deberes, sería absurdo, 
porque los hombres no se estre- 
chan e intiman en una esfera más 
alta de la amistad por el gusto de 
disputarse lo mío y lo tuyo, sino 
precisamente para establecer una 
cierta comunidad de lo que fuese 
propio de cada cual, buscando la 
armonía y solidaridad por medio 
del recíproco sacrificio. ¿De dón- 
de, pues, el envanecimiento de las 
gentes? 

“Ahora somos libres”, dijeron. 
Sí, pero hermanos; de modo que 
si cultiváis ese sentimiento, tanto 
el de la revolución como el de la 
libertad, sois menos libres que an- 
tes, pues que ya no hay siervos ni 
señores, y, por consiguiente, vais a 
vivir menos distanciados. Lo ocu- 
rrido fué que la fraternidad se ol- 
vidó por completo y sólo se ha cul- 


tivado el sentimiento de la libertad, 
que halagaba los egoísmos y las pa- 
siones, todo lo cual parecía. conve- 
nir por el momento. Pero, lógica- 
mente, al darles a los hombres el 
derecho de regirse, al hacerlos a 
todog mayores de edad suprimiendo 
las tutelas, suprimiendo las clases 
directoras; en una palabra: al ha- 
cer libres a las gentes, tuvieron és- 
tas que buscar el eje de sus movi- 
mientos, el criterio de sus activi- 
dades, de sus conductas en sí mis- 
mas; y como estaban a ciegas, Co- 
mo no- estaban hechas ni habitua- 
das a la luz, y si a caminar con an- 
dádores, se encontraron, al hacer 
su inventario, con que dentro de 
sí mismas no tenían una norma, 
no tenían un criterio — el criterio 
y la norma que da la autoeduca- 
ción y el refinamiento—; sólo te- 
nían egoísmos, sólo tenían ambicio- 
nes, y con eso se gobernaron y con 
eso vivieron — ¡triste vidal—; y 
por eso sobrevino el choque estupen- 
do: la terrible lucha por la existen- 
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se acelera considerablemen 


- 


- 
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cia, despiadada, encarnizada, bru- 
tal, antihumana. 

Hace falta, pues, hablar de mo- 
raliúad, hablar de fraternidad, ha- 
blar de deberes. A mí me parece 
que el deber es mucho más aristo- 
crático que el derecho. Correspon- 
de éste a la voluntad semi-incons- 
ciente de todo ln que quiere crecer, 
desarrollarse, ser, en fin, Y el de- 
ber corresponde a lo que está he- 
cho, a lo que tiene la plenitud. 


V, GARCIA MARTI 


Un asalto 


—i¡¡La bolsa o la vida!! 

—Les advierto que acabo de per- 
der en la ruleta hasta el último cen- 
tavo que poseía, 

—Bueno, pues va usted a hacer 
el favor de quitarse del vicio, «por- 
que nosotros no estamos aquí para 
perder el tiempo. , 


* AHORA es un. 
simple res- 


friado, pero si 
se lo descuida, 
dentro de vein- 
ticuatro horas. 
puede habérsele 
convertido en 
una pulmonia! 


¡ Atáquelo 


inmediatemente, 


tomando 


de los gérmenes. 
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Fenaspirina 


Es la última palabra de la ciencia moderna tratándose de 
resfriados, influenza, y gripe. No sólo alivia los síntomas 
iniciales, como dolor de cabeza, quebranto, malestar, etc., 
sino que descongestiona los centros afectados, favorece la 
eliminación de las toxinas e impide el desarrollo + 


NO TRASTORNA EL ESTÓMAGO NI AFECTA EL CORAZÓN. 


A 


Tomando al acostarse dos tabletas y una limonada caliente (un 
limón exprimido en una taza de agua hirviendo, con o sin azúcar) 
te el resultado. ¡Ensáyelo y verá! 


Para la molesta obstrucción de la narices, Rape Medicinal Bayer OXAN. Destapa, 
refresca, facilita la fuxión despeja la cabeza y ayuda a cortar el resfriado. 
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Curiosidades 


En el Sur de Francia existe un arco de ce- 
mento conocido con el nombre de “Puente del 
Guarda”, que fué construído en el año 56 de 
nuestra era, 


La fe religiosa que profesa, impone al jefe de 
la nación china la obligación de ayunar sesen- 
ta y cuatro días cada año, y es fama que cum- 
ple fielmente con el precepto. 


* 


En los pueblos cercanos a Montecarlo las mu- 
chachas llevan graciosamente las vasijas de co- 
bre que utilizan para abastecerse de agua, 


xx 


La odontología debió de conocerse en la anti- 
gua Honduras, a juzgar por un cráneo encon- 
trado que mostraba dientes con puente de piri- 


“ta de hierro. 


El plátano es cuarenta y cuatro veces más 
nutritivo que la batata. 


_Los monjes benedictinos están reconstruyen- 
do la abadía de Buchfast en Devonshire (Ingla- 
terra), en el mismo lugar en que fué destruída 
hace mil años. 
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El Tribunal de la Inquisición de Méjico fué 


abolido el 29 de mayo de 1320, 
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El damasco es originario de Armenia, 
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El juramento no existe en el lenguaje siux. 
Colocando el dedo de forma que parezca una 


flecha y demostrando desprecio se exterioriza 
la condenación, 


Las sillas y sillones que se hacen con las fi- 


bras del jacinto acuático son más elásticos que - 
los que se hacen con bambú. 
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Los naturales de Oman (Arabia) llevan fuer- 


Le calzado para librarse del calor de la arena. 
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La nieve que se usa en la filmación de pelí- 
culas se hace, en gran parte, de fragmentos de 
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La operación de arar a mano requiere más 


OI. que. todas las tareas agrícolas juntas. 
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¿En el parque de Yellowstone (Estados Uni- 
dos) la mayor parte de los árboles están fo- 
silizados, 


oe ae 
En. Ceilán” hay diók y seis variedades de. pal 
meras ue: prodiicen, azúcar, 
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de en la SntIRIA Siria, y en a se conocían - 
ya log postizos y los SS sabían ondu-' 


- lar el pelo. S 


El ajedrez, entre los malayos, es el pasatiem- 
po favorito, 


El agua del mar contiene plata en considera- 
bles cantidades. Muchas veces se encuentra de- 
positada en el revestimiento de cobre de los bu- 
ques. 
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Las plantas, a las cuales se les inocula vene- 
no de serpiente mueren infaliblemente a los cua- 
tro días. 


La perla es el único producto natural usado 
en joyería que no necesita ser trabajado para 
brillar en toda su belleza. 
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En Australia hay un árbol que tiene toda la 
forma de una gigantesca botella, 


El nombre de Venezuela se lo dieren los des- 
cubridores españoles a esa República por la se- 
mejanza que encontraron en sus construcciones 
lacustres con las viviendas de Venecia, sobre 
el agua. 


Las arañas más grandes que conocen log en- 
tomólogos se crían en la región montañosa 
de Ceilán. Hacen telas de seda amarillenta de 
más de tres metros de diámetro. 


La mayor producción mundial de salitre per- 
tenece a la República de Chile. 


* $ 
Un elefante puede transportar una carga diez 
veces más pesada que la que soporta un caba- 
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El Perú en el aniversario de su Independencia 
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La República del Perú: que cele- 
bra el 107.0 aniversario de su in- 
dependencia declarada. por San 
Martín, el 28 de Julio de 1821, cin- 
co años después de idéntica mani- 
festación del Congreso de Tucu- 
mán, para las. Provincias del Plata, 
ocupa lugar destacado entre sus 
hermanas del continente por las 
riquezas que atesoran su suelo y 
por la universalidad de la cultura 
superior que la caracteriza. 

Reasumiremos — siquiera en bre- 
ve síntesis — las páginas históricas 
de su emancipación y contemporá- 
neas. Sede, Lima, de las autorida- 
des civiles y eclesiásticas de la Co- 
lonia: Virreyes, Audiencias, Cabil- 
dos y Obispados, compendió en sí 
el mayor poderío de la: metrópoli, 
constituyendo un verdadero «nudo 
gordiano que habría de cortar la 
espada flamígera del vencedor de 
San Lorenzo. 

Derrotado el español en Chile 
planea con O'Higgins la expedición 
libertadora. En poco tiempo se pre- 
paran las fuerzas y recursos nece- 
sarios. Pueyrredón, director supre- 
mo, otorga los mejores auspicios a 
los propósitos de ambos jefes. Se 
incorpora Lord Cochrane, como al- 
mirante, a cuyas órdenes sirve un 
artillero ilustre: Blanco Encalada, 
“y el desembarco de las tropas crio- 
llas se produce el 7 de septiembre 
de 1820, en Paracas, cerca de Pisco, 
con un total de cuatro mil hombres 
de tropa, profusamente armados y 
municionados, y ocho navíos de al- 
to bordo. 

Antes de avanzar sobre la “Ciu- 
dad de los Reyes” Alvarez de Are- 
-nales prepara el ánimo de las po- 
blaciones y las subleva. De la Be- 
zuela negocia entonces - la paz, sin 
resultado, se bloquea al Callao y, 


por fin, pasando al Norte, desem- 


barca en Henara y se apodera de 
Lima, abandonada por Laserna. La 
conferencia de Guayaquil, con Bo- 
—Jivar, sugiere al Protector su re- 
nuncia indeclinable. Junín y Aya- 
cucho, finalizan la dominación es- 
pañola en América dos años des- 
pués, definitivamente. 
Ocupa el Perú, una extensión 


aproximada de 1.200.000 kilóme-- 


tros cuadrados en la parte centro- 
oeste de América, con una pobla- 
- ción de cinco millones y medio de 
habitantes, siendo sus limítrofes el 
Ecuador al Norte; Brasil y Boli- 
via al Este; al Sud, Chile, el océa- 
no Pacífico al Poniente, con un li- 


toral que alcanza a 2000 kilóme- 


tros, poco accidentado en su par- 
te media y central, con amplias 
bahías y ensenadas profundas. 


Su aspecto: físico es sumamente - 


variado. Ofrece tres zonas perfecta- 
mente determinadas, la de la cos- 
. ta, la central o andina y la orien- 


E tal de la lHanura selvosa, La. pri- 


mera goza de un agradable clima, 
con lluvias escasas; 


ve 
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' y se ve sur 
: cada por numerosas corrientes de 


agua provenientes de las cumbres, 
fertilizando los valles donde pros- 
peran los cultivos de la caña de 


Dulzura y paz, , 
En la calma 
de la aldea va la luna, 

suave y tranquila, como una 
consoladora del alma. 


Todo reposa y se aduerme; 
el mar, con su mansedumbre, 
me va dando la costumbre 
de soñar y entristecerme. 


Ni un árbol; la tierra triste 
no da flores, ni hay la fuente 
murmuradora y doliente 
que de ensueño nos reviste, 


Todo es gris, 
En el camino, 
> huella del caminante, 
va dejando el vacilante 
ta de su destino. 
. - 
Tierra sin savia y sin rosas, 
donde el dolor se regala; 
tierra gris, donde resbala 
la tristeza de lag cosas. 


CA 


azúcar, algodón, el arroz y la vid. 
Su orografía pertenece al Ande 


.que se divide en tres secciones, con 


Calzado “NEWARI 
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numerosos ramales de menor altu- 
ra. 
Su forma de gobierno es unitaria, 


SONATINA 


Dulzura y paz. 

Raro encanto 
de cosas muertas; tranquila 
dulcedumbre que destila 
en nuestros ojos el llanto. 


Tierra para la añoranza, 
para el sueño y la pereza, 
donde vence la tristeza 
y se pierde la esperanza. 


Donde miro resignado 
mis amarguras traidoras; 
donde el viaje de las horas 
es más lento y alargado... 


A veceg en lo lejano, 
con son amargo, la quena 
me hace recordar con pena 
la aristocracia de un piano. 


En medio de estos abrojos 


- pienso en perfumes y en flores; 


los luceros brilladores 
me recuerdan unos ojos... 
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representativa y democrática. El 
culto del Estado es el Católico Apos- 
tólico Komano, con tolerancias de 
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lores éticos, 


otras religiosas. Su capital es Lima 
con doscientos mil habitantes, si- 
guiéndole en orden de importancia, 
Tumbez, Payta, Trujillo, Callao, 
Pascamayo, Eten, Mollendo, Cuzco, 
Arequipa, Ayacucho y muchas otras. 
Ocupa el quinto lugar en el co- 
mercio americano, habiendo - la 
apertura del Canal de Panamá, es- 
timulado la exportación metalífe- 
ra, florestal y agrícola, cuyos pro- 
ductos son tenidos en alta esti- 
ma en los mercados extranjeros. 
Debe destacarse, por sus efi- 
cientes valores, la obra guberna- 
mental de su actual Presidente, 
don Augusto B. Leguia que por se- 
gunda vez ocupa la suprema ma- 
gistratura del Pais, consagración 
con que él pueblo premia a uno de 
sus más esforzados servidores. Sus 
relevantes condiciones de estadis- 
ta se pusieron de relieve en las ad- 
ministraciones de los doctores Can- 
damo y Pardo que le confiaron 
la cartera de Hacienda. Sus múl- 
tiples y oportunas iniciativas mi- 
nisteriales, su profundo  conoci- 
miento de la ciencia de las finan- 
zas, $u convincente elocuencia en 
el Congreso, donde .ina oposición 
bravía obstaculizaba sus propósi- 


tos y de la que saliera triunfante, 


perfilaron su personalidad” ganán- 


dole la suma de las simpatías del 


electorado, 

Elegido jefe de la Nación, rigió 
sus destinos con singular energía 
y acierto. Los pleitos seculares de 


límites con Bolivia, Ecuador y Co- 


lombia se: resolvieron  favorable- 
mente, después de una crisis agu- 
da, con un profundo sentimiento de 
solidaridad: continental que honra 
a la cancillería del Mopocho. De 
retorno a la vida privada, fundó en 
Inglaterra la cámara de Comer-. 
cio Anglo-Sudamericana, con éxito 
brillante. En 1919, venciendo sus 
resistencias se le reelige presiden- 
te. Tócale, entonces, resolver los 
arduos problemas de  post-guerra, 
lo que obtiene gracias a su-inteli- 
gencia clarovidente. 

Al someter al arbitraje de los 


Estados Unidos, las diferencias con 


Chile del tratado de Ancon su pa- 
triotismo intenso trata de liguidar- 
las para siempre y ese objetivo aca- 
ba de corporizarse en la efectividad 


de las relaciones diplomáticas ofi- * 


ciales, ya resueltas por: ambos ex- 
adversarios. 

Administrado; rectilíneo y ho- 
nesto, con acabada conciencia de 
sus responsabilidades, temperamen- 


to civil y democrático, bajo su in- 


flujo indiscutible, viene realizando 
una reconstrucción total de los va- 


cos. Por eso que la fecha gloriosa 
que hoy conmemora, encuentra al 
Perú en franca prosperidad y pro- 
egresos morales que han de conti- 


- nuar por el esfuerzo de su gobiern 


y el tesón inquebrantable de sus 
hijos. 
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Los dos mendigos 


Por Max Davieaux 


¿Quién no ha visto a esos dos pobres mendi- 
gos ciegos, parados a media noche en los bu- 
levares, los pies en el barro y ofreciendo sus 
resignadas espaldas a la lluvia y a la nieve? 
Inmóviles, a orillas del río negro de la gente 
que pasaba indiferente, la mano tendida, silen- 
ciosog y negros, parecían la doble estatua de.la 
miseria, un olvido de la muerte. AMí estaban, 
parados bajo la descorazonada lluvia, cuando 
esa noche el judío Rubén Moisés pasó y logs miró 
detenidaménte. “¡Admirables!”, murmuró. Hizo 
un ademán como para rechazar una idea cuya 
crueldad le hacía brillas los ojos “¡Sería gra- 
cioso!”, pensó. Los ciegos agitaban su tacita de 
estaño en vano. De sus sombreros grasientos el 
agua corría como de una gotera, y caía sobre 
sus barbas, y de ahí sobre los carteles de car- 
tón, borrando las trágicas palabras destinadas 
a conmover a los transeúntes: “¡Tenga piedad 
de un pobre ciego!””. 

Rubén Moisés los miraba, y de repente se 
acercó y arrojó una moneda en la tacita de es- 
taño, Luego, con una mano metida en el bolsi- 
llo del sobretodo y la otra manteniendo el pa- 
raguas erguido, dijo: 

—Anda mal el negocio, ¿no? 

Uno de los viejos contestó como para sí: 

—La lluvia endurece los corazones. 

—¿Cree usted que la piedad que inspira lle- 
gue a los corazones? 

—Que llegue a la cartera y me basta — con- 
testó duramente el ciego, 

Y el más viejo gruñó: 

—Y éste, ¿por qué nos habla? 

—Les hablo porque me dan lástima y quiero 
ayudarles. Ustedes no saben nada de la vida 
moderna, y sus métodos de implorar la caridad 
pública están fuera de moda. Si yo hice fortu- 
na fué porque supe adaptarme a mi época y tra- 
'bajar a la americana, 

—¿Es usted ciego? 

—No. Soy fabricante de chapas esmaltadas. 

—Ha cesado la lluvia — dijo el más pequeño. 

Rubén Moisés tocó el letrero de cartón em- 
papado del ciego, y dijo: 

—La lluvia ha borrado la tinta. 

Ya nadie sabe por qué están aquí, ni lo que 
esperan, Si quieren, les haré dos chapas esmal- 
tadas con letras negras, que se verán de lejos. 
¿Aceptado? 

—Por nosotros... 

—Entonces, convenido. Dentro de tres días 
vendré aquí y les daré sus chapas nuevas. 
La verdad es que éstas ya están poco de- 

- centes, 


Rubén Moisés se alejó con la alegría que de 


él ge apoderaba cuando habia hecho un buen 
negocio, ; , 
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Al día siguiente Rubén Moisés se presentó al 
jefe del servició de publicidad de la fábrica de 
automóviles Limonen. Era un amigo suyo. Le 
dijo: 

Te traigo una idea. Si quieres, dos tipos 
- pintorescos, conocidos, casi célebres, pasearán 
- todos los días y todas las noches en los bule- 
vares dos letreros, que llevarán colgados como 
collar, y que cantarán las cualidades de tus at- 
tomóviles, Y tú me darás doscientos francos por 


día. 

—Y esos tipos, ¿quiénes son? 

—i¡Ya verás! Y si los diarios hablan, en vez 
de doscientos, me darás el doble. 

Y firmaron el contrato. A 

Dos días después, a media noche, Rubén Moi- 
sés fué a buscar a sus dos ciegos, 

- Aquí les traigo sus letreros — dijo, 

Moisés sacó sus chapas del papel que las en- 
volvía. Dos cadenitas de aluminio las soste- 
nían. Las pasó por encima de las canosas ca- 
bezas. E Ano 1 ; 

—¿Y qué dicen las letras negras? — pregun- 
tó el viejo. cia , S 
—Dicen unas: 


“La bondad es la. luz de los 


ciegos”. Las otras; “Lo que al ciego se da al cie: 
lo se cobra”, 

— ¡Dios quiera, señor, que usted por estos le- 
treros cobre una eternidad de alegría! 

—Ya estoy pagado — dijo Moisés. 

Con maligna sonrisa miraba el efecto de los 
dos letreros colgados en el pecho de esos mise- 
rables haraposos, y cuya novedad empezaba, ya 
a llamar la atención de los transeúntes. Pues 
no decían lo que afirmó Moisés, sino que en 
ellos se leían palabrag más prosaicamente £o- 
merciales, 

En el uno: “Ciego es el que no ve que el me- 
jor automóvil es el Limonen”. 

Y el otro: “La deslumbradora belleza del au- 
tomóvil Limonen me dejó ciego”. 

Los dos viejos quedaron solos. Oían los pasos 
de la muchedumbre, se daban cuenta de que 
muchós se detenían un momento ante ellos, y 
que, a media voz, leían los letreros y luego se 
alejaban; pero ninguna moneda caía en la ta- 
cita de estaño, y los ciegos no comprendían. 
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Por razones de Higiene Pública 
Se debe Combatir la Tos 


El que tose no solamente fastidia a los que le 
rodean, sino que con su tos, esparce gérmenes 
peligrosos que infecta todo lo que toma contac- 
to con el aire que expulsan sus pulmones. Cada 
ataque de tos, significa un desalojo forzoso de 
millones de microbios que pueblan los pulmo- 
nes. 


Para combatir la tos, están las ya conocidas 


Pastillas [ODE INA Montag 


que no son un simple bombón, sino un medica- 
mento eficaz, de sabor agradable. 


La lTodeina descongestiona los bronquios, fa- 
cilita la espectoración (agotándola luego) y 
suprime el cosquilleo molesto que incita a toser 


Las Pastillas lodeina Montagú quitan la tos 


crónica de los fumadores y aseguran un sueño Ye 
tranquilo 


En todas las Farmacias y en la. 


Farmacia Franco-Inglesa | 


Grande era su sorpresa y más grande an 
su decepción. No osaban comunicarse sus im- 
presiones, pero cada día se sentían más aban- 
donados. 

De vez en cuando pasaba Rubén Moisés, y de 
reojo los miraba, y cada día cobraba sus dos- 
cientos francos, 

Y pasaban las noches; el frío y el hambre 
acosaba a los dos pobres ciegos, convertidos 
sin saberlo en pintorescos postes de anuncios. 
Y ellos oían a los transeúntes que pasaban, se 
detenían, reían y se iban, 

Célebres en la ciudad, y abandonados, míseros 
y tristes, los dos pobres ciegos se hundían en 
su agonía y nunca comprendieron por qué se 
había apagado de repente la piedad en el mundo. 

Y un día ya no volvió a vérseles en el bule- 
var. Pocos fueron los que notaron su ausencia, 
Sólo Rubén Moisés tuvo para ellos una palabra 
de recuerdo. Dijo: 

—¿Qué se habrán hecho esos idiotas? 

Y se alejó malhumorado. 
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Don Augusto B. Leguía, Presidente del Perú 


Su intensa y formidable obra de gobierno. — Su fisonomía moral y política 


El Perú actual, que al decir exacto de un sagacisimo observs- 
dor como Saninm Cano, es la nación americana de un hondo tem- 
.peramento español, temperamento que no ha perdido ni perderá, no 
obstante el entroncamiento incásico y las fluctuaciones de otras co- 
“rrientes étnicas europeas, es obra de un solo hombre don Augusto 
B. Leguía, su Presidente, cuyo 
gobierno se sucederá constitu- 
cionalmente hasta concluir la 
empresa que se ha impuesto de 
llevar a su patria a la categoría 
internacional que le corresponde 
de derecho. 

- Don Augusto B. Leguía, tem- 
peramento enérgico, clara visión 
política, espiritu afectuoso, une 
en sí un núcleo de cualidades 
que, generalmente, no son sino 
una excepción en los hombres 
de gobierno. Com certeza afir- 
maba Montalvo qwe la política 
sólo cultivaba una cualidad par- 
ticular en la mayoría de los 
hombres. El propio Presidente 
del Perú confirma la regla. Es 
dificil seguramente hallar hom- 
bres de gobierno que, con ma- 
yor armonía, concilien las cua- 
lidades diversas que exornan la 
prestigiosa personalidad de D. 
Augusto B. Leguía. Y más di- 
fícil aún quien las haya aplicado 
al servicio de una nación con tal 
seguridad y éxito, que puede 
adelantarse que su obra de go- 
bierno es de las que. serán reco- 
gidas como enseñanza de la his- 
tora. D. Augusto B. Leguía 
comparte con tres 0 cuatro .ciu- 
dadanos más, de distintos países, 
la gloria de haber hecho de 
América latina el continente ha- 
cia el cual la brújula de la his- 
toria marca el derrotero futuro 
del mundo. 

Heredero legítimo de la pro- 
sapia de los Haro, tiene como 
Pizarro — de quien dijo John 
W. Doty que era el único con 
quien podía compardársele, en lo 
que a la obra del Perú se refiere — el espíritu noble y conquista- 
dor. Grandes conquistas son, por ejemplo, y magnificadas por 
las circunstancias políticas especiales en que asumió el mando, 
el restablecimiento amplio y definitivo del crédito financiero del 
país; la sabia política impositiva, que hizo del Perú uno de los 
pueblos económicamente poderosos, la reducción inteligente del pre- 
supuesto, que solucionó el problema difícil de la burocracia, que 
con tantos agravantes presentan otras naciones americanas; el sa- 
neamiento del Perú; la formidable política caminera nacional y mu- 
nicipal, que ha hecho de las ciudades del Perú verdaderos centros 

modernos de población, y de su 

campo y sierras envidiables pa- 


ENS rajes de turismo; el encauza- 
INES INS INS ISS SANS ANS miento del problema del indio, 


que marcha en vías de resolver- 


Señor Augusto B. Leguía 


PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ 
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se para siempre; en fin, mil empresas de progreso efectivo, de 
práctica orientación nacionalista, y entre las que cabe señalar aún 
su ductil y contemporizadora política internacional, a la vez paci- 
fista y enérgica, y por último su tesonera organización del Ejérci- 
to y de la Armada. El conjunto de la obra de gobierno de D. Au- 
; gusto B. Leguía no se apreciará 
nunca, suficientemente, en la su- 
cinta crónica periodistica. Bien 
se merece ella la atención minu- 
ciosa y cabal del estudioso, que 
la compendie con sus acotacio- 
nes políticas y morales, en un li- 
bro de largo aliento. 
Precisamente en este último 
sentido adquirirá la personali- 
dad de D. Augusto B. Leguía 
el- relieve extraordinario que 
exigía Carlyle, para su héroe ct- 
vil. Hombre de partido surgido 
en momentos de decaimiento del 
sentimiento nacionalista del Pe- 
rú, él ha sabido restaurarlo, im- 
pregnarlo del intenso patriotis- 
mo de su espíritu y de nítida fi- 
bra hispana, para encaminar a 
sus conciudadanos hacia el pues- 
to que la historia les ha reserva” 
do en el concierto de la civiliza- 
ción. Hombre, también, de con- 
vicciones arraiyadas, de sincera 
y hasta apasionada filiación 
ideológica, nada logró quebran- 
tar su fe, ni impedirle el acceso 
porla grada quese había pro- 
puesto ascender. De ahi que cir- 
cunde su figura el respeto y la 
admiración de propios y extra- 
ños. La celebración del centena- 
rio de Ayacucho, fiesta que fué 
de esas que se graban profunda- 
mente en el recuerdo, puso de 
manifiesto la simpatía interna- 
cional que supo conquistar para 
el Perú, D. Augusto B. Leguía. 
Estuvieron alli presentes, en se- 
ñal de homenaje a la nación her- 
mana del Pacífico y a su man- 
datario querido e ilustre, todos 
los pueblos del mundo. Y nun- 
ca como entonces se tuvo la sensación evidente de que la obra de 
gobierno de D. Augusto B. Leguía será recogida como decíamos, 
entre aquellas que servirán de enseñanza y estímulo en la historia. 
La plenitud financiera, política y espiritual del Perú,renglón 
éste en el cual D. Augusto B. Leguía se puso a la altura de los 
grandes señores antiguos que sabían amparar las artes y las cien- 
cias, es la mejor garantía de la perduración de su obra y de su nom- 
bre. Digámoslo, pues: cuando el Presidente del Senado del Perú, 
señor Rey, impuso por segunda vez la banda presidencial a D. Au- 
gusto B. Leguía, interpretó el sentir unánime de su país y de quie- 
nes, cuidadanos argentinos, es- 
pañoles, alemanes u holandeses, 
saben apreciarlo y anhelan la 
conquista de altos. des- 
NOS. 
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Doctor don Pedro Rada y Gamio, una de las personalidades 
más descollantes del Perú. 


Un rasgo firme, pronunciado por 
el signo evidente de los labios. La 
mirada enérgica y serena, que pa- 
rece sin emburgo, esforzada en ocul- 
tar una expresión de profunda bon 
dad. La frente limpia, amplia co- 
mo es propia en los hombres de re- 
concentrada vida interior. Gesto 
apacible, pero de rectitud y con- 
fianza en sí mismo. La bunda mi- 
nisterial que cruza su pecho, donde 
vense también las rutilantes con- 
decoraciones conferidas por 108 (y0- 
biernos del mundo que han debido 
premiar su inteligencia y su dedi- 
cación en pro de las más diversas 
úctividades internacionales, .agre- 
gan un tono severo al conjunto de 
su fisonomía. 


Tal el retrato del doctor Pedro 
Rada y Gamio, una de las figuras 
consulares del Perú actual. El doc- 
tor Pedro Rada y Gamio se ha gya- 
nado por derecho propio un lugar 
descollante en la historia del país 
hermano. Su nombre aparece es- 
trechamente vinculado a la obra de 
gobierno de D. Augusto B. Leguía, 
con el cual cooperó en la tarea de 
reorganización institucional, polí- 
tica y económica del Perú, en una 
medida de que da cuenta exacta 
su carrera en la magistratura y los 
cargos superiores y de entera cor- 
Fanza que ha merecido del man- 
datario de la nación del Pacífico. 
Hombre de extraordinario sentido 
político, de lealtad probada. de ac- 
tividad múltiple y febril, únense 
en él las dotes cabales del estudis- 
ta complementadas por auna culti- 
ra honda y una fina sensibilivad 
contraídas en la larga vida univor- 
siaria y en el contacto le la loe- 
tira de los grandes maestros, 


Vo sólo ha revelado sus condicio. 
Ves excepcionales en su paso por 
las altas funciones públicas. sino 
tumbién en obras de sigaificatioo 
alcance literario. En efecto, el doc- 
tor Pedro Rada y Gamio es además 
de un notable jurisconsulto y hum- 
bre de Gobierno, un escritor de cla 
ro talento, habiendo merecido de la 
Real Academia Española la desig- 
nación de miembro correspondien- 
te del Perú. De aht que su perso- 
nulidad se perfile nítidamente en 
dos sentidos: la puramente politi- 
ca, que significó sus cualidades de 
habilidad, consecuencia y espiritu 
luborioso, y la puramente artística, 
que puso de manifiesto sus indis- 
cutibles condiciones de creador de 
obras de verdadero aliento. Aygré- 
guese a todo esto un don de pala- 
bra que lo destaca como uno de los 
más altos oradores de habla caste- 


NES 


Señor doctor don Pedro Rada y Gamio, presidente del Consejo de Mi- 
nistros y encargado de la cartera de Relaciones Exteriores del Perú 


lana, y un modo de ser cordial, 
atrayente simpático y se tendrá la 
impresión acabada del ilustre ciu- 
dedano «4 que nos referimos. El doc- 


tor Pedro Rada y Gamio nació en 
Arequipa, la histórica ciudad, Y 
cursó estudios en los principales 
institutos educacionales de su pa- 


ANASNASANASA 
LES ASAS 


tria. Desde muy joven tocóle de- 
mostrar la enjundia de sus cuali- 
dades. En la vida universitaria del 
Perú recuérdase su actuación en 
los claustros como una auténtica 
tentativa de genio. El Dr. Pedro 
Rada y Gamio egresó en breves 
años,. y durante su estudiantado 
dejó huellas memorables de su es- 
píritu. Entonces aventuró los pri- 
meros ensayos literarios que tanto 
nombre habían de darle, y enton- 
ces afirmó sus prestigios de orador, 
una de las voces más arrebatado- 
ras de multitudes que se haya oído 
en el Perú. 


Arequipa lo llevó, en Tistintas 
oportunidades, al Congreso WNacio- 
nal, sucediéndose como Tiputado 
durante varios períodos hasta que, 
por unanimidad caso ercepcional 
en la vida de un partonento, fué 
elegido Presidente de la Cámara 
de Diputados. Su deseullinte ac- 
tuación en este alto tas to le con. 
dujo poco más tarde, por el voto 
popular de sus conciudadanos, al 
Senado de la Nación. Conserva to- 
davía su cargo representativo, no 
obstante haber sido sucesivamente 
Ministro del Interior y Ministro de 
Fomento, carteras desde las cuales 
realizó una obra intensa y profí- 
cua de orden administrativo y so- 
cial, Como alcalde municipal de 
Lima, función en la que fué desig- 
nado sin desmedro alguno de su 
personalidad, ofreciendo así una 
ección cierta de democracia, enca- 
ró el problema edilicio de la ciu- 
“ad condal llegando «a transfor- 
marta, mediante su esfuerzo, en lo 
que es hoy: una de las más bellas 
metrópolis del continente. 


En lo referente «a las relaciones 
Exteriores el doctor Pedro Rada y 
Gamio fué, en su carácter de dipu- 
tido o senador nacional el porta- 
voz oficial del gobierno en todos 
tos debates parlamentarios. y el 
más fiel intérprete del sentimiento 
nacionalista del Perú. En suerte, le 
correspondió desempeñar la carte- 
ra del ramo al reanudarse, recien- 
temente, las relaciones con Chile, 
circunstancia feliz que asegura la 
solución pacífica y leal de los liti- 
gios que separaban a ambas nacio- 
nes hermanas. Puede afirmarse. 
pues, que el doctor Pedro Rada y 
Gumnio ocupa en el respeto y el 
sentimiento de sus compatriotas 
el lugar de preferencia que ha sa- 
dido ganarse con su recta, intel 
gente y tesonera labor pública. 


oro rasoasocosococo toto tososocosososa ta snsasocojaiocalotatatototesoincasalotesasacaocotaitosoratetetetetoesatotetotajejocotasasetesatotesasososososososese toto josaiocosososasosatatasasosacatasataretajasnipn 


( 
[es 


y 
24 
24 
5 
O 
O 
la: 
ta: 
ea: 
4) 
Ó 
e 
ó 
ra 
$ 
194] 
o 
e 
E 
los] 
O 
ta: 
E) 
O 
O 
les) 
e 
ea: 
>. 
O 
les: 
les 
O 
+. 
> 
e 
po. 
e 
es 


Ar 


hiosacusotososososososotosososajososesosajosurusosasasotolosajosolocololosotososesotolatosalososusEntasosojatazata? 


Elseñor BnbD.ejador del Perú, dector. ao 
Vague. Checa» Eguiguren 


No podía haber escoyido el 
Gobierno del Perú, mejor y más 
dignísimo diplomático que quien 
lo representa ante nuestra can- 
cUtería: D. DMiguel A. Chera 
Eguiguren. Si la diplomacia es 
an azte, no cabe duda a nuesiro 
juicic, que su tacto, su don de 
ge:tes, su clara e ilustrada 1%- 
tenigencia, han sabido interpre- 
tarl. como pocos; sino lo cra, 
ya es seguro que D, Mixuel A. 
Cuca Eguiguren lo ha elevado 
a tal cavegoría, y que. ds le yu 
mimbre de hidalga resiancia, 
es ya un arte: el arte ve atur 
al. s pueblos por la surpaíia, de 
compenetrarlos, de confundir- 
los en un lazo auténtico de unión 
que sea algo más que las meras 
frases protocolares. 

D. Miguel A. Checa Egwgu- 
ren representa para nosotros no 
sólo al Perú actual, vinculado a 
muestro país por afectos tales, y 
por tales intereses sociales y mo- 
rales que nada podrá quebran- 
tar le recíproca firmeza de sen- 
iimientos, sino además al Perú 
histórico, tradicional; al Perú 
que compartió la hazañosa em- 
presa de los Andes y que, co- 
bijado bajo la bandera hecha ji- 
rones del Libertador, entró a 
los triunfos de la historia, y a 
su conquista, al mismo paso que 
nosotros y oyendo los mismos 
clarines belisonos. De ahí que, si 
bien jamás una nube desveló el 
cielo de paz cemido desde el Pla- 
ta al Rímac, como no lo desve- 
lará nunca, puesto que fuera ab- 
surdo imaginarlo siguiera, la ye- 
presentación de D. Miguel A. 
Checa Eguiguren significó el 
afianzamiento definitivo de las 
relaciones entre ambos pueblos; 


Doctor don Miguel A. 


ococacococacosatososotetojnintasoso: 


Checa Eguiguren, embajador del Perú, en la 
República Argentina 


es decir, significó la reanuda- 
ción de aquellos vinculos inten- 
sismos de otrora, de los tiem- 
pos heróicos, que las vicisitudes 
de la organización nacional res- 
pectiva había  apaciguado. D. 
Miguel A. Checa Eguiguren pu- 
so en ello todo el fervor de su 
espiritu y la gentileza de su per- 
sonalidad. 

Ha sabido dotar a la diploma- 
cia del calor de simpatía que, ge- 
neralmente, no está en el frío 
ademán palaciego, en la indu- 
mentaria oficial, ni en las pala- 
bras de rigor. Ha sabido ganar- 
nos, tanto por su representación, 
cuanto por sus propias cualida- 
des. Sportman consumado hom- 
bre de letras, político hábil pero 
franco, llano, su 
aristocracia espiritual es un ga- 
lardón que exalta su figura re- 
presentativa. Habituado pronta- 
mente a nuestra vida pública y 
a nuestras modalidades, es un 
ciudadano nuestro, que une a la 
investidura del pueblo hermano 
Un sincero argentinismo. 


espontáneo, 


¿Qué más decir para señalar 
la trascendencia internacional de 
su paso por nuestra Cancillería, 
paso que ojalá perdure por mu- 
chos años? D. Miguel A. Checa 
Eguiguren ha logrado que la re- 
presentación diplomática deje de 
SE7%, EW el país donde SE: ejercite 
una condición de extranjero, de 
ciudadano de otro pueblo. Sabe 
servir así los altos intereses de 
su patria, a la vez que se con- 
quista la cordial gratitud de la 
nuestra por sus indiscutibles ser- 
vicios a la fraternidad recípro- 
ca, en que ha de basarse en un 
futuro no lejano la comunión de 
todas las naciones. 
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Señor Federico M. Bullen, cónsul general del Perú en 5 
nuestro país. E 
Para la realización de los altos destinos 
del Perú, figuras de “pioners” tesoneros, in- 
teligentes y «Gectivos trabajan en todos los 
confines del mundo. Entre ellos, hay uno dá» 
Doctor Humberto Fernández Dávila, primer secretario que merece citarse particularmente no ya $ 
de la embajada del Perú en la República Argentina porque sea hoy el Cónsul General en nues- pa 
1 ; 
tro país, sino porque su larga carrera pú- E 
El doctor Humberto Fernández Dávila, 1er blica ha venido perfilándolo en caracteres E 
Secretario de la Embajada del Perú, ha sabi propios y firmes. E 
do descollar en sus delicadas funciones di- Nos referimos, claro está, a la personali- pal 
ptomáticas por sus indudables aptitudes y dad de D. Federico A. Bullen. Oriundo de E 
condiciones personales. Al frente de la refe- Pata, la tradicional ciudad del Piura. D. ÉS 
; ; a dE 0) 
rida secretaría realiza constantemente auna Federico A. Bullen nació en el año 1868. En 
labor técnica y política que, por su claro plena adolescencia, el espíritu emprendedor 
$ acierto, mereció a menudo la aprobación y que lo distingue llevólo a emplearse en la 
G6- el estimulo de su Gobierno. compañía cablegráfica que es ahora la Al $ 
EA E ES 7) y 5 ; , 
3 Vinculado a nuestro país desde el año 1919 Imérica Cables. Sus quince años de sorvi E 
S su inteligente desempeño de otras misiones e ed E 
E no menos responsables, lo llevaron sucesiva Señor O TER Sánchez Concha, segundo ridad cooperó con su actividad e inteligencia, E 
pa E secret: E jad: rí E y 
be mente al cargo que ahora ocupa. Designado ario de la embajada del Perú dan buena cuenta del temperamento admi- $ 
E encargado de Negocios en Alemania, impu- rable de D. Federico A. Bullen. Más tarde Pas 
Pas so asimismo el alto concepto que había acre- se radicó en Chile, donde permaneció du- $ 
$ ditado ya en la Cancillería del Perú, y fué rante veinte años compartidos por Valparai- pa: 
él más tarde reintegrado «su actual puesto, so y Santiago, y en cuyo comercio llegó a E 
a De tat modo, desde el cargo de Agregado destacarse singularmente. Trasladado luego 5 
E Civil a la Legación de su país en la Argen- a Mendoza, donde permaneció once años, el S 
2 tina, en la misión del doctor Emilio del So- Gobierno de su patria, procediendo sabia- pa] 
lar, llega «las más altas representaciones mente, fué a buscarlo allá para confiarle la S 
de la diplomacia, no siendo difícil, tratán- representación consular que, indudablemen- o 
dose de un funcionario joven, que alcance te, no podía ser mejor asignada, E 
prontamente la plenitud de su carrera. In- En octubre de 1917 fué nombrado cónsul % 
corporado a nuestra sociedad por su enlace del Perú en la ciudad cuyana. Calificado por E 
con la señora Elsa Berisso, distinguida da- su obra, en octubre de 1922 fué elevado «a la S 
ma, hija del malogrado «autor D. Emilio Be- categoría de Cónsul General en la misma ciu- A 
risso. el doctor Humberto Fernández Dávi- dad de Mendoza. 
lá es indiscutiblemente una de las simpáticas Atendiendo « sus condiciones sobresalien- 
y conocidas figuras de nuestro mundo, tes y a su hermosa labor al frente de dicha 
representación, en mayo de 1928, el Gobier- 
no del Perú resolvió trasladarlo a Buenos 
A Aires con lá alta investidura que ejerce ac- 
a tualmente, 
, Carrera brillante, como se ve, habla bien 
E on favor del distinguido funcionario consu- 
bad lar de quien se espera aún una obra mayor 
$ en pro de la cordialidad y mutuo conoci- la 
; > ; E 
los? miento del Perú y la Argentina. Ay 
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Teniente coronel Maximiliano Frías, agregado mi- 
litar a la embajada del Perú 
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fíuor LAugusto Rojas Matiz, vicecónsul del Perú, Señor Abraham García Cisneros, secretario del con- ¡a 
en la capital federal. sulado general del Perú Z 
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EBRO AC AL A LT DOC A CA O AO O AA, 


Señora Elsa Berisso de 
Fernández Dávila, esposa 
del primer secretario de la 
embajada del Perú en la 
República Argentina. - 13 
acompañan su señora ma- 
dre y su hijito. 


Señora Clorinda Wicks Ibáñez de Bulien, esposa 
del cónsul general del Perú en la República 
Argentina 


- DAMAS 
PERUANAS 


ditado ante el gobierno del 


Señora María Luisa Solari de Checa Eguiguren, espo 
sa del embajador del Perú, en la Repúbliza Argentina 


Señora Amelia M. de Rojas Matiz, 


Señora Blanca Vegas de Frías, esposa del agre- 
a la embajada del 
coronel Maximiliano Frías. 
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nacional del Dos de Mayo, en una de las plazas de la Bello arco de estilo morisco levantado en la Avenida Leguía 


capital peruana 


El monumento erigido a 
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Edificio del palacio arzobispal de Lima 
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La entrada al túnel abierto en la línea del Ferrocarril Central 
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Un aspecto del hermoso balneario de Chorrillos 
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Fallecimiento del Vicepresidente electo de la Republica z% 


coo rototototosatotososasasasatatosozasajacolacatasalasosotointajecatasasesa? 


ocososotosatasotosotacotatosotolosatojatosolasosatosainsujosajosutajojacasasaniy 


ocococosososococotososotosocasosotosasasacnntosasatosasosasosasasasososatososaso; 


Doctor Francisco Beiró, vicepresidente electo de la Repú- 
blica, cuyo reciente fallecimiento determinó un hondo sen- La capilla ardiente levantada en el salón de pasos perdidos de la Cámara de Diputados, por donde 
timiento de condolencia popular. un numeroso público desfiló rindiendo homenaje a los restos del extinto. 
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La carroza fúnebre conduciendo el 
cadáver del vicepresidente electo de 
la República, al ponerse en marcha 
desde el palacio del Congreso, segui- 
da de un enorme acompañamiento. 
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a. El féretro, atravesando el peristilo de la necrópolis del Norte, es conducido al El cortejo fúnebre escuchando los discursos necrológicos al dar sepultura al 
2 lugar de la inhumación, cadáver. Entre el acompañamiento, puede distinguirse al presidente electo de la 
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República, doctor Hipólito Irigoyen 
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L acusado, sentado en el fatal banquillo por donde pasan los que 

on un arrebato de codicia o de cólera puso fuera de la ley, escu- 

chaba cl terrible informe acusatorio del fiscal con los ojos en la 

tierra, que le atraía como reclamando ya la inmediata posesión de 
aquella pobre carne condenada al patíbulo. 

Era un mozo de veintiocho a treinta años, moreno, con cejas fuertes 

y pupilas brillantes y sangrientas como brasas: la cabeza cuadrada y 


terca, los hombros anchos, las manos cortas y gruesas de matador que 
no tiembla al herir... 

El fiscal terminaba su discurso pidiendo para Gerardo López la pena 
capital. El crimen del acusado era una de esas terribles hazañas que, 
de cuando en cuando, rompen la uniformidad de la vida diaria, calo- 
friando la sociedad con un estremecimiento de horror. 

La tarde del crimen, Gerardo llegó a su casa inopinadamente, cuan- 
do todos le creían en la fábrica; la puerta estaba entornada; aquello le 
sorprendió... Dentro, en la pequeña habitación que servía simultánea- 
mente de gabinete y comedor, resonahan las confusas voces de un hom- 
bre y una mujer. El marido avanzó cautelosamente sobre la punta de 
los pies, conteniendo el aliento... Al llegar al término del pasillo, reco- 
noció a los que con tanta vehemencia y misterio discutían: eran su mu- 
jor y don Cleto, el casero, a quien adeudaban tres meses de alquiler: 
él, sofocado por el torvo deseo carnal que le oprimía la garganta, ja- 
deaba asegurando que todo aquello tendría fácil arreglo si ella era com- 
placiente... La esposa le rechaza enérgicamente, sintiendo que aquella 
innoble proposición flagelaba su rostro como un látigo. Entonces don 
Cleto arremetió a la joven empujándola hacia un sofá. 


Este fué el momento elegido por Gerardo López para perpetrar su 
crimen: sin pensar que a la generosidad de su víctima debía haber 
dormido bajo techado aquellos tres últimos meses, cayó sobre ella de: 
rribándola al primer manotazo de sus manos hercúleas; luego le cogió 
por el cuello, arrastrándole, magullando su ensangrentada cabeza contra 
los muebles, y, finalmente, le mató arrojándole a la calle desde la altura 
de un cuarto piso... 

El fiscal allegaba y zurcía malévolamente cuantos puntos eran, más 
o menos, hostiles al acusado; pues Gerardo estaba seguro de la fideli- 
dad de su mujer, sus celes no tenían disculpas ni explicación legítima: 
López, en vez de ceder a la ira, debió limitarse a despedir al casero y 
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resentar contra él la oportuna denuncia; para algo vivimos en una 
sociedad civilizada y bajo el amparo de códigos sabiamente compues- 
LOS 0% 

El abogado defensor comenzó su discurso coronándolo con párrafos 
rillantes y ampulosos enderezados 4 conmover la honrada sensibilidad 


del Jurado. 


Gerardo López no era un criminal, sí un hombre de arrestos y de 
roner: cxaminó sus antecedentes sin tacha y su existencia metódica, 
consagrada al trabajo y al cariño de aquella mujer que era todo su 
vien, su familia, su consuelo y su esperanza; y luego pintaba con frases 
cortadas y duras, como golpes de escoplo, el trágico cuadro de la lucha: 
al propietario, crapuloso y obsceno, invocando, para vencer la honrada 
resistencia de la pobre obrera, sus títulos de acreedor, y cayendo después 
ajo los puños de Gerardo López, que defendía lo suyo, la mujer que 
era para él deleite y arrimo; compañera santa en sus fieros combates 


sor el pan, consoladora como un amigo, bondadosa como una madre... 


Al llegar cierto momento en que el abogado invocaba el derecho 
indiscutible que su defendido tenía para hacer lo que hizo sin acordarse 
del Código que, como todo lo reglamentado, es muerto y frío, Gerardo 
López, fuera de sí, le interrumpió para exclamar: 

— ¡Sobre todo, antes que hombres civilizados... somos... hom- 
bres! 

No supo decir otra cosa, pero él se entendía; su defensor también 
le comprendió, y aquella interrupción le sugirió una improvisación elo- 
cuente. Gerardo, sin más luz que la de su buen instinto, había dado en 
el hito: “antes que hombres civilizados... somos hombres”; seres que 
saben sentir intensamente y querer hasta el sacrificio heroico y odiar 
hosta el crimen; de poco sirven los códigos cuando la pasión se revuelve 
y estalla. En los trances supremos, el instinto independiente y domina- 
dor del macho primitivo despierta; ¿qué hombre, viendo amenazados 
el honer o la vida de su madre o de su esposa, podría reprimir el im- 
pulso vengativo de todos sus nervios para invocar fríamente el socorro 
de la ley?... 

El fiscal se levantó a ratificar; su despiada inspiración tuvo pá- 
rrafos de terrible y abrumadora elocuencia; el Jurado se declaraba en su 
favor; Gerardo López fué condenado a cadena perpetua, 


asaron muchos años; don Víctor, el fiscal que envió a Gerardo a 
presidio, se había retirado del foro para casarse y dar a los últimos años 
de su vida algún reposo. 


A pesar de sus cincuenta y cuatro años, don Víctor se conservaba 
fuerte y erguido dentro de su levita negra, amplia y larga; vivía en 
un hotelito, cerca del Hipódromo, en medio de un vasto jardín con ca- 
llejas enarenadas y frutales que la primavera cubría de flores; Joaquina 
su mujer, que apenas contaba veinte mayos, parecía adorarle y su tem- 
prana juventud le prometía herederos robustos, que, por ciertos indicios 
inequívocos, no tardarían en llegar. 

Muchas noches don Víctor, sentado ante su mesa de trabajo y ro- 
deado de estantes atiborrados de libros, recordaba aquel pasado de lu- 
chas que iba alejándose, como algo que se hunde en una noche sin fin; 
a veces Joaquina le acompañaba, leyendo una novela bajo la luz de la 
lámpara. 

Don Víctor, sumido en delicioso emperezamiento, comparaba su exls- 
tencia actual, tranquila y feliz, con las luchas de otros días. 

A su alrededor, dormidos en la penumbra de log estantes, reposaban 
los centenares de volúmenes que guardaban cuando acerca de las in- 
justicias y derechos humanos se ha escrito, y en los cuales él aprendió 
el ingrato arte de mandar gente a presidio o al patíbulo: a ratos, evo- 
cando los bizarros extremos de su verbo brillante y frío como la cuchi- 
lla de una guillotina, le asaltaba el temor de haber sido cruel, y recons- 
tituía escenas: el reo sentado en el banquillo, con la cabeza caída sobre 
el pecho, cual si la oratoria implacable del fiscal le patease el cráneo; 
y él en pie, empujando sañudamente hacia el castigo la conciencia de 
log jueces. Pero no; él siempre fué justo; él nada legisló; se había 
cireunscripto a ser e] representante de la legalidad, la encarnación del 
Código, la voz temerosa de aquellos libros cerrados. 

Sí; €l fué justo y bueno: sin esto no se roncebía que el Destino 
recompensase sus afanes pretéritos rodeándole hogaño de tantos agasa- 
jos: aquella.mujer joven, dulce y bonita, aquel hotel que en las noches 
estivales dormía bajo la luz blanca de la luna, entre un bosque de fru- 
tales y sobre un adorante tápiz de flores era el condigno premio a sus 
esfuerzog en pro de la humanidad honrada. 

Y don Víctor creía que su felicidad sería eterna, como el suplicio de 
los condenados a cadena perpetua. 

Transcurrieron doce años; el anciano fiscal, embebecido en el ca- 
riño de su mujer y la crianza de su hijo único, no visitaba a sus viejos 
compañeros, que también le habían olvidado; su antiguo prestigio era 
agua pasada. 

Un día, al regresar a su hotel a hora desusada, le impresionó dolo- 
rosamente oir en su gabinete un murmullo indefinible de conversacio- 
nes y de risas: don Víctor, subió las escaleras de puntillas; Joaquina 
hablaba con un hombre a quien el fiscal procuró inútilmente reconocer 
por la voz: don Víctor se deslizaba a lo largo del pasillo, y al llegar a 
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la puerta de su despacho se detuvo y aplicó el oído... Oyó una frase de 
amor, luego otra... y sus mejillas ardieron con el incendio de la ver- 
glienza y de-la ira. 

Fuera de sí allanó la habitación, babeando, agitando los brazos, 
como un oso herido que zarpea. El amante cobarde huyó, saltando por 
la ventana, Joaquína, abnegada y heroica, protegió su fuga, colocándose 
trás él, defendiéndole con su cuerpo. Don Víctor se arrojó sobre ella, 
la derribó al suelo, pateó su vientre, sus entrañas traidoras, oprimió 
su garganta hasta estrangularla. 

Después se levantó aturdido, pero satisfecho de sí mismo, parecién- 
dole respirar mejor, y paseó en torno suyo una mirada estúpida, sin 
comprender el mudo lenguaje de aquellos centenares de volúmenes que 
le acusaban recordándole que la venganza de todas las afrentas, como él 
tantas veces había dicho, no estaba nunca entre las manos del ofendido, 
sino en los tribunales de justicia... 


Pero, pasados algunos minutos, don Víctor creyó oir aquella voz 
que llenaba su juventud, y por primera vez el anciano fiscal tembló, 
reconociéndose injusto y frío y cruel... 

Don Víctor fué preso; sus antiguas relaciones no le favorecieron: 
el día de la sentencia el representante de la ley le atacó furiosamente 
y la defensa fué mala. Don Víctor fué condenado a tres años de pre- 
sidio. 

La noche en que el viejo fiscal llegó a la penitenciaría le impresionó 
un semblante moreno, de ojos ardientes y grandes y poderosas cejas, 
al que estaba seguro de haber visto otra vez... 

—¿Es usted Gerardo López? — preguntó. 

—SÍ, señor. 

El antiguo recluso, a su vez, reconoció en aquell viejecillo a quien la 
fatalidad parecía haber encorvado repentinamente, al fiscal que le con- 
denó. 

—Y usted — dijo, — ¿es don Víctor? 

Don Víctor comprendía, entonces, lo que jamás pudo entender; y 
las palabras con que el obscuro presidiario había querido defenderse 
volvieron a su memoria. 

—Aquí estamos los dos — exclamó el vi 


] jo magistrado; — tenía us- 
ted razón al decir que, antes que hombres civilizados... somos... “hom- 


bres”. Sí, fuí injusto con usted; no me guarde por ello rencor. Deme 
usted la mano... 
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La visita del presidente electo del Paraguay, doctor Guggtari 


a presidente electo del Paraguay, doctor José P. Guggiari, acompañado del pre- El doctor Guggiari y el primer magistrado, agradeciendo los aplamsos del público 
sidente de la República, doctor Alvear, momentos después de desembarcar en la que aguardaba la llegada de los mandatarios, estacionado frente a la casa de 


dársena norte, 


El presidente electo del Paraguay doctor Guegiari y el ministro de Relaciones Exteriores, doctor Gallardo, mien- 


tras se efectuaba el homenaje tributado ai primero en la Escuela '*República del Paraguay””. 


Sociedad de Farma- 
céuticos 
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Vista parcial de los comensales que asis- 

tieron al banquete organizado por la So- 

ciedad de Farmacéuticos y llevado a efec- 
to en los salones del Centro Catalán 
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El director de la Escuela *“República del Paraguay?” 

leyendo una salutación dirigida al doctor Guggiari 

y a la República hermana, durante la ceremonia 
realizada en aquel centro docente. 


Exposición de pintu- 


ra de Mallorca 


presidente de la República, doctor 

Marcelo T, de Alvear, acompañado del 

embajador de España, don Ramiro de 

Maeztu, y de otras personas, durante el 

acto inaugural de la exposición de pin- 
tura de Mallorca. 
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Como en años anteriores, se realizó, con todo 
iucimiento, la celebración del aniversario d2 la 
creación del Colegio Militar, institución fun- 
dada por Domingo Faustino Sarmiento, que aca- 
ba de cumplir 58 años años de existencia. — 
El ministro de Guerra, general Agustín P. Justo, 
acompañado de las autoridades del colegio y de 
mn grupo de familias invitadas, presenciando el 
homenaje tributado ante la estatua del creador 
de dicho instituto, situada en Palermo. 


El mayor José Molina pronunciando una alocución Vista parcial de los cadetes del Colegio Militar y de las familias concurrentes, rrisanio el monumento a Sarmien- 
patriótica durante el homenaje a Sarmiento. to, en ocasión de celebrarse el aniversario de la fund ción del colegio. 


Ei ministro de Guerra, general Justo acompaña- 
do del director y profesores del Colegio Militar 
y da otros jefes del ejército, cue tomaron parte 
em el banqueta efectuado en la instítución, con 
motivo de la celebración del aniversario de la 


misma. 
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| Partida del] 
| Cónsul de la | 
| Argentina en | 
el Japón | 
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Nuestro colaborador don Ri- 
cardo Aramburu, distinguido 
escritor y diplomático, acom- 
pañado de un núcleo de fa- 
milias y de intelectuales que 
fueron a despedirle a bordo, a 
su partida, con destino al Ja- 
pón, donde desempeñará el 
cargo de Cónsul de la Repú- 
blica Argentina en dicho país. 


jara 


Doctor Carlos H. Nisseggi, represen- 

tante de la Asociación Médica Ar- 

sentina en las jornadas médicas bra- 
sileñas. 
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ACTUALIDADES CINEMATOGRAFICAS 


May Mac Avoy y Conrad Nagel en '““Si yo fuera soltera'”, cinta Ajuria que la Lois Wilson y Williams Irving, protagonistas de ““En la isla de los placeres”?, 
General exhibe desde el viernes último película, Rialto que la General estrenará el próximo viernes 


Buster Keaton y Marión Byron en ““El loco Bil”*, que Artistas Unidos estre- 


María Casajuana, la nueva estrella española y Víctor Mac Laglen, protagonistas nará mañana 


de *“Una novia en cada puerto”, que la Fox estrenará el jueves próximo 


Gertrude Astor y George Sidney en '““Forasteros en París'?, cinta Jewel que la Raymond Hitchcok y Blance Mehaffey en “Detrás del biombo””, superpro- 
Universal estrenará hoy. ducción Tiffany que la Corporación estrenó anteaye, 
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ENLACES. — Señorita Mariana L. Orgambide 
con el señor Y. Gdausky 


2ñorita Carolina Labal Garmendia con el soño” 


Koperto G. Taylor 


Señorita Nélida María Lafón con el sañor An- 
gel C, Bori 


Nélida Matilde Caballer> 
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Señorita María Ernestina Oliveira Estéves que 
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reciente- 


mente contrajo enlace con el señor Julio César Maffei. 


Señorita María Teresa Salvo con el señor Armando Forni 


— Gente menuda — 


Roberto Oscar 


Marconi 


Señorita Elida Vengochea con el Sr. Zulimo García 


H. Lucioni 


Sta. María Esther Stella con el Sr. Marcos Diez (h.) 


Señorita Emilia Cribari con 
Geaneli 


el señor 


Juan 


Señorita Clara C. Lendres con el señor Carlos 


J. 
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MENDOZA. — Concurrentes al lunch realido en ““La Quincena Social”* en honor AZUL. — Alumnos de la escuela núm. 17 que obtuvieron el primer premio en 
de los profesores y bachilleres platenses que visitaron a Mendoza la recolección del bicho de cesto 


catotutatusatatolosotosasacotototolcocusasacasatotesacatatucatadatotatutototasuteiusososutocatalolatosotojacatutatase cota tatata? 


cata: 


NEUQUEN. — El gobernador del Territorio y demás autoridades presenciando Algunas de las tropas de guarnición en el Neuquén que tomaron parte en el desfile 
el desfile de las tropas en la conmemoración del Y de julio, efectuado con motivo del patrio aniversario 
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CORRIENTES. — La sección enfermería del nuevo SAN RAFAEL. — El intendente municipal señor El monumento erigido al general José de San Mar- 
cuerpo de boy-scouts ''Don Bosco'”, durante el Casnati leyendo su discurso en la inauguración de tín, recientemente inaugurado en San Rafael 
desfile del 9 de julio. la estatua de San Martín * (Mendoza) 


mal 


LA PLATA. - Señor Javier Marrazo, autor Señor Federico delia Croce, recientemente 
del “Cuadro demostrativo de los partidos Le señora María Josefa Garmendia de Demaría Mossey fallecido en la ciudad de La Plata 
comprendidos en la provincia de Bs. Aires”” y sus hijitos Alberto y Hebe 
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Para ella. — 


Surgía del piano una sonata; no 
recuerdo cuál. Era dulcísima. Po- 
día muy bien haber sido de Men- 
delson, de Beethoven, de Mozart o 
de Listz no importaba saber en qué 
genio musical había nacido aque- 
lla sublime inspiración romántica. 

Por aquel entonces festejábamos, 
entre familias íntimas, el onomás- 
tico de doña Dolores, a la que se 
unía la doble felicidad del cum- 
pleaños y la curación total de Lo- 
lita, la hija única de la casa, que 
había salido ilesa, afortunadamen- 

te, de entre las garras de dos ci- 
rujanos, los cuales unos días atrás, 
se pusieron a la tarea de perforar- 
le la epidermis abdominal, en bus- 
ca del apéndice infestado. 

Había presentes, además algu- 
nas señoras — madres y otras no 
madres, tres po- 
llas, tres pollos 
(al decir del 
lenguaje madri- 
leño), y varios 
niñitos. No fal- 
tó, por otra par- 
te, el fotógrafo 
“amateur” que 
reunió todas las 
imágines de la 
fiesta en una 
placa de 9 x 12. 
De aquella co- 
pia conservo un 
fragmento  pe- 
queñin, el que 
reúne dos “ros- 
tros sonrientes, 
ávidos de vida, 
casi felices, y 
me acompaña 
desde: entonces, 
en el bolsillo del 
chaleco que dá 
frente al pecto- 
ral izquierdo. 

¡Han pasado 
dos años ya des- 
de aquel mo- 
desto festejo que 
nada significa 
aún, para el lec- 
tor! : 

Lilián era la 
intérprete de la 
sonata, que gra- 
vitó en mi espí- 
ritu como una 
“brisa fresca ve- 
nida de las altu- + 
ras; sus manos, 
recorriendo el p 
teclado, achriciaron, en aquellos 
instantes, mi alma, hasta entonces 
altanera, rebelde e inaccesible pa- 
ra las mujeres. . 

La felicitamos todos al final; pe- 
ro ninguno debió sentir lo que yo 
sentí. Nadie temblaba de emoción 
y de turbación; los presentes ha- 


“ bían sentido el halago del tímpa- 


no, yo el de mi universo interior, 

—¡Admirable! — le dije. 

—¿Quién? ¿La sonata? 

—Ambos; no sabría decir cuál 
de las dos lo es más, 

Sus ojog pardos se fijaron en los 
míos. Un frío intenso bajó desde 
mi cerebro, acelerando, por el con- 
trario, la circulación de la sangre. 
- —¡Adulón! — contestó, mohína, 
levantándose del taburete. 

—¿Por qué adulón? — reproché. 

—No se ponga usted así, Lo he 


dicho en tono de broma; aunque a | 


la verdad yo no merezco ser ad- 
mirable... . 
—Lo merece, se lo digo con toda 
sinceridad. 
—Lo creo a usted sincero, no Obs- 
tante... y » 


ARANA 


Por Arturo Alezzandrini 


Lolita nos interrumpió, obse- 
quiándonos con oporto. Bebimos y 
log tres pasamos al balcón. La no- 
che era fresca pero a mí me daba 
la sensación de estar frente a la 
puerta de un horno encendido. Des- 
de la sala venía el murmullo de 
las señoras entregadas a la chácha- 
ra. 


—Le agradezco a usted que me 
haya creído sincero — musité a 
Lilián, 


—Hum; no le hagas caso; éste 


—$i ella no estuviera delante, te 
diría que sí... 

—¿Lo dices para que lo oiga? 

—No, lo digo para que lo lleve 
el viento... 


—...No digo tanto... 
—Pues estás frito. Tiene novio. 


Lilián se sonrojó ante la brusca 
franqueza de nuestra común amiga. 
Adiviné que era cierto. Sentí des- 
plomárseme algo interior y tratan- 
do de componer la mente respondí: 

—Esa no es una razón valedera 


guien decidió que se bailase y la 
fiesta transcurrió amablemente. No 
obstante, yo no podía soportar la 
angustia que hacía presa de mi áni- 
mo, a pesar de cuanto hice para 
tratar de disimularla. Al cabo me 
excusé y me fuí. En la calle, la 
noche me bendijo con un  hálito 
fresco acariciándome el rostro, An- 
duve unas cuadras como idiotiza- 
do; me sentí, por fin, en una con- 
fitería y me trajeron whisky. Ama- 
neciendo, llegué a mi dormitorio 
bajo la torturante semi-inconcien- 
cia alcohólica, me tiré en el lecho... 
y no recuerdo más. 


de oe ok 


El noviazgo de Lilian se había 
producido por una de esas raras 
coincidencias circunstanciales que 
traducen a menuáo las comedias y 

las películas. Su- 


q 
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es de lo más mentiroso que ha da- 
do la creación — intercedió Loli- 
ta, eN 

—No lo creo. 

—La felicito por ser la única 
que no me adjudica la difícil pro- 
piedad de mentir. e 

—Babh, si te conoceré yo... 

—¿Oye? Lolita es una de las 
amigas para quien es fuerza que 
yo no sea alguna vez sincero... 

, ¿Alguna vez? ] 


—Sí, porque según ella'no lo soy 


nunca... e : 

—Y tú ¿qué te metes en esto? 
¿sabes a qué venía la conversación ? 

—Me lo imagino. .. 

—Dilo, 

—... Alguna zalamería. 

—Has hacertado — afirmó Li- 
lián. Y Ñ 

—Te has equivocado — excla- 
mé — le decía a Lilián que era 
digna de admiración. Lo que es 
verdad. ; 

—¿Te gusta ella? — me pregun- 
tó Ao con ese su temperamen- 
to alegTe y desparpajado. . 5 


para privar mi predilección. 

No soy de los que creen que un 
novio, en la vida de una mujer que 
admiro o estimo, ha de invalidar- 
me para ser gentil con ella. 

Este argumento servía para sal- 
var la situación pero mi persona- 
lidad íntima estaba lacerada. ¡No- 
vio! y : 

He aquí el fantasma del Desti- 
no, puesto delante de la mujer que 
había hecho vibrar, 
vez, mi sensibilidad, de manera tan 
intensa como inmediata. eS 

Un novio, cuando no se ama, si 
no es invencible, por lo menos re- 
presenta la conjunción de los for- 
mulismos familiares y log prejui- 
cios, entre cuya gama se agitan 


impotentes los más intensos impul- 


sog de los huérfanos que tropie- 
zan más tarde con sus almas ge- 
melas. ¿Y acaso Lilián no le ama- 
ba? i : 
Doña Dolores apareció en el din- 
tel instándonos a que pasáramos al 
interior y amonestándonos por la 


- “ocurrencia de andar a la pesca de 


un constipado” Una vez dentro, al- 


por primera 


pongamos que 
Lilian no quiso 
ser novia,... y 
lo fué. Lo demás 
queda confiado 
a la ¡imagina- 
ción del lector. 


do E 


De tiempo en 
tiempo, acciden- 
talmente, nos 
encontramos dos 
o tres veces. Al 
estrechar sus 
manos (aquellas 
que otrora ha- 
bían  acariciado 
mi espíritu) 
presentía que 
aún no debían 
desfallecer mis 
esperanzas. Ade- 
más sus pupilas 
pardas  denun- 
ciaban, al  en- 
contrarse con 
las mías, una fi- 
jeza emotiva y 
como  nostálgi- 
ca, ¿Sufría ella 
lo que yo? 

Esta interro- 
gante sazonaba 
mi  Cristaliza- 
ción  sentimen- 
tal y llegué a 
sentir por ella 
una verdadera 
tortura íntima, 
tan intima que 
jamás nadie, excepto mi almohada, 
ni la presumió siquiera, 


ES 


Pasó un año. Corría el mes de 
junio. Hasta entonces me había 
confiado a la providencia; no me. 
quedaba otro recurso, y el tal si. 
lo era hipotético o baladí recon- 
fortaba un tanto mi vida, tonifi- 
cándola con un remoto pero ópti- 
mo presentimiento. Por entonces 
mi primita Pochola, se debatía en 
su lecho de febriciente, presa de 
una congestión pulmonar. Algunas 
visitas acudieron a nuestra casa a 
interesarse por el estado de la en- 
fermita. Entre ellas compareció 
Lilian. El tiempo transcurrido ha- 
bíala divinizado. Su presencia me 
conmovió. Quien haya amado a una 
mujer, poco menos que imposible, 
alguna vez, ha de suponer la emo- 
ción de esos instantes. PEER 

Poco después, instalados ambos. 
en el hall, dimos en charlar sobre 
los tiempos idos. Remontamos el 
pasado y al cabo me preguntó: 


AAA 
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Qué es de su novia? 
—-No tengo ni he tenido novia... 
—+Suponía que la tuviera... aun- 
que, ahora que recuerdo, usted pro- 
metía entregarse al más obstinado 
celibato. : 
—Es exacto: ¿Qué otro recurso 
nos queda a los desheredados del 
amor? Pero en mi fuero íntimo esa 
es una solemne mentira con que 
disfrazo el infortunio. Mi ideal fe- 
menino ya apareció en mi existen- 
cia... y es como una estatua! Be- 
lla estatua, privada de sentidos pa- 
ra las solicitudes de mi sentimen- 
talidad! 
—¿Y dónde está su ideal? 
—¡En usted! 
—¡Por Dios me deja atónita! 
-—No se colme de asombro. Se 
lo he dicho tan suavemente que no 
me explico su perplejidad... 
—Es que ha sido tan intempes- 
tivo... 
-_—Sin embargo yo creí que aque- 
la noche fría, en el balcón, sus 
- Ojos y los míos se habían compe- 
netrado... suponía. en usted mu- 
cho de mi gran dolor interior... 
—Y bien, es verdad, ¿para qué 
linjir? Yo también he soportado 
la tortura de mi mudez sentimen- 
tal, Presentí como usted, que aque- 
lla noche, después de la sonata, se 
habían encontrado dos almas afi- 
nes: la suya y la mía. Desde en- 
tonces he sufrido de una rara con- 
goja. Recién me la explico, es de- 
cir, no precisamente ahora, sino en 
lás dos únicas veces que nos he- 
mos vuelto a ver, de pasada, en la 
- calle, fugazmente... 
—.. sublime criatura... 
—,..He recordado constantemen- 
te aquella vez que usted me hizo 
dectr; “hermoso Brummel”... 
> . Sí el rictus de sus labios 
al pronunciar esas dos palabras y 
la insinuante melosidad de su voz, 
me parecía una breve oración de 
. amor, la dulce iniciación de una 
oda... 
- —¡Eramos- aquella noche. unos 
románticos! 
—Por mi parte he Fuataoo de ser- 
lo siempre... 
En cambio yo... 
-—¿ Acaso sufre AULA 
-—Sí. Es horrible. Tengo un no- 
vio que no amo; ni he amado. “No 
nos comprendemos” ¡En estos tér- 
minos se disimula la realidad: En 
el lenguaje del amor no compren- 
derse es no amarse, peor aún, ni 
siquiera estimarse. ¡Si él compren- 
diera que, el único amor de mi vi- 
da vive ya en mi corazón desde 
hace tiempo!... 
—¿Entonces?... 
; —Amo a otro... 
2 A: quién. 
<——A usted. 


- lagro, el ansiado milagro que yo 
le pedía cotidianamente a la Diosa 
Providencia. : 

El milagro no €s reciente, es 
viejo ya. 

A yo que he sufrido tanto; 


ma compromiso; ; yo que he sentido 
aquí, en el pecho; el aguijoneo cons- 


do. ¿Supones cómo llegan a mis oí- 
¿dos esas tus palabras? Yo, que he 
soportado con el rostro. sonriente 
y el corazón palpitante la trayec- 


por Lolita, ignorante de mi pena 


tante, del estileto del amor. perdi- 
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—¡Oh, amor mío! He dut el mi- 


E yo que he padecido con estoita re- 
nación las noticias de su próxi- 


- toria de tus relaciones, descriptas 


profunda e _inconsolable, Yo, que 
durante dos a años. interminables, he 
recordado la abnegación. de Cristo, . 
el estoicismo de- Sócrates y la en- 
-tereza de Santa Juana de Arco, ve- 
_sinos al tanapt: ras y que E 


he buscado en aquellos ejemplos 
el bálsamo espiritual, el tónico re- 
constituyente de mi voluntad roí- 
da por el desaliento. ¿Supones Li- 
lian mía, amor mío, súupones, cuán- 
to bien me traes en este día ven- 
turoso? 

—$Sí, lo supongo, porque tam- 
bién mi pobre espíritu siente un 
gran alivio y una dicha inefable en 
este instante... 

— ¡Tengo miedo de que estemos 


A 


vigita del médico. Dos campanilleos 
breves a las seis de la tarde. En- 
trado el cual al aposento de la en- 
fermita, las otras visitantes vinie- 
ron a reunirse con nosotros. 

Un rato después acompañé a Li- 
lian hasta su casa. Metidos en el 
ascensor que nos conducía a su de- 
partamento; fijó sus ojos pardos 
en los míos, y era. tal su arroba 
miento, que, embellecidos y nostál- 
gicos se humedecieron de amor. 


EL COMPLEMENTO OBLIGADO DE 
UNA BUENA COMIDA 


soñando! Estoy tan acostumbrado 
a la infelicidad que este momento 
me parece irreal, novelesco, inac- 
cesible.... 

—¿Por qué? 

—Porque los grandes amores de 
la literatura, sublimemente desgra- 
ciados, habían colmado mi ánimo 
de sugestiones escépticas. 

Me había acostumbrado a la idea 
de resultar un Werther, el grande 
y desgraciado amador silencioso. 
¡Cuánto se engrandecía para mí su 
puntualidad pasional!... Y todo 
porque en mi vida había otra Car- 
lota, una Carlota humana: tú. 4 

—¿ Tanto sufrías por mí?.. 

¡Oh, sí, vida mía, tanto... tanto! 

El timbre de calle denunció la 


—Dí, “hermoso Brummel +, le 
susurré suavemente. 

“Ella moduló las dos palabras, 
melosa, temblorosa, emocionada y 
casi imperceptiblemenie. l rictus 
invitante de sus labios, como por 
sortilegio extraño, me impulsó a 
reposar los míos en adauéla su bo- 
quita carmínea que, como la mía. 
sentíase martirizada nor la divina 
sed del amor. 

El ascensor se detuvo; 
llegado al quinto piso. 

j ; 
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A, tí, curioso y amabie Jector, es 


necesario informarte de todo: ¿Qué - 


fué del novio? ¿Qué es ahora de 
nosotros? El novio, comprendió que 


ANECDOTA 


Puesta que, según dice Pierre Mille; es un miembro de la fa- 
máitia Reat de Inglaterra, el propio sobrino del duque de Con- 
naugh, quien cuenta esta historieta en sus “Memorias” parece 
que no ha de haber inconveniente en referirla, / 

Poco después de la muerte del príncipe consorte Alberto, el 
llorado esposo de la reina Victoria, un buque de guerra británi- | 

naufragó a la vista de Portsmouth. 

Pereció gran parte de la tripulación. Sin embargo, dinque con 
un poco.de trabajo, el navío pudo ser puesto. a flote y llevado 
hasta el puerto, del que era jefe el almirante Foley. 

La reina Victoria, que se hallaba en Osborne, hizo ir allí. al 
almirante, y, para escuchar de sus labios la relación del sinies- 


co la fragata “Eurydice”, 


tro, le invitó a almorzar, 


El almirante era un viejo tado del mar, de rostro escartata Y 
patillas blancas, franco Y go por naturaleza, qero sordo co- 1] 


mo una tapta, 


Igual que «a otros muchos sordos, que gustan de otr, por lo 
menos, el sonido de su propia. voz, hablaba, a gritos. 
A petición de la Soberana, el viejo marino explicó detatlada- 
mente, el desastre Y sus causas. 
Cuando la Reina se consideró bastante enterada, Y queriendo 
sin duda, cambiar de conversación, pidió al almirante noticias 
de su hermana, Lady X., a quien conocía y distinguía mucho. 
Pero la torpe oreja del marino no percibió bien la pregunta. Y | 
como él había ido para hablar de da Burydice, creyó. que a6: la. EE 
Eurydice se seguian hablando. E : 
Y a la pregunta de la Reina acerca de ham Xx, «contestó: a 


nombre a. toda voz: 


+. Señora: con ella no nos 5 queda mis que una cosa: que ha 
cer. Ponerla patas arriba, registi "arta, bien por ee y darle un 


buen recorrido en la popa. 


La Reina no pudo contener la carcajada. , % j 

El duque de Connaugh y 108 demás invitados, también solLd= 
ron el trapo todos. Todos, menos el. almirante Foley, que. con- 
aunque reflejándose en sus ojos cier-. 
to asombro por aquella general hilaridad, que no se- explicada. 


servó sul actitud, solemne, a 


as 


a 


—rrumpió, tiritando, el viejo. . 


"caba. 


encantado, Al día siguiente, Zia re- 
 cibió un abrigo mucho mejor, 


Una calle, el rey detuvo a un tran- 


- podrían hacer tres. Mira el mío, 


- varlo; 


- contagiar alguna enfermedad?-. 


es pueril contrariar los impulsos 
del corazón humano, y cortés y 
caballeresco, nos deseó felicidad, en 
homenzaje a nuestro gran dolor an- 


terior, abnegado y silencioso; Sus z 
deseos y los tuyos se han eumpli- 
do. Lilian y yo somos felices. Nos 


falta sólo saber si, como ocurre en 
los cuentos infantiles, el Príncipe 
y la Princesa se hicieron los favo- 
ritos del Rey y si además tuvieron 
muchos hijitos. 


El rey del Afganistán 


El rey de Afganistán. acaba de 
realizar un viaje por Europa. 


Como es natural, los periódicos 
de las distintas capitales que ha vi- 
sitado el padischá, se ocupan del 
ilustre viajero; y algunos de ellos, 
sin duda para dar a conocer mejor 
su personalidad, refieren anécdotas 
y episodios de la vida del monar- 
ca afgano en su propio país. 

“Le Cri de París”, por ejemplo, * 
cuenta que, al llegar a Djella-La- 
bad, adonde fué en automóvil un 
evudo día de invierno, S. M. Ama- 
mulah vió que un viejo mendigo 
trataba de acercarse a su coche, lo 


que impedían los soldados de la es- 
colta, ; 
—Dejadle pasar — ordenó impe- 


rativamente a sus guardias. 

Y cuando el pobre estuvo ante 
él, le preguntó: 

—¿Qué quieres? 

—Quería, simplemente, ver una 
vez de cerca al padischá -— contes- 
tó el mendigo. E: 

—Pues bien; ya me has visto. 
¿No quieres nada más? ¿No? Aun- 
que no lo dices, tú eres pobre y 
tienes frío... 

—¡Mucho frío, inte- 


señor! — 
El padischá miró a. su secreta-. - 
rio, Ziahouyoum, que todo el 
mundo llama Zia. Este compren- 
dió lo que aquella mirada signifi- 
Se quitó el magnífico abri- 
go de pieles que llevaba y se lo 
entregó al mendigo, que se marchó 


Te-,* 
galo de su soberano. . 
En otra ocasión, yendo a pie por 


seúnte-y le interpeló, sonriendo: 


—¿Qué pantalón es ese? Es de- 
masiado ancho para ti. Con él te 


ajustado. Así es como hay que lle- 

lo demás es derrochar la te- 

la. ¡Si mañana no tienes uno ceo- 
mo el mío, haré que te metan en 

la cárcel! 

Porque la tela es una de las ma- 
yOres preocupaciones del padischá. 
El rey no admite que sus súb( tos 
usen tejidos que no estén Tabrica- 
dos en el país. La reina se viste 
eS Paris; pero, por mandato del 

, los vestidos se hacen. con telas 
a "Afeanistán, "que se envían opor- 
tunamente. a los A a 
Ses. s 


— Tú: crees us. un “beso puede 


No: lo- s6.A mí nunca... 


. 


EL HOMBRE EN EL CAMINO 


—No tardaremos mucho en lle- 
gar a casa, — exclamó Ricardo Red- 
fern dirigiéndose a su compañera 
mientras ponía en marcha su po- 
derosa máquina. — Sujétate bien. 

—Ya estoy, — respondió la jo- 
ven, pasando los brazos en torno 
a la cintura de su hermano. Re- 
gresaban de una función de cine- 
matógrato y como vivían en un 
sitio alejado de la población nece- 
sitaban hacer un recorrido de unas 
ocho millas lo que para ellos, ya 
acostumbrados y disponiendo de 
una buena máquina, no suponía 
mucho sacrificio, 

Avanzaban rápidamente por la 
carretera. Arboles y casas desfila- 
ban ante sus ojos apenas ilumina- 
dos por la luz del farol de la mo- 
to. De pronto... : 

Un grito de asombro y terror 
brotó de los labios de Ricardo. A 
la luz del foco había alcanzado a 
distinguir una sombra en el cen- 
tro del camino. . 


Era un hombre caído todo lo 
largo que era. El joven acortó la 
velocidad en una forma un poco 
brusca, al extremo de que su her- 
mana, quien por su posición no ha- 
bía podido asrngiir nada, le pre- 
guntó: 

—¿Qué te ocurre? 

— ¡Nada! Es que me ha pareci- 
do distinguir el cuerpo de un hom- 
bre caído en el camino. Voy a ver 
que le ocurre. 

El hombre no hizo movimiento 
alguno cuando log dos hermanos se 
arrodillaron uno a cada lado de su 
cuerpo. Era alto, fornido. Llevaba 
gorro y un abrigo que al darse 


- vuelta sobre la cabeza ocultaba su 


rostro. . 

—Parece que no tiene ninguna 
herida. Muy bien pudiera ser que... 

No pudo continuar. El descono- 
cido había vuelto repentinamente 
a la vida y dando un terrible pu- 
ñietazo en la mandíbula a Ricardo, 
empujó a la joven hacia el lado 
opuesto y antes de que ninguno 
de los dos pudiera intentar movi- 
miento alguno se hallaba de pie y 
corría hacia el sitio donde había 
quedado la motocicleta, se instala- 
ba en ella y ponía en marcha la 


- máquina. 


Ricardo se puso de pie como'mo- 
vido por Un, resorte, pero nada pu- 
do hacer, pues casi instantánea- 
mente desaparecía la moto a lo 
lejos. 

— ¡Impostor! — rugió. — ¡No 


estaba herido! Todo era una estra-' 


- tagema. ¿Estás herida, hermana 
Mate 

—No, — respondió ella levantán- 

dose del suelo. — Pero me ha ro- 


to el collar y se han caído algunas 
cuentas... ¿Qué vamos a hacer 
ahora, Ricardo? 


. —Volver a casa caminando, —di- 


jo contrariado el joven. 

Estrella, que así se llamaba la 
muchacha, se entretuvo tratando 
de buscar algunas de las cuentas 
del collar que estaban entre el pol- 


-vo del camino. 


—No, Ahora no conviene entre- 
tenernos en dada, — exclamó su 
hermano. — Vamos a casa y avi- 


- saré por teléfono a la policía para 


ver si detienen a ese bandido. Ma- 


ñana con luz encontrarás: mejor. lo: 3 
-Qque se ha perdido. as 


.Como la joven vacilase, él encen- 
dió un fósforo y la ayudó a buscar. 
Al dar una vuelta notó que había 


- Un papel sa el camino junto al si- 


La casa de los abetos 


Emocionante relato de una noche de aventuras de dos 
jóvenes motociclistas | 


tio donde se hallaba momentos an- 
tes el hombre. Lo levantó y notó 
en seguida que había escritas algu- 


nas palabras con lápiz y que la ma- 


muy experta. 


no que las había trazado no era 


Ultimo Modelo “Underwood” 
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AL CONTADO Y EN ABONOS 


E Unicos Importadores; Sarmiento 478 


Arturo W. Boote a Cía. 


U. T. 1020 Av. 


Buenos Aires 


NOCTURNO EN LA CALLEJA 
(Motivos de la ciudad) 


La ciudad va durmiéndose, lentamente, 
- como un monstruo cansado que se aletarga: 
han callado sus ruídos y, en el silencio, 
la sombra la recoge bajo sus alas. 


Discurre entre los muros la calle triste, 
oscura y silenciosa como una pena; 
su luz escasa vuelcan los reverberos 
sobre las toscas piedras de las aceras: 


Junto a un portal se besan dos que se quieren; 
en la penumbra callan dos que Suspiran; 
bajo el follaje amable de la arboleda, 9 
dos que sufren se dicen todas sus cuitas. 


Es el amor que pasa— ¡ dulce misterio! 
con sus besos furtivos y sus caricias; 
es el amor que vienes por la calleja, 
avivando las brasas, como una brisa. 


Es el amor que sale, como la luna, 
- a pernoctar, paseando por la vereda; 
es el amor que canta, con dulces rimas, > 
las eternas estrofas de su poema. E 


Huye el tiempo con ritmo vertiginoso, 
ha llegado la hora del postrer beso, 
que entre los labios deja, la sed perenne 
de un deseo insaciable, siempre despierto. - 


«El amor va esfumándose como un sueño 
entre las sombras brunas de la calleja: 

la ciudad se ha-dormido. Viste la noche 
su túnica bordada de ia 


20 Carlos de ZAVALIA y ZOGHEB. 


- de la noche en la iglesia de Swen- 


—¡Hola! — mur- 
muró. 

—Encendió otro fósforo y leyó. 
Parecía ser una dirección: Hardtop 
House. Little Swensley. Iba a ti- 
rarlo cuando le asaltó una idea, y 
se volvió hacia Jstrella. 

—Ya sé a donde va ese canalla! 


¿Qué es esto? 


— dijo. — Little Swenley se halla 
a unas ocho millas de casa... Y 
Hardtop House... Sí. Ya sé donde 


es. Está en esa región pantanosa 
que se halla a la derecha antes de 
llegar al pueblo... Pero esa casa se 
encuentra desalquilada desde hace 


muchos años... : . 
—Cierto, — asintió. la joven: — 
Y no sé que relación... 


Hay mil probabilidades contra 
una, de que este papel se haya caí- 
do del bolsillo de ese canalla, — 
continuó con excitación Ricardo.— 
¿No ves? Está seco y ha llovido 
durante más de una hora. Tal vez 
necesitaba estar allí a una hora 
determinada y por eso me engañó 
a mí. Vamos, creo que lo encon- 
traremos si nos Apuramos, 
¿Cómo? 

—Vamos a ir a Swesley, prime- 
ramente. Creo que llegaremos en 
una hora y acaso lo encontremos 
aún allí. De todos modos, si tú no 
quieres acompañarme puedes ir a 
casa y meterte en la cama. 


Pero Estrella era tan aficionada 
a las aventuras de esa especie co- 
mo su hermano y no vaciló en res- 
tponder: 

—¡Yo te ES E € 

Se encontraban-+a' una milla de 
distancia de su domicilio y corrien- 
do o caminando cubrieron la dis- 
tancia en un cuarto de hora. El 
Dr. Redfern, su padre, había sali- 
do para atender a un llamado ur- 
gente y Ricardo, sabiendo por ex- 
periencia «lo que significaba solici- 
tar. a la policía por teléfono salió 
sin decir nada a nadie, sacó del 
garage dos bicicletas y marchó con 
su hermana en AreccIón de Little 
Swenley. 


Aquellas ocho millas en unas bi- 
cicletas que estaban abandonadas. 
desde hacía tiempo parecían no te-. 
ner fin, pero cuando daban las diez 
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ley, desmontaron al comienzo de 
un estrecho sendero. Ricardo ilu- 
minaba el camino con una lámpara 
eléctrica, ; 

—Mira, — exclamó. — Esas son 
las marcas del neumático de mi 
motocicleta, Estamos en un- buen 
rastro, — agregó señalando una 
_ luz que se veía a cierta distancia, ES 
——Esa es la casa; hay gente: en 
ella. S 

Dejaron escondidas las bicicletas. E 
y avanzaron con una habilidad dig-. 
na de pieles rojas. Así llegaron 
hasta la puerta de entrada y Ri- 
cardo se detuvo. Allí, apoyada con- - 
tra la pared, con el farol apagado, . 
se encontraba la motocicleta que le 
habían robado horas antes: 


LA CASA DE 0% ABETOS— : 


Durante un Eo minuto el jo- 
ven permaneció indeciso. con 
era que había esperado. enco 
la máquina robada, Re z 
pensó que fuera una cosa: 
Su hermana MUrmauró. ; 

Ya que la has encontrado, tó 
Mmala y volvámonos- a casa. 387 

—No será sin que hable antes. y 
una palabra con “ese infame y le 
enseñe a lo que se ha expuesto 
dándome el golpe que me ha dado 
3% y ala casas: o e 


¿antes parecía considerar su vida en 


- Momentos antes se unían ahora 


> dijo Bat. — ¡Los tendremos ahí se- 


tes voy a impedir que vuelva a uti- 
lizar la máquina. 

Se inclinó sobre el aparato y sa- 
có algo que guardó en su bolsillo. 

Iniciaron luego la marcha por 
un camino bordeado de altos abe- 
tos. Hacía un viento tan fuerte que 
al pasar entre las ramas de los 
árboles parecía silbar como un ser 
humano. La obscuridad era pro- 
funda. Llegaron hasta la puerta de 
entrada y con no poca sorpresa no- 
taron que se hallaba abierta de par 
en par y del interior llegaron has- 
ta ellos voces de disputa. 

—Yo te digo Bat que me apodera- 
ré de ellos sj otra vez... 

Siguió un ruido de lucha y otra 
voz exclamó: 

—¡Hogan, suéltame! No me pon- 
gas las manos encima, perro! 

Ricardo no esperó a oir más, Adi- 
vinaba lo que ocurría. Hogan era 
el hombre que le había robado la 
motocicleta y Bat, el propietario 
de la casa. Hogar estaba robando 
a Bat. 

¡Crash! Voló una silla por el 

aire y se oyó el ruído de cristales 
rotos. Ricardo se encontraba ya en 
el hall del piso alto y por debajo 
de una puerta que estaba frente a 
él se filtraba un rayo de luz. Bus- 
có el picaporte y abrió la puerta. 
Una mirada le bastó para combpren- 
der que había adivinado en sus 
cálculos. Un hombrecillo de cabello 
gris estaba entre las garras de un 
mocetón fornido cuya característi- 
ca más saliente era una aplastada 
nariz, que le cubría parte del rO8- 
tro. 
' El hombrecilló, que ll 
LA SUEGRA. — Sí. ¿Cómo lo ha adivinado? 
peligro no demostró mucha satis- 
facción al verlos, pues apoyándose ted. No era posible equivocarse. 
en una mesa exclamó enfurecido: 

—¿A que han venido ustedes 
-aquí? ¿Quien les ha llamado? 

Ricardo quedó sorprendido, sin 
saber que actitud adoptar. . 

—Hemog venido... porque este 
hombre nos ha... robado la moto- 
cieleta.... Y... 

Se detuvo al oir la voz de Bat 
que les gritaba: 

—¡Quietos los dos donde están! : 
y E Da O as del Es el aula una colmena de abejitas que zumban y zum- 
cuerpo aparecía empuñando un re- ban. d 
vólver. Es “la reina” una miña de lindos ojazos y semblante 
¿Qué era aquello? ¿Cómo los dos jovial, 
hombres que parecían enemigos ass 


MOTIVOS DE LA ESCUELA 


“No hizo el deber” 


j 


“obreritas” la esepran ansiosas. Desean tenerla a su 
lado y hacerle ió que traen pensadas. 
Hay un “zángano” en la colmena, 
Es pequeño, está triste e inquieto. 
Es qde sabe que “la reina del aula” verá su cuaderno arru- 
gado y la página en blanco donde falta el deber. 


Cuando llega a este punto, siente ansias locas de huir 


contra ellos? 

Bat exclamó señalando un gran 
armario. 

—Abra ese armario, Hogar, Creo 
que estarán seguros allí. Así no 
pensarán en llamar a la policía... 

Al oir mencionar a la policía Ho- 
gan rechinó log dientes y abrió un 
gran armario en cuyo interior se. de vergúenza. 
velan trozos de leña, —¡Ah! pero le sad imposible cumplir! Si su maestra 

—¡Métanse ahí y estén quietos _ Supiera...! 


o de lo contrario se arrepentirán! : , OS 
Ricardo miró a su hermana, con- Ya está cariñosa y severa a su lado. 
—¿Y el deber?— 


—trariado de verla en aquella situa- E ; 
La pena del niño estalla en sollozos. 


ción pero la vista del revólver que 
continuaba apuntando lo demostró —Ven acá. Cuéntame. ¿Qué ha pasado? 
¡Es tan dulce su voz!... Luisito se restregó los ojos! 


que era inútil que tratase de resis-. 
ho De un empujón fueron derri- 

—Señorita... papá... legó ayer... estaba borracho... 
enojado... el cuaderno... 


bados al interior y la puerta se 
¿—N O prosigas— 


cerró inmediatamente. 
—iCorre los cerrojos, Hogan! — 

Se sienta a su lado. Hay momentos en que se juntan sus 

-cabez as doradas, haciendo el deber. / 


Luisito escribe y escribe ¡Qué feliz se siente! 
¡ Cuánto hiempo se queda a su lado “a reia del aula! 


/ 


gUuros llos arreglamos nuos- 
tros asuntos! 

Lo que ocurrió. después, no pu- 
dieron verlo los dos jóvenes. Pero 
sí oyeron de pronto el ruído de 
un golpe, un grito de Hogan, la 
caída de un cuerpo y una tarca, > , 
jada chillona de Bat... ¡ ; 

—¡Ahora quedarás ahí ia que 
la policía te Aia. canalla! 


“Julia D. de GROSSO 


EL CHAUFFEUR. — ¿Es usted la señora madre política del doctor Pérez? 


EL CHAUFFEUR. — El doctor me hizo una Pi descripción de cómo es us- 


A 


¿Pensabag que me ibas a dominar, 
eh? 

—¿Qué ha ocurrido? — preguntó 
Estrella a Ricardo, quien obserya- 
ba por el agujero de la cerradura. 

—Me parece que Bat ha dejado 
fuera de combate ¿ Hogan. Está 
caído en el suelo. 

Transcurrieron los minutos y 
oyeron las ida y venidas de Bat 
pOr la casa hasta que al fin sonó 
un portazo en la puerta del frente 
de la casa. 

—¡Se ha ido!, — murmuró Es- 
trella. 

Ricardo no respondió. Se había 
apoyado contra la puerta del ar- 
mario y apretaba con tal fuerza 
que empezó a crujir. Un par de 
empujones más y uno de los pane- 
les cedió y les dejó paso suficiente. 
Segundos después corrían en di- 
rección a la salida, 


Junto a la puerta alcanzaron a 
distinguir al fugitivo Bat que tra- 
taba de poner en marcha la moto- 
cicleta. Ricardo saltó sobre él y 
tomándolo por sorpresa lo derribó. 
Los dos hombres luchaban desespe- 
radamente cuando oyeron ruído de 
pasos que se acercaban y la vista 
de un uniforme hizo exclamar, aun- 
que en distinta forma, a los dos 
combatientes y a la muchacha. 

—i¡La policía! 

—¿Qué ocurre? — exclamó uno 
de los recién llegados. 

— ¡Este canalla me ha robado la 
motocicleta, — respondió Ricardo. 

—Este. no es el que andamos 
buscando, — manifestó otro. — Se 
ha fugado un presidiario... 

—¿Acaso será uno que tiene la 
nariz aplastada?... — preguntó Ri- 
cardo. 

—Si. ¿Lo ha visto? 


—¡Está ahí! En esa casa... Y... 

El hombre conocido por Bat y 
al que parecían haber olvidado tra- 
tó de aprovechar la ocasión para 
huir, pero Ricardo alcanzó a to-- 
marlo de la ropa. Al tirar, el te- 
jido se rasgó y algo cayó al suelo. 

—¡Log brillantes de Elstree!. — 
exclamó uno de los detectives le- 
vantando un collar. — Por este ro- 
bo fué condenado a prisión Hogan 
y éste debe ser su cómplice. Sujé- 
telo Burke. Esta noche hemos an- 
dado con suerte. 


. , . . . . . . 


Media hora después Ricardo y 
Estrella terminaban de contar su 
historia a los detectives y Hogan 
y Bax se hallaban con las esposas 
puestas. 

—No puede quejarse tampoco us- 
ted, — dijo a Ricardo uno de los 
detectives. — Hay señalada una 
recompensa de quinientas libras 
para el que capturase a ese eva: 
dido. Por suerte no pudo poner en. 
marcha la moto... - 

Ricardo sacó algo del bolsillo y 
riendo respondió: 

— ¡Claro está! ¡Como que yo ha- 


_bía sacado el magneto! ' 


Confidencias 


—Yo gano ol pan con el sudor de 
mi frente. 


; —Pues yo con el sudor de los de- , : 
más. 


—Eso no está bien, ' 
-—Cómo que no? Si tengo un es- 
tablecimiento de baños turcos, 


E NV VE VE AVE NV 


ANSIA INSTIGA 


Hace nueve meses, en París, al 
entrar al camarín de Germaine Der- 
moz, en el Teatro Antoine, nos re- 
cibió con una jubilosa noticia: 

E abuela... “d'un petit ar- 
gentin.. 

En efecto, acababa de recibir un 
cable desde Buenos Aires, anun- 
ciándole la buena nueva del naci- 
miento de un nieto. 


No tememos incurrir en indiscre- 
ción, porque ella explica la íntima 
emoción de la gran artista al en- 
contrarse de nuevo en suelo argen- 
tino y la sinceridad de sus pala- 
bras dirigidas a la brillante concu- 
rrencia que llenaba totalmente la 
aristocrática sala del Odeón en la 
velada inaugural de su temporada. 
For otra parte, no es la primera 
“srand mama jeune”. y su ju- 
ventud está a la vista, son nieto y 
todo: 


Con su hermosg voz, velada por 
una intensa emoción, Germaine 
Dermoz habló de su orgullo de ac- 
triz por ser la única “comedienne” 
francesa que venía por cuarta vez 
a Buenos Aires, de su gratitud a 
nuestro público y de su amor a la 
Argentina; finalmente de la inquie- 
tud con que asumía, por primera 
vez fuera de Francia, la responsa- 
bilidad artística que representa la 
dirección de una compañía teatral, 
Acallada la ovación con que la 
sala respondió al “je vous embras- 
se”, que acarició a más de un es- 
pectador con sensaciones de reali- 
dad... levantóse el telón sobre Is- 
rael, inteligentemente escogida co- 
mo “premiére” de la temporada. 


Es de todos conocida, aún a tra- 
vés de versiones españolas, la re- 
sonante obra de Bernstein, El vi- 
brante “j'acusse” contra el antise- 
mitismo del ilustre autor de “Le 
voleur” y “La: rafale” conserva to- 
do su interés dramático y pasional 
a pesar de cuanto ha perdido, en 
los veinte años transcurridos, de su 
actualidad ideológica. Prueba signi- 
ficativa de lo que vale en sí misma 
por su caudal literario y por el 
arte con que pone en acción senti- 
mientos humanos. 


El problema racial, el conflicto 
de amor y el dilema de la sangre, 
se enlazan y se debaten en escenas 
que atraen y conmueven, Sobre to- 
do, si ellag están a cargo de ¡intér- 
pretes de la calidad de Germaine 
Dermoz, Aimé Clariond y Maurice 
Escande, respectivamente duquesa 
de Croucy, Justin Gutlieb y el prín- 
cipe de Clar, los tres personajes 
dolientes en busca del autor, como 
diría Pirandello, que dan vida a su 
drama... 


La cuarta figura, la del padre 
Silvian, realizada a la perfección 
por M. Joffre, se mueve en un pla- 
no distinto, menos material y con- 
creto, como que encarna la mano 
de Dios... Se la siente, en efecto, 
al caer como una fatalidad sobre 

una de esag tres almas atormenta- 
das que se agitan angustiosamen- 
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Artistas descollantes 


oia Dermoz 


La notable artista francesa (Gemaine Dermoz, primera figura femenina 
de la compañía que lleva su nombre y que actúa con todo 6xito en el 
Teatro Odeón. 


AL OÍDO 


Con voz ténue, velada 

por emoción muy honda, bajo la luz discreta 
de la lámpara, así decía aquel poeta 

viril a una mimosa púdica, su adorada : 


“No te impongan los rasgos altivos de mi-cara; 
no temas la energía de mi mirar, que doma 
espíritus hostiles con su fijeza clara: 

¡yo tengo perfil de águila y entrañas de paloma !” 
$ 

“Mi garra duerme oculta bajo plumón mullido 
y sólo estrangulando víboras se contrae. 

Mi boca nunca dice: yo quiero; dice: pido! 


-Mi voluntad es fuerte, más con dulzor atrae”. 


“Mi voz canoce todos los registros del clave; 
mi beso es docto y no aja ni un pétalo de rosa. * 
Mi instinto, en los problemas de amor, todo lo sabe 


y» 


con una ciencia arcana, profunda y misteriosa! 


“No mires si en mis sienes hay escarcha, octubreña : 
nuestras almas sin años hablan un mismo idioma. 
Junta tu cara nívea con mi cara trigueña; 
reclínate en mi hombro sin miedo; duerme... sueña! 

¡ Yo tengo perfil de águila... y entrañas de paloma!” 


* 


$ 
Amado NERVO 


te, sin encontrar una solución en 
esta vida... ¡Tu Dios lo ha muer- 
to”, es la frase final que el autor 
pune en boca del padre judío, im- 
precando al ministro de Cristo, por 
el arrebato suicida del hijo cristia- 
nO. : 

Y el nudo trágico se desata, así, 
dejando dos cabos sueltos... el do- 
lor de esos dos corazones que no 
supieron fundir el amor en una pa- 
sión más fuerte que la religión y 
en un sentimiento más hondo que 
el odio sectario. 


Después de la Réjane y Clara de 
la Guardia, cuyas ejecuciones per- 
duran en la: memoria de nuestro 
público, el rol de Agnés, la madre 
pecadora del príncipe antisemita, 
ofrecido por Germaine Dermoz, fué 
de una realidad escénica insupera- 
ble. Se refleja en sus palabras, en 
su actitud y en sus gestos, el dra- 
ma interior que la impulsa a ser 
persuasiva, maternal y mentirosa, 
sucesivamente, con el padre de su 
hijo, y luegó con este mismo, para 
disuadirlog de la idea de batirse, 


Naturalmente que con su ex-aman- 
te, la situación es relativamente 
fácil o por lo menos clara; a “car- 
tas vistas”, como dice ella misma. 
No así con el' hijo, que lo ignora 


todo y que se obstina ciegamente 
sobre su presa semita... Sus lágri- 


mas de mujer, sus prestigios de: 


madre, su feminidad toda eterna, 
se comprometen y se agotan en la 
lucha torturante por desviar del 
duelo inminente la mano parrici- 
da... Y su temperamento de artis- 
ta vibra sin cesar en cada punto 
de su íntima “comedia”, hasta des- 
garrarse en el grito final de la con- 
fesión... La Verdad desarma al hi- 
jo antisemita frente al padre judío 
y precipita dolorosamente el des- 
enlace, Mientras tanto, la figura 
de Justin Gutlieb se acentúa y ad- 


quiere en cada acto un mayor re- 


lieve. También aquí las graves tran- 
siciones que recorre el “hombre 
simbólico”, que diría Emerson, de 
la raza de Israel, obtiene una ca- 


racterización fidelísima de parte 


de Aimé Clariond, a punto de rea- 
lizar una verdadera creación del 
personaje. 


Preveíamos la impresión de sor- 
presa que produciría entre nosotros - 
este actor de primer orden puesto 
en la segunda fila del elenco. Re- 


presentaciones ulteriores confirman 


este juicio; desde luego en “Le ro- 
gaire”, de Bisson, donde “defiende” 
muy bien el rol central de Gérard 


Dalmain, y más adelante, las que 


iremos aplaudiendo antes que como. 
críticos, como simples “amateurs” 
y animadores entusiastas del buen 
teatro moderno, del cual Germaine 
Dermoz es una de las figuras re- 


“presentativas más destacadas y su 
compañía la más seleccionada de 


cuantas nos han no del tear 
tro francés, % 


Enrique FEINMANN 


7 


0.) 


SASARANADARA 


eu<uezajose? 


LEA 


TAE 


-d0s ZUMOS... 


-DIA— 


boles 


PDA Ni EEE Ai EAN A 


SE A a Ir ER ROS 


A A ANTI 


40 — FRAY MOCHO ERRE RRAR N 


La visión del silencio 


Para. “Fray Mocho” 


ALBORADA— 


Paisaje maravilloso de luces im- 
precisas; brotos de nueva existen- 
cia; es la alborada, casi la auro- 
ra, prólogo del día, lecho cince- 
iado de espléndidos ornamentos pa- 
ra que en él se esparzan las divi- 
nas claridades, 

Momentos mágicos de la agonía 
nocturna, instantes indecisos del fu- 
neral de las estrellas... Claroscu- 
curo; o negro que se levanta y se 
diluye entre los fulgores que sur- 
gen en la curva lejana del horizon- 
te a la vista... 


dd 


AURORA— 


Es el oro y el color rosado de 
la mañana naciente. Violación de 
nubes pardas; derroche cromático 
en la inmensidad del firmamento, 
La Aurora es bija de la Alborada, 
por eso no es ella misma, sino un 
segundo estado del tiempo, que pre- 
cede al día proyectado. Es el alba 
henchida de músicas celestes, 

Florescencia de místicas tonali- 
dades; irradiación de las fulgen- 
cias victoriosas; derrota estratégi- 
ca de los batallones de las tinie- 
blas. Hora en que las flores rea- 
lizan su ablución matinal entre los 
diamantes temblorosos del rocío, 
Las golondrinas reanudan sus vue- 
log circulares, como libélulas en 
torno de la luz. Se abren los Ccá- 
lices, las corolas plenas de aroma- 
Y el sol gusta el agri- 


dulce sabor de asesinarlas suave: 


mente, levemente, dulcemente... 


yo Ez 
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Luz en la plenitud de sus bri- 
llantes atavíos. Esperanza, marti- 
rio, Nuevo espacio de tienpo pa- 
ta la lucha implacable y áspera 
de la vida, de los seres y las cosas; 


“uno de menos en el curso azaroso 


de la existencia bumana. Sobera- 
no imperio de las máximas clari- 
dades. Dominio ofuscante de la 
verdad que es, como la luz, pura, 
diamantina... Tiempo para la vi- 
da fecunda y para los goces hones- 
tos. Guirnalda de antorchas que 


marca la ruta que nos separa del 


Túmulo, 
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Crisis nerviosa. de ia Naturaleza. 
Impetus de los elementos enfureci- 
dos contra la paz de la Tierra. 
Vértigo impresionante e invencible, 


z Gestación /del mar, después de fe- 
sE cundar la atmósfera. Heroico gla- 
diador suelto, veloz y elástico por 


los espacios, - allá lejos... Nubes 
desmelenadas; Sol en derrota; áxr- 
epilépticamente 'convulsos; 


Océanos ululantes en el espasmo de 


un. aplauso frenético. Cielo sepul-- 
ero; Tierra acobardada y la Natu- 


osa 


bres. 


raleza bramando como una mana- 
da de lobos.o de yaguaretés. 


CREPUSCULO— 


El Angelus de las claridades! La 
despedida del día. Mutaciones cro- 
máticas, hasta llegar al negro pro- 
fundo, como una mortaja. El círcu- 
lo erepuscular es el imperio de lus 
colores insuperables. Momento de 
las preces de la Nostalgia. Despe- 
dida sollozante como la de un hi- 
jo que es arrancado del seno ma- 


sos; escondrijo de infamias y de 
amarguras. Período destinado a 
muerte transitoria; Es la doblez, 
el anonimato, la infamia... 


SILENCIO— 


“Refugio de los santos pensamien- 
tos. Cofre para quienes tienen lim- 
pia la propia conciencia. Misterios 
interiores... Oración del espíritu 
viviente en el sacro altar de los 
que ya se fueron... 


NOSTALGIA— 


Estado permanente de mi alma, 
desde la partida de aquélla que me 
engendró en su vientre fecundo. ¡Oh 
santa nostalgia de mi alma, es el 
escudo de que me revisto para 
afrontar las luchas humanas, y re- 
tar a los hombres, llevándote siem- 


En la muerte de un gran hombre 
A mi estimado profesor el img. Emilio A. Coma. 


Si grande es el dolor que a vuestro pecho aqueja 
mayor aún es la obra que vuestro padre deja; 
que si ella es comparable a vuestro gran dolor 
os sirva de consuelo y os dé nuevo vigor. 
Pasajeros, ay, somos, en el tren del vivir, 
en que sólo las huellas que habrán de persistir 
serán nuestras acciones, y que habrá más grandeza 
cuanto el fin sea más bello y haya mayor nobleza. 
Por eso la tristeza recordando esta gloria 
adquiere una profunda, perdurable memoria, 
y es por eso que digo, en este infausto día: 
Dichoso vos, maestro, que tenéis esta guía. 


Paúl ROUX 


terno, de aquel regazo bendito en 
el que deberíamos tener nuestro 
sepulero. Instantes de las hondas 
emociones; agonía de luces... 


NOCHE— 


Señora mefistofélica de los es- 
pacios; tumba del día; reino de las 
emboscadas y de las incertidum- 
Trofeo ennegrecido para ser- 
vir de lecho a las estrellas... Ho- 
Tas de reposo y de placeres inten- 


pre dentro de mí mismo, como 
quien. llevara la suprema riqueza, 
avaramente, esquivamente... 


TRISTE 


Es todo aquel que no pueda, ja: 
más, reposar su cabeza en el rega: 
zo materno. Tristes serán todos los 
que conozcan el corazón humano, 
mas la mayor tristeza es la de no 
poder besar la cabeza veneranda 
de una Madre, 


ANECDOTA 


En la ciudad de Burgos había un pintoresco señor, don 
Angel Conde, muy aficionado a escribir folletos y artículos 


imconmensur ables, 


Hallándose en Madrid, decidió llevar unas cua-blas a 
Nuevo Mundo; y preguntó por el director, que lo era a la 
sazón “El Caballero Audaz”. Este se hallaba despachando 
asuntos urgentes con ¿os señores Coripúa y Verdugo Pe- 
ro el colaborador insistió en que se le anunciara. 

-- ¿A quién? — preguntó el portero. 

"dl señor Conde, de Burgos... 

El director hizo pasar al visitante. 

—¿Es usted el excelentísimo señor Conde de Burgos? 

—Sí, señor. Soy Conde de apellido y natural de Burgos, 
ero aún no tengo tratamiento de excelencia... 

José María Carretero se apresuró a decirle: 
.—Pues, entonces, entiéndase con este señor... 

Y, presentándole a Y erdugo, añadió: 

-— Aquí tiene al señor V e .. de S evilla. 


JUSTO— 


Es quien se condena a sí mismo 
y perdona a sus semejantes. 


LEAL— 


Es quien empieza por no tratar 
de ¡mponernos sus propias ideas. 


DESHONRADO— 

Es todo quien, . después de s$a- 
quearnos la faltriquera, nos roba 
nuestros pensamientos. 


MARTIR— 


...Es quien, repudiando el mal, 
se consagra al bien ajeno. 


INGRATITUD— 4 

Sinónimo de bien recibido. 
PERDON— 

Sacramento de los agraviados. 
VIVIR— 


Amargura para alcanzar, digna- 
mente, el Fin. 


MUERTE— 


Apoteósis de quienes supieron 
merecerla. , 
DINERO— 


Llave de infamias y claudicacio- 
nes, 


CONCIENCIA— 


Paraíso de los buenos. 


La oscuridad de la noche sin 


luna, envuelve los paisajes circun- 


dantes. No hay murmullos ni en el - 


Cielo ni en la Tierra. Los árboles 
parecen extraños fantasmas, hirsu- 
tos, inmóviles, erectos, cual si ve- 
laran las sorpresas de la noche. Y 
el silencio parece reunir episodios, 
para referirlos mág tarde, cuando 
el viento resurja del seno de los 
mares. 

Entonces, cierro la ventana y 
ocúltome en un rincón, para pen- 
sar en tí, Madre de mi existencia, 


recuerdo de todos mis instantes, - 


en tí que me arrojaste en la pla: 
nicie insegura de este Mundo, pa- 
ra sufrir penas después de penas, 
para apurar el «agrio vino de los 
dolores, tras los dolores... 

El «mundo del silencio es inmen- 


samente grandioso, mas, el del do- 


Jor es, por cierto, extraordinaria- 
mente superior. 


—Y sólo de un silencio puede ex- > 


primirse un dolor, y solamente. el 
dolor es capaz de fecundar un si: 
lencio. 

Reis NETTO 


Montevideo, Julio 1928. 
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Cómo se divorció Napole ón | 


Napoleón creía necesario, para la 
felicidad de Francia, tener un he- 
redero legítimo, y como estaba con- 
vencido de que la emperatriz Jose- 
fina no podría dárselo, se vió pre- 
cisado a pensar en el divorcio, Sin 
embargo, procuró por los medios 
más dulces, y con tacto exquisito, 
apercibir a su esposa a tan dolo- 
roso sacrificio. No. recurrió, como 
alguien ha supuesto, a los arreba- 
tos, a las amenazas, sino que ape- 
16 a la sensatez de la emperatriz, 
y ésta consintió, resignada. 

Napoleón se instaló en Fontaine: 
bleau, pero la vida fué allí extre- 
madamente aburrida. En París, la 
presencia del rey de Sajonia pro- 
dujo alguna animación; pero la 
emperatriz parecía más inquieta 
que nunca. Todo el mundo hacía 
conjeturas. La frente del empera- 
dor iba ensombreciéndose a medida 
que se acercaba el 30 de noviem- 
bre. É 
“ Aquel día, el almuerzo fué silen- 
cioso, La emperatriz pasó llorando 
todo el tiempo, y para disimular 
en lo posible su palidez y las hue- 
llas del llanto, se había puesto un 
sombrero grande, blanco, anudado 
bajo la barba, cuya ala cubría su 
frente por completo. El emperador 
tenía casi continuamente la vista 
baja; de vez en cuando agitaban su 
fisonomía ciertos movimientos con- 
vulsivos, y si levantaba los ojos era 
para mirar de soslayo a la empe- 

'"vatriz con evidente expresión de 
angustia. 

Los oficiales de servicio, inmóvi- 
les como estatuas, .observaban con 
curiosa inquietud esta escena son- 

- bría y penosa. E 

Napoleón se levantó de la mesa 
y la emperatriz lo siguió con paso 
lento, oprimiendo contra sus labios 
un pañuelo como para ahogar los 
sollozos. Llevaron el café; y, según 
costumbre, un paje presentó la ban- 
deja a la emperatriz para que lo 
sirviese; pero el emperador lo to- 
mó él mismo, llenó su taza y disol- 
vió el azúcar, sin dejar de mirar 
a la emperatriz, que estaba en pie, 
como sobrecogida de asombro. Bo- 
naparte bebió su taza y devolvió 
el servicio al paje; acto seguido hi- 
zo una señal para que le dejasen 
«solo, y cerró la puerta del salón 
tras sí. a 

Al cabo de algunos minutos oyé- 
ronse gritos. El emperador abrió 
violentamente la puerta. La empe- 
ratriz yacía en tierra, llorando y 
gritando lastimeramente: — ¡No, 

no lo harás! ¡No querrás matarme 
así! , 

El señor de B... 
zos a Josefina, mientras que Napo- 
león, tomando un candelabro alum- 
braba el pasillo donde principiaba 
la escalerilla que ponía en comuni- 

cación sus habitaciones con las de 
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.la emperatriz. 


“Bo. llamó al individuo encargado 
de vigilar a la puerta del gabinete 
del emperador que daba a este pa- 
——gillo, y le entregó el candelabro. 
Napoleón hizo pasar delante al 
guardián llevando la luz, y toman- 
do de las piernas a la emperatriz 
bajó con el señor B... sin ningún 
contratiempo, llegando así hasta el 
dormitorio. Entonces el emperador 


Napoleón, advertido por el señor. 


mandó venir a las azafatas, y cuan- 


tomó en bra- - 


se PRORALORA RA A 


do éstas llegaron se retiró con las 
lágrimas en los ojos, dando pruebas 
de una gran emoción. 

Esta escena le afectó de tal mo- 
do, que no pudo poy menos de de- 
cir al señor de B... con voz tenl- 
blona y entrecortada algunas fra- 
ses que nunca hubieran salido de 
su boca en otra circunstancia cual- 
quiera. Harto intensa debía ser su 
turbación para que manifestase al 
señor de B... el motivo de la des: 
esperación de la emperatriz, dicién- 
dole que el interés de Francia y 
de la dinastía imperial se habían 
impuesto a su corazón, y que el 
divorcio tenía para él toda la fuer- 
za de un deber deplorable y rigu- 
vroso; pero deber al fin. 


IL IARAAAA RARA AI PRAY 


rango, del que sólo iba a quedarle 
la contrariedad! 

Célebróse una fiesta magnífica en 
ei Ayuntamiento; la emperatriz es- 
tuvo tan atenta como de ordinario. 
Esta fué la última vez que se pre- 
sentó en público. 

Algunos días después de todas 
estas fiestas llegó a París el virrey 
de Italia, Eugenio de Beauharnais. 
Su madre le enteró de la terrible 
medida que las circunstancias iban 
a hacer necesaria. 

Esta confidencia lo apesadum- 
bró; confuso y desesperado llegó a 
la habitación del monarca, y como 
si no pudiese creer lo que acababa 
de oir, preguntó al emperador si 
era cierto que iban a llevar a cabo 
el divorcio. 

Bonaparte hizo un signo afirma- 
tivo, y con el más vivo dolor pin- 
tado en el semblante, tendió la ma- 
no a su hijo adoptivo. 

Llegó el día fatal: era el 16 de 
diciembre. La familia imperial se 
encontraba reunida en traje de ce- 
remonia, cuando entró la empera- 
triz llevando un vestido blanco muy 
sencillo, sin adorno alguno; estaba 


RIMAS CHUSCAS 


... Y así se agrandan las lenguas 


Cierto chulo penetró 
en cierta tienda de telas 
diciendo que le mostraran 
bufandas muy “cow'il faut”. 


—“Bi-coña” grande y procaz. 


—Aquí tiene lo más chic— 
dijo el hortera trayendo 
del artículo pedido 
un stock de más de mil. 


—¿Cuánto vale esta marrón? 
preguntó al chico el chulapo. 
—Esta, señor, cinco duros; 
es lana de la mejor. 


—Con que lana? 
—Y de primera. 
—LoO será... 
—¿Y usted lo duda? 
—No lo dudo.. 
—Entonces dice... 
--¡Qué esto no es lana ni piensa! 


—Usted me ofende al dudar, 
más es vicuña, créalo. 
—Para tí. 

¿Y para usted? 


No entendió bien el hortera 
la aliteración del chulo, 

y llegó a la conclusión 

de que “bi-coña” era tela. dl 


Y por esto, a otro ras . 
que vino tras el nombrado É 
pidiendo que le mostraran 
bufandas muy abrigantes. 


Le dijo: —Debo advertir 
que aquí vicuña es vicuña, 
no “bi-coña”, como algunos 
están dando por ahí. 


José PAVIA R. -JAEN 


La reina Hortensia y el señor 
Corvisant corrieron al lado de la 
emperatriz, que pasó muy mala 
noche. El monarca no durmió tam- 
poco, y varias veces se levantó pa- 
ra ir a informarse él mismo del 
estado en que se hallaba Josefina. 

Mientras tanto, los reyes de Ná- 
poles, de Westfalia, de Wurtemberg 
-y las reinas y princesas de la fa- 
milia imperial llegaban a París 
para asistir a las fiestas que la 
población organizaba en honor del 
emperador como muestra de rego- 
cijo por las victorias y la paz de 
Alemania, a la vez que para cele- 
brar el aniversario de su corona- 
ción. Durante el intervalo que exis- 
-—tió entre la escena narrada y el 
día en que se firmó el acta del di-. 
vorcio, fué preciso que la empera- 
triz se presentase en todas aque- 
las solemnidades y fiestas, mos- 
trándose repetidas veces en públi- 
eo, cuando la soledad hubiera sido. 


un lenitivo para sus males; tuvo 


que pintarse el semblante de car- 
mín con objeto de disimular su pa- 
lidez y lag huellas de un mes de- 
tormentos y lágrimas. ¡Qué tortu- 
ras! ¡Y cuánto debía maldecir este. 
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pálida, pero tranquila, apoyándose 


en el brazo de la reina Hortensia, 


no menos pálida, si bien más emo- 


cionada que su augusta madre. 
El príncipe de BBeauharnais es- 
taba de pie, al lado de la empera- 


- triz, con los brazos cruzados y agi- 


tado por un temblor tan violento 


que a cada instante esperábamos. 


verle caer, Cuando entró la empe- 
ratriz, el conde Regnaud de Saint- 
Jean-de Angely dió lectura al acta 
de separación, que fué escuchada 
con profundo silencio, Todos los 
semblantes reflejaban vivísima an- 
siedad; la emperatriz parecía más 
tranquila que todos los demás, aun- 
que en sus mejillas veíase el rojo 
surco de las lágrimas. : 


Estaba en medio de la sala, sen- 


tada en un sillón y apoyando el 


“codo en una mesa; la reina Hor- 
tensia sollozaba detrás de ella. 
Cuando terminó la lectura del ac- 
ta, Josefina se levantó, enjugó sus 
lágrimas y com voz apagada pro- 
nunció las palabras de conformi- 
dad; después se volvió a su sillón, 


tomó la pluma de manos del señor 


Regnaud de Saint-Jean de Angely y 
firmó. a ps 
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Fotograbados 
Tricromías 


Bicromías 


Confección de clisés para re- 
vistas, Catálogos, Folletos 


y otras Publicaciones 


Precios sin competencia 


Trabajo garantizado 


— Entrega inmediata — 


E 


Pujol, Preysler Y Cía. 
_Bme. Mitre 1259 ' 


Buenos Aires 


Unión Telef, 38, Mayo 4830 
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Inmediatamente después se reti- 
ró, sostenida por la reina Horten- 
sia; al mismo tiempo el' principe 
Kugenio salió por el gabinete, fal- 
tándole las fuerzas y cayendo sin 
sentido antes de traspasar el um- 
bral. El ujier de la cámara lo le- 
vantó, dejándole en manos de sus - 
ayudantes de campo. S 


Durante esta terrible ceremonia 
el emperador no dijo una palabra, 
ni hizo un gesto; permaneció in- 
móvil como una estatua: los Ojos 
fijos, casi extraviados. Wstuvo me- 
ditabundo y silencioso todo el día. 
Por la noche, cuando acababa de 
acostarse, y mientras esperaba sus 
órdenes, se abrió de repente la 
puerta y entró la emperatriz con 
los cabellos en desorden y el rostro 
descompuesto. Josefina — pues ya. 
no era más que Josefina, — avanzó 
con paso vacilante hacia el lecho 
del emperador. Ya muy cerca, se. 
detuvo y empezó a llorar desgarra: 
doramente. Cayó sobre la cama y 
ciñó con sus brazos el cuello de Bo- 
naparte. El emperador lloraba tam- ; 
bién; se sentó en la cama y abra: 
zando a Josefina contra su pecho,. a 
le decía: — ¡Vamos, mi buena Jo: 
sefina, sé razonable! ¡Vamos;.va- 
lor, valor; seré siempre amigo tu- 
yo! A 

Al día siguiente, Josefina debía 
dejar las Tullerías para ir a la 
Malmaison. Todas las personas a. 
las cuales no les retenía ningún 
servicio, se habían reunido en el 
vestíbulo, para ver una vez más a. “a 
esta emperatriz destronada, a. la 
que seguían a su destierro todos 
los corazones. Mirábanse unas a 
otras sin atreverse a hablar. Jose: 
fina apareció cubierta por un velo, 
apoyada en el hombro de una. de. 
sus damas, y eubriéndose los ojos 
con el pañuelo. A 


Cuando esta mujer adorada at! 
vesó el corto espacio que le se 
raba el carruaje, prodújose Un co: 
ro de lamentaciones, difícil de des-. 
cribir. Subió sin. volver los 0Í08 
hacia el palacio que dejaba para 
siempre. Bajaron las cortinillas y 
los caballos partieron. 
-Una hora después, 
salía para Versalle 
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Las 8 y 18 horas de una mañana 
como muy pocas en esta época, por 
demás inclemente del invierno, de 
una hermosa mañana primaveral, 
me encontró dispuesto en los an- 
denes de la, que ya se perfila mag- 
na y suntuosa, Estación Constitu- 
ción. 

Alí me esperaba mi compañero 
de excursión: un distinguido habi- 
tante de la urbe, de refinados gus- 
tos y costumbres  sibaríticas, a 
quien nada grato era por cierto sa- 
lir tan de madrugada, en una aven- 
tura campera o poco menos. 

Arrellenados en un cómodo asien- 
to de primera del tren, comenzó la 
al parecer monótona sucesión de 
cosas, paroramas y paisajes, vis- 
lumbrados apenas por la sudorosa 
ventanilla. Y digo al parecer, por 
cuanto ello solo sucede al despre- 
ocupado, al que se cansa de todo 
lo que ya ha visto y no saca con- 
secuencias y pensamientos de lo 
que sus ojos dominan al pasar. Pa- 
ra éste, cada objeto, cada acción 
és un ejemplo, una lección; y así 
sucedió, que mientras la locomoto- 
ta, rápida y retozona, serpenteando 
por el gran viaducto que une la 
altiplanicie de la Capital federal 
con el populoso barrio de Sarandí 
en Avellaneda, mi compañero y yo, 
dialogamos extensamente, comen- 
tando las inmensas ventajas que al 
país representaba esa vía, fuente 

de nutrida población, en su mayor 
parte obrera, que huye de la metró- 
poli en busca de aire puro y bara- 
to, donde el problema de la habi- 
tación no existe aún y la familia 
se desarrolla sana y fuerte. 

Nuestra admiración ¡por la Hm- 
presa poderosa del Gran Sur, se 
tradujo en gestos y palabras enco- 
miásticas. 

Así llegamos a la Ciudad de La 
Plata y, cambiando de tren, nos 
lanzamos decididos hacia el este, 
hacia el Río de la Plata, en direc- 
ción del Puerto. 

Dejamos a la derecha; el amplio 
polígono del Tiro Federal, cuyos es- 
paldoneg tropiezan con los redon: 
deados tanques de la Gran Compa- 
ñía refinadora de Petróleo, y en 
pocos minutos llegamos a la esta- 
ción de Río Santiago, fin de nues- 
tro viaje, por el momento. 

De allí nos trasladamos a un des- 


embarcadero, para tomar un bote 


que, atravesando el gran dock del 
puerto, nos condujera a la otra ori- 
lla, frente mismo al edificio de las 
Oficinas del frigorífico “Armour”, 

Ya en el botecito, que a mi com- 
pañero le pareció una cáscara de 
nuez, dado. que, según me dijo, ha- 
cían muchos añog que no navegaba, 
comenzó la travesía, surcándo las 
aguas amarillentas del río. 

A. los lados del gran canal, re- 
costados sobre los malecones, se en- 
contraban varios vagones de alto 
bordo, cargando cuerambres y car- 
nes congeladas. A la verdad que 
eran muy pocos, tres o cuatro, na- 


da más y esa extingiidad de em- . 


barcaciones contrastaba con la am- 
plitud de las dimensiones del gran 
puerto, 


En las orillas, varios y bien cons- 
truídos galpones, demostraban sus 
gran capacidad para recibir en sus 
entrañas, inmensas cantidades de 
“toneladas de distintas playas. Pero 
todo estaba vacío... tódo paraliza- 
do, daba una impresión de triste- 
za, de estancamiento. Eso sí, todo 
- muy limpio, todo listo al parecer 
“para comenzar la tarea prolífica, 


mas en vano tratábamos de desci- 


frar el misterio, e 


d b C. del Uruguay. 


A 


oia 42 — FRAY MOOHO PRA A CA CAS AO 


atuiatalataca ja tusasa alarma 


Sin embargo, el caso tenía una 
explicación clara y rápida, y yo, 
que había leído algo al respecto, y 
recordaba lo que sucedía tanto en 
Bahía Blanca, como en Mar del 
Plata, Necochea y demás puertos 
nacionales de nuestra extensa y 1i- 
ca costa marítima, dí la clave del 
asunto: 


Un puseo u Beriso en el puerto de La Plata 


La política portuaria en franca oposición a la política fe- 


rroviaria, — Los grandes frigorificos — La colectividad 
siria — El doctor Hipólito Irigoyen en árabe — La po- 
lítica de comité netamente criolla. 


rrido posible antes de llegar al pun- 
to de embarque o al gran merca- 
do consumidor, que aquí no es otro 
que el Puerto de Buenos Aires y 
la gran metrópoli. De ahí que las 
tarifas, sabiamente elaboradas obli- 
guen al colono o ganadero a trans- 
portar sus productos a Buenos Ai- 
res, en lugar de hacerlo a Bahía 
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tratamiento de: 


Reumatismo, Neuralgias (Tabéti- 


cas, del Trigémino, Ciática), Asma, Diabetes, Obe- 
sidad, Debilidad sexual y nerviosa, Neurastenia, 


Epilepsia, 


Tuberculosis articular. 


Enfermedades 


de la' piel. 
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Los puertos de mar son antagó- 
nicos, aunque parezca un anacro- 
nismo decirlo, con la economía del 
riel, con los intereses de las gran- 
des empresas ferroviarias del país. 


A esos grandes colosos de la in- 
industria del transporte, les con- 
viene necesariamente que los pro- 
ductos de las industriag madres de 
esta tierra, hagan el mayor reco- 


Blanca o Mar del Plata, porque el 
flete le costará tal vez lo mismo, 
pero en cambio la mercadería lle- 
gará antes, y ya se sabe que en el 
comercio el aforismo inglés impera 
tiránica y absolutamente: “el tiem- 
po es oro”. 


Además el Gran Sur, no tiene 
entrada directa a log puertos del 
sur y debe pagar un derecho de 
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HAZTE MUCHOS PEDAZOS 
(A mi amigo Edgardo Bulnes) - 


Hazte muchos pedazos. .. 
Si eres Fuerza: levanta al que ha caído; 
Escuda con tu brazo al perseguido; 

Y cura con tu afecto sus heridas! 


Y si eres Luz: esplende en las tupidas. 
Noches de la Ignorancia; si eres Nido: 
Entíbielo el Amor, ese nacido 
Al beso de dos almas confundidas! 


y 
Si eres Pan, si eres Agua, o si eres Fuente: 
Deja saciar la sed en tu corriente, 
Escucha mi pedido: hazte pedazos... 
y , 


- Abre tu pecho, cual la Cruz sus brazos, 
Porque nos debe poseer el Mundo: 
Una hora, un minuto o un segundo ! 


Es, Belisario Ens PEDES. 


Muchas Vidas! 


o 
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tránsito, que encarece y dificulta 
el servicio. 

El puerto de La Plata, es un sig- 
nificativo exponente de lo que afir- 
mo. Allí se siente, se palpa la triste 
realidad. Ese inmenso puerto, cons- 
truído con tantos sacrificios, y, cu- 
ya habilitación costó millones de 
millones de pesos oro, yace soli- 
tario, destruyéndose por acción del 
tiempo demoledor de obras mucho 
más colosales sin duda. 

Y no se crea que esto es utópico 
o la impresión lírica de una men- 
te predispuesta a estas cosas; no, 
ahí está el hermoso canal del Este, 
sin terminar aún, pero ya con la 
profundidad suficiente para el 
tránsito de cabotaje que por des- 
preocupación tal vez, de los encar- 
gados de su cuidado y conserva- 
ción, ha sido cegado por los veci- 
nos, que lo han cortado en su cauce 
con terraplenes y construcciones 
de pasos de madera y fierro, que 
permiten. cruzarlo a pie enjuto. Tal 
sucede en la calle Montevideo del 
Pueblo de Beriso. 

Pobre Puerto de La Plata, si no 
fuera por las dos grandes compa- 
ñías frigoríficas, que allí operan, 
dando vida y animación a barrios 
populosos y de indiscutible progre- 
so, pero que no hay que olvidar 


que tan solo subsisten al calor de 


tales empresas. No quiero pensar 
lo que sucedería si a cualesquiera 
de ellas le pasara un percance co- 
mercial, que la obligara a cerrar 
sus puertas o liquidar!... 

A. la izquierda del inmenso Gran 
Dock central del puerto, elevan sus 
imponentes moles ambas poderosas 
instituciones. 

Primero el “Armour”, con su edi- 
ficio de corte moderno y elegante, 
y luego el “Swift”, si bien mas 
achaparrado y bajo, mucho más 
grande en sus instalaciones. 

El día nítido y claro, con una 
temperatura agradable y sin pizca 
de viento convidaba a gozarlo am- 
pliamente, lujuriosamente, y así mi 
compañero se engolfó en una serie 
de consideraciones sobre la hermo- 
sura del barrio y lo triste que re- 
sultaba el ver que los potentados 
de la ciudad no elegían ese admi- 
rable barrio para levantar sus vi- 
viendas, al amparo de aires puros 
y sanos, pero en medio de estag elu- 
cubraciones, sorprendí en él una 
reacción contraria, que dió al tras- 
te con sus teorías higiénicas de 
pocos momentos antes; ¿qué había 
pasado? De inmediato lo supe: lle- 
g6 a dañar mi membrana pituita- 
ria un olorcillo sui géneris, propio 
de los corrales donde pernoctaran 
grandes manadas de cornúpetos. 

Tal percance, hizo decir a mi 
amigo: ¡qué lástima, no? Tan lin- 
do y dando tan mal olor!... 

Los Frigoríficos dan vida a po- 
blaciones, que han llegado a contar 
con veintidós mil habitantes, como 
Beriso, por ejemplo, y esto sor- 
prende sobremanera, pues, no es 
tan grande el número de sus peo- 
nadas y faenadores. Pero- ello se 
explica, pensando en la inmensa 
cantidad de negocios, fruterías, 
tiendas, zapaterías, bares, restau- 
rantes, casas de radio, relojeríag y 
hasta grandes salones cinematográ- 
ficos que allí existen. 

Principalmente la barriada que 
se recuesta al sur del frigorífico 
“Swift” y que une a éste con el 
En es de las más impor-- 
tantes que allí se ven. Ella ha dado 
lugar a la formación de calles po- 
pulosag como la de Nueva York y 
otras bien adoquinadas, de veredas 
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amplias, arboladas y en las que los 
negocios de toda indole se suceden 
puerta por puerta. Allí pulula una 
abigarrada colonia de sirios de Da- 
masco, gente buena, sobria y adap- 
table a nuestras costumbres; respe- 
tuosa y de muchas otras condicio- 
nes que la hacen deseable en grado 
sumo, para el progreso y prospe- 
ridad de nuestra nación. 

Todos, cual más, cual menos, 
musitan palabras en castellano, en 
una pintoresca mescolanza con tér- 
minos eriollos, que hacen su con- 
versación por demás interesante. 

Al azar, entramos en una tien- 
decilla, donde, detrás del mostra- 
dor, se encontraba un hombre, que 
daba la impresión de ser italiano. 

o fué así, sin embargo; era sirio, 
de la tierra del albaricoque y de 
los bordados famosos. 

Iba a entrar en materia, referen- 
te al objeto que allí nos llevaba, 
cuando veo, con la consiguiente 
sorpresa, colgado en la parte más 
visible de la sala, un retrato del 
doctor Irigoyen. 

Indago, y el árabe, don Jacinto 
Selim, con la parsimonia y meticu- 
losidad propia de su raza, me con- 
testó: 

¡Don Hipólito grande amigo del 
pueblo! Aquí todos lo queremos 
mucho. 

—-¡Ah, sí? — le contestó mi ami- 
go, perplejo como yo, por esta po- 
pularidad inpensada del gran repú- 
blico. 

—-Sí, sañur — continuó diciendo 
mi interlocutor. — Nosotros somos 
radicales. Todo Beriso es radical 
y yo soy el presidente del subcomi- 
té. Vea este letrero — y nos sacó 
un gran papel cuadrilongo con ga- 
rabatos y rayas imposibles de des- 
cifrar, 

-—Este letrero estaba poisto en 
la sala del comité, hasta que lo ce- 
rramos, por orden del Comité Cen- 
tral. — Y así diciendo me hizo 
ver una nota con membrete del co- 
mité central de la Provincia, que 
ordenaba clausurar todos los sub- 
comités del partido. La nota estaba 
firmada por Maistegui. 

Naturalmente, inquirimos la tra- 
ducción del cartel y eso dió lugar 
a que nuestro interlocutor buscara 
más compatriotas. 

Pocos momentos tardó en jun- 
tarse una colección de personajes, 
ejemplares típicos del más puro 
“árabe, Ñ 

Mi compañero insinuó a mi oído, 
lo ridículo que resultaban esas per- 
sonas con la indumentaria europea, 
significando con ello cuán mejores 
estarían con sus trajes propios de 
los países de origen... y en ese ins- 
tante, por un fenómeno de trans- 
formación que a menudo se vé en 


los cines, el sujeto que tenía delan- 


te perdió su indumentaria y me re- 


sultó en la imaginación vestido con - 


el traje tradicional, fez y orlada su 
cabeza del bello turbante musul- 
mán. Así me gustó mucho más, Pe- 
ro, como eso no era más que ima- 
ginativo, me sacó de mi abstrac- 
ción la llegada de otro señor de tez 
morena, simpático, de estatura más 
bien baja, educado y con maneras 
distinguidas, que a requerimiento 
de nuestro primer interlocutor, pro- 
cedió a traducirnos el cartel, 


Con palabra reposada y tono se- 
guro el señor Sales M. Lazucar re- 
puso: 


NONANARANARA 
AAA 


-—Aquí dice: “¡Viva la República 
Argentino! 
¡Viva el partido Radical! 


Todos los cireunstantes lo escu- 
charon con respetuosa unción y con 
la cabeza descubierta y ante tal 
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e 
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EL FOTOGRAFO. — ¿Y tiembla usted de ese modo porque le he dicho que va 
a salir un pajarito? 


¡Viva nuestro futuro presidente, 
doctor Hipólito Irigoyen! 


1.0 de abril de 1928”. 


demostración, que más se aseme- 
jaba a una ceremonia o rito de ca- 
rácter religioso, también nosotros 


Una. Peceta. 


Wumábamos auesivus pipas en e? interior del figóon, junto a 
la Tmbre del hogar, que esparcía aun color muy agradable, Era 
er mes de mw.) y Joere repiquet:oda la lluvia sobre los cris: 
tatos, 

Po pronto mi amigo soltó una enrcajada, y, al progunturlo 0r 
el motivo de su tLuen Lurnor, respondió: : 

- Es una historia drace sa, y siempre que me vexerdy de ela 
no puedo ¡hs ue “el me. 

—Entonces cuéntamela,. 

—Todos los pueblos de este contorno — empezó diciendo mi 
amigo — son muy saludables, y en ellos apenas se conocen 1as 
enfermedades. Entre ellos ocupa el primer lugar el de Stein- 
querque, cuyos vecinos aseguran que allí no ha muerto jamás 
nadie, aunque yo me resisto a creerlo. Pero, sea o no verdad, 
es el caso que un día una mujer de ciento diez y seis años Se 
sintió repentinamente enferma. Puedes comprender la sensa- 
ción que causó la noticia y que en el pueblo no se habló de otra 
cosa. Hacía sesenta y dos años que no se recordaba un caso 
análogo. 

En Steinquerque no hay médico por no ser necesarios sus 
servicios. Hubo, pues, necesidad de avisar a un médico del pue- 
blo inmediato para que reconociese a la paciente. 

El doctor vió a la enferma y dijo satisfecho: 

- —Esto no es nada, Ahora mismo voy a recetarle a usted una 
cosa que le dejará como nueva. 

Extendió la receta, la copió el maestro una vez que se mar- 
chó el médico, y un propio partió inmediatamente para Pour- 
gettes, porque en Steinquerque no hay botica. 

Pero apenas el boticario vió la receta exclamó: 

—¡Oualquiera entiende lo que pone aquí! ¡Qué barbaridad! 

—Pues lo ha escrito el maestro de escuela. 

—Me lo figuwro, porque no sabe leer ni escribir. Además yo 
mo puedo despachar una receta mandada expediy por el maes- 
tro de escuela, porque la ley me lo prohibe. Tráigame el origi- 
nal, de puño Y letra del médico, y le despacharé. 

Ante estas razones el demandadero regresó a Steimquequer. 

Pero al día siguiente, muy de mañana, volvió «a presentarse 
en la botica. Iba en un carro, del que, con ayuda de otros, dajó 
una enorme puerta de nogal cuyo peso no bajaría de trescientos 

"kilos. Y sin decir palabra colocaron la puerta sobre el MOSTTA- 
dor, que casi se hundió, poco habituado a soportar posos tan 
grandes, : y : 

El boticario les gritós 

—Pero ¿qué es esto? ¿Os habéis vuelto locos? 

—Nada de eso — dijo el recadero tranquilamente—. Ayer me 
pidió usted la receta del médico, y es ésta. Como no quiso us- 
ted aceptar la copia del maestro, he traído como usted. me man- 
dó, el original de la receta. 

—¿Y éste es el original? 

—C(laro. Como en casa. de la enferma no había papel ni tinta, 
el médico tuvo que escribir la receta sobre la puerta con un 
pedazo de yeso. Supongo que ya no tendrá usted inconveniente 
en despacharme la medicina. 


Y 


Georges. AURIOL 


nos deseubrimos, pensando in péc- 
tore y preguntándonos al ver las 
carag tranquilas y veraces de los 
sencillos árabes, ¿qué poder subyu- 
gante, que atracción magnética po- 
día despertar en esos dignos hijos 
del Profeta, la austera y democrá- 
tica figura de nuestro gran repú- 
blico, del argentino ilustre que den- 
tro de pocos días más regirá nues- 
tros destinos por segunda vez? 
¡Misterio!... 

Ante tal demostración, era nece- 
sario decir algo; había que hablar 
sin vuelta de hoja, y así lo hice. 

Me referí a la acción de los co- 
mités, dentro de los barrios en que 
desarrollan su influencia. Dije que 
era un error mandarlos clausurar 
luego de terminada la campaña 
electoral. Que debía propenderse a 
que ellos constituyeran centros de 
ayuda mutua, de perfeccionamiento 
físico e intelectual y que con más 
razón era indispensable desarrollar 
esta acción constante y permanente, 
en centros como los de Beriso, com- 
puestos de conglomerados .de per- 
sonas extranjeras ávidas de amal- 
gamarse los problemas nuestros y 
de confundirse con nosotros,  to- 
mando parte en nuestras bregas po- 


líticas, que, en definitiva, no eran * 


más que las bregas de perfeccio- 
namiento local y colectivo a que 
estaba obligado todo habitante de 
esta tierra al amparo de nuestras 
libérrimas instituciones. 

Conseguí, después de no pocos re- 
querimientos, que me regalaran el 
consabido cartel y muy ufano con 
mi adquisición, nos corrimos hasta 
el sitio en que se toma el tranvía 
25, que nos condujo a la ciudad de 
La Plata. 

Enrique ALTO, 


ODONTOLOGICA 


El dentista 
aguardan). — ¿Quién de ustedes 
lleva esperando más tiempo? 

El sastre. — Yo, señor; que ven- 
go a cobrar ese traje, que le hice 
a usted hace dos años, 


ENTRE NOVIOS 


Ella. — Bueno, ¿y cuándo te de- 


cides a pedirme? 
El. — Hija, la verdad, me da mu- 


cha vergilenza; pero si te empeñas 
préstame cinco pesos. 


CONYUGAL 


El marido. — Esta navaja de 
afeitar no corta. 


La mujer. — Pues esta. mañana ; 


abrí con ella la lata de sardinas, y 
ho querrás hacerme creer que tu 
barba es mág dura. : 


ENTRE ELLAS 


—¡Qué calmosa es Enriqueta! : 
—Mucho. Ha necesitado treinta 
años para cumplir veinte. 


CURDELANEA A 


—Pero, hombre, ¡tú pdas borras 
cho! = 


—No me hables. ¡Estoy desespe- 
rado! ¡Mi hijo está malo! ¡Muy 
malo!... O 

Y se echa a llorar. , 

—¡No lores, hombre! — lo dico 
el otro. — 
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(a los clientes que z 


¡Quien sabe... pee ze ; 
no sea hijo tnyo!... S 
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Para “FRAY MOCHO” 


El barrio semi calmado por la 
paz dominical, se puebla de rumo- 
reg vagos, inacordes, extraños: 

El plañir de una música lejana 
repercute con insistentes compases, 
que recuerdan una murga carna- 
valesca, 

Ritmicantent, aunque carente de 
armonía, sones de flauta, bombo y 
violín; ya con más precisión van 
animando las bocacalles, que a esa 
hora solo se ven carrog municipa- 
les y repartidores de leche. 

En la próxima esquina se amon- 
tona una veintena de chiquilines. 
Gritan, saltan, se quitan la gorra, 
y algunos tirándose al suelo, lo- 
cos de alegría, esperan ansiosos el 
paso de la “banda” que se aproxi- 
ma lentamente. 

Puertas, celosías, ventanas giran 
con estrépito, se ven por todas 
partes caras todavía insomnes; las 
miradas se tornan escrutadoras, 
ávidas. A través de los visillos, por 
sobre las tapias, desde log balco- 
nes; caras y más caras surgen mis- 
teriosamente. 

El barrio vive momentos de es- 
pectativa, de angustia, va a presen- 


clar un espectáculo nuevo. 
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procesión”... 
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Por fin en la esquina asoma el 
cortejo por la cándida figura de 
una chata de alquiler. Tres vende- 
dores ambulantes, con sus canas- 
tos repletos de fruta, que el azar 
los tomó de sorpresa, van escoltán- 
dolo, imitados por varios niños des- 
calzos y harapientos, 

El cortejo ha entrado en la cua- 


dra ofreciéndose a la vista de los 


espectadores con magnificencia de 
aparición. 3 

- Docena y media de paisanos en 
su mayoría mujeres, componen la 
típica procesión de San Isidro. Ca- 
minan silenciosos, tímidos, con la 
vista al frente contemplando la 
imagen del santo que avanza en 
medio de la polvareda. 

Las mujeres llevan pequeños es- 
tandartes y banderas adornadas con 
(cuya confec- 
-ción habla de un arte casero, nada 
complicado)... Cuatro hombres con- 
ducen las andas, a donde va el gan- 
to, al parecer, cohibido, por la mi- 
rada absorta de la multitud pue- 
blera. 

Tras de ellos van los músicos: 
un terceto de bombo flauta y vio- 
ca cuyo único repertorio consiste 
en la ejecución de cuatro compa- 
ses repetidos por leguas enteras. 

De repente de entre la algarabía 
surge una voz terminante: “que 
pare la procesión”, Los chicos de la 
ciudad, cuya orden leg ha sorpren- 
dido, alargan la voz a log que con- 
ducen el santo, que por la bulla no 
han alcanzado a oír, “Que pare la 
Inmediatamente se 
detienen, van a efectuar el últi- 

o descanso antes : :de llegar a la 
Arrroqula, del harrlo: z 


El briñon de cas CONDS es 
legendario y remotísimo. Que ellas 
ayan tenido la época de un oscu- 


-rantismo litúrgico y fetichista, no 


cabe discutir, puesto que abrevaron 
en ecc completamente dis- 
tintos: edad media europea, fan- 
tástica y. visionaria, y la ignota ci- 
_ vilización del nuevo mundo, desde 
lA azteca hasta los más absurdos 
rituales «de la. e tierra muta: 


Un culto que se extingue 


Por Ezequiel Díaz 


yentes que llegan a nuestras ciuda- 
,des, en vistosas “procesiones” los 
componen gente de campo, traba- 
jadora y sencilla, cuya indumenta- 
ria en nada varía con la de otras 
provincias, dentro de su misma po- 
sición social. No tienen afinidad 
con log rituales humahuaqueños, 
cuyos devotos al presidir una pro- 
cesión van disfrazados con fantás- 
ticas caretas con enormes másca- 
ras, y cubiertos hasta los hombros 
con calaveras de guanacos. 


Nuestros paisanos dejan el surco 
para venir al pueblo a gastarse un 
día de expansión. 

Han recorrido tres leguas y me- 
dia a pie. Son los González, vieja 
familia del Timbó, cuya tradicio- 
nal costumbre trasmitidas desde 
sus tatarabuelos, aún no la han per- 
dido, ; 

“San Isidro, el patrón de los 
campos y de las siembras, necesita 
que se le reze todos los años una 
misa”. Tales fueron las últimas pa- 


- labras del más viejo de los Gonzá- 


lez. Ahora nietos y biznietos res- 
petan la tradición señalada por el 
apóstol de la familia. 


Más o menos en treinta casas de 
una legua a la redonda eran todos 
hermanos. Reunidos en la mansión 
de Don Saturnino González, for- 
maban ¡una sola familia el día de 
San Isidro, Era de ver como más 


de sesenta personas, entre abuelos, 


AL MULO 


Al mulo, al pobre mulo que, denigrado 
tantas veces se ha visto, van mis estrofas; 
al que sirviendo a todos marcha callado, 
sufriendo con paciencia golpes y mofas, 


Llevando doce arrobas marcha ligero, 
cuando el sol a torrentes las cumbres baña . 
y los gritos monótonos del arriero. 

se pierden con las brisas de la montaña. 


Dicen que cuando chico fué muy gallardo: 
heredó de la yegua fuerza y modales, 
y de su padre el burro su tinte pardo. 


Al que en los precipicios firme y Seguro, 
temor o desconfianza nunca revela, 

y aligera en las calles su paso duro 

cuando su vientre raya traidora espuela.- 


. 


padres, hijos, nietos, etc.; dentro 
de una utópica armonía, celebra- 
ban las festividades del santo. 

Se contaba que a la hora del ma- 
te, había junto al fuego tres doce- 
nas de pavas que se proveían de 
agua caliente de una enorme pava 
que hacía las voces de matrona. 

En la actualidad ya las cosas 
iban disminuyendo paulatinamente. 
La familia se encontraba disemina- 
da por todas partes. Y no era co- 
sa fácil formar quorum ni aún con 
la mitad de aquel número fabuloso, 
para la asamblea anual, tal el man- 
dato de sus antepasados, 

Nuevamente se ha puesto en mar- 
cha la procesión. De entre la mul- 
titud sale la misma voz autoritaria 
que la hizo detener. Próximos a 
la parroquia callan, cada uno cuel- 
ga su instrumento, y se vuelve pa- 
ra engrosar la fila junto al santo. 


El señor cura, que está sobre 
aviso, lós espera en el atrío. 


Antes y después de la misa de- 
parten animadamente con él, escu- 
chando sug sabios consejos, al par 
que le suministran datos de los 
progresos y epidemias habidas du- 
rante el año. Muchos han traído 
niños a bautizarlos y estampas en 
marcos para que se las bendiga. To- 
dos, con el mayor alborozo y res- 
peto reciben del párroco las meda- 
llas y log escapularios que él les 

-—Mistribuye uno a uno, 


X 


y el sufrir con paciencia todos los males. 


d ” 3 Y E * .. 
Su voz no es armoniosa: triste quejido 


semeja. 


¡Pobre mulo! Mas no lo extraño, 


¿Cómo no has de quejarte? Tanto has sufrido 
que es tu vida, cual muchas, un desengaño! 


La espuela, ese terrible, vil instrumento 

que un chalán inventara de alma menguada, 
para tí la fabrican y es tu tormento: 

“La mula sin espuelas no vale nada”. 


En unión de tu hermano, golpes sufriendo, 


con campanilla al cuello por la ancha vía 
con aire resignado vas conduciendo 
millares de personas en el tranvía, - 


Y sin embargo ¡oh, mulo! tu gloria tienes: 
en Belén contemplaste recién nacido 
al que vino a este mundo pobre de bienes 
y el un madero infame fué escarnecido. 


, 


pa 


, 


o ERA 


Antonio G. MANRIQUP. 
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Se oyen cohetes voladores y es- 
truendos que cruzan estrepitosa- 
mente el ambiente pueblerino. Ha 
terminado la misa y momentos des- 
pués emprenden el regreso... Afue- 
Ta, en la calle, han aumentado los 
curiosos, se diría que todos van a 
acompañar la procesión que pronto 
desaparecerá humildemente en los 
boulevares. 


Que esta costumbre marque un 
atraso como se murmura por ahí, 
no es discutible. Pero es que ellos 
respetan una tradición, y siempre 


las tradiciones han sido objeto de 


recordación para los pueblos. Hoy 
ya vale poco la sinceridad de esta 
gente, única capaz,' de profesar un 
culto abiertamente, de manifestar 
una idea. 


Ellos son más valientes que nos- 
otros, mo les importa de las risi- 
tas irónicas ni-de la admiración 
cursi e hipócrita de que son obje- 
to por todo un pueblo moderno. 

No es posible que se conserve el 
culto a un mito legendario, en esta 
época de trompadas y de chárles- 
ton. Escenas que lejos de resultar 
“ridículas”, serían, por el contra- 
rio, motivo de respeto, de reminis- 
cencias, por todo lo que hemos oído 
contar en la infancia. No sabemos 
apreciarlas, ya nada vale lo de 
ayer, vivimos ávidos de novedades. 
Pagamos entrada para gustar un 
poco de emoción, aún dentro de 
la más artificiosa maraña noveles- 
ca. 

A ello se debe que 
pueblo legendario tenga que pene: 
trar 
tímido, a veces atemorizado por 
las miradas raras que escrutan a 
través de los visillos o de los bal- 
cones. 


-Y día llegará en que tengan que 


- venir blindados, porque a lo mejor. 


al doblar una esquina, en un “pase 
magistral”, el football callejero, va- 
ya a terminar contra la cabeza del 
santo. 


Lección de catecismo 


—¿Cuántas son las personas de 
la Santísima Trinidad? 

—Veintisiete. Y a todas les lava 
mi madre la ropa. í 


— ¡Hombre! Esos serán los frai-. 
_los de la Santísima Trinidad! 


—Oiga usted, señor Cura, ¿y es 
que. los frailes no son personas? 


£ 


Entre “húmedos” 


—Vino más viejo que onto: yo le : 


aseguro que no lo encontrará, 


—i¡Ya lo creo!... Bebí en cierta 
ocasión uno, que de viejo que era 
hasta la botella estaba arrugada. 


Terapéutica 


Bl doctor, — Hoy tiene. usldd me- 
jor cara de lo que yo esperaba... 

El enfermo. — Quizá sea debido 
a haber seguido al pie de la letra 


las instrucciones “del frasco de me- 


dicina que. usted me mandó. 
EL doctor. — ¿Cuáles eran? 


MÍ 


Bl enfermo. — Mantener el. tras- 


ñS co herméticamente cerrado... 3507 


el “inculto” 


en nuestras calles, humilde, - 


A Ms 
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El romanticismo de 
un maríno mercante 


—————— ___ __———. 

Hace bastantes años, un capitán 
inglés de la Mar ina mercante lla- 
mado James Brand, llegó a Lau- 
sana y conoció a una muchacha, 
de la que se enamoró profunda- 
mente, 

Le pidió relaciones; pero ella le 
dijo que estaba comprometida pa- 
ra caserse con un ingeniero apelli- 
dado Francis. 


Entonces James Brand repuso: 


_—Cásese con él; pero estoy se- 
guro de que se quedará pronto viu- 
da. Si ello sucediera escríbame. 

Y dejó sus señas de Londres. 


La joven se casó con el ingenie- 
ro Francis, y se fueron a vivir a 
Moudon, cerca de Lausana. 


Tuvieron una hija, a la que lla- 
maron Magdalena, y a los pocos 
años el ingeniero moría. 


La viuda quedó en mala posi- 
ción económica, y entonces, acordó- 
se del capitán Brand, y le escri- 
bió a sus señas de Londres. 


Pero Brand había partido para 
Australia, y después de abandonar 
la Marina mercante se había dedi- 
“cado a ganadero. 

Desde Londres reexpidieron la 
carta a Australia, y apenas la hu- 
bo recibido contestó a la viuda en 
estos términos: 


“Estoy aquí haciendo fortuna. Es- 
péreme algún tiempo todavía. Iré 
á Suiza muy rico, y nos casare- 
mos”. 


Pasaron los años, y James Brand 
no volvía a Suiza, 


Hace tres meseg murió la viuda 
Francis, dejando sola en el mun- 
do, y con muy pocos recursos, a 
su hija Magdalena, de diez y siete 
años de edad. 


o 


taba en Moudon el capitán Brand 
y preguntaba todo anheloso por la 
viuda Francis. Le dijeron que ha- 
bía muerto hacía pocos díag y que 
había dejado una hija. 

Fué a ver a ésta y entre ambos 
hubo una entrevista emocionante. 
Brand lloraba amargamente y se 
reprochaba el haber tardado tan- 

¡to en volver a Suiza. 

—Quería venir rico — decía—, y 
no encontraba la manera de ven: 
“der con ventaja mis grandes re- 
baños de carneros. Por fin lo hice, 

y traigo millón y medio. Como tú 
ado ha muerto, esta suma será 
para tí. 

Salió de la casa, fué a Lin 
y redactó su testamento, dejando 

el millón y medio para Magdale- 
na Francis. 

Después encerróse en su cuarto 
del hotel y negóse a ver a nadie y 
a tomar alimento alguno. ; 

Se pasaba los días y las noches 
andando por su habitación con los 
brazos a la espalda, y diciendo con 
voz entrecortada:. 

“He terminado mi vida. No quie- 
ro vivir”. 


eat 
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IAS 


Ocho días más tarde se presen-. 


| COSAS DEL MUNDO 


El dueño del hotel, alarmado, 
llamó a un médico; pero éste no 
pudo entrar en la habitación. 

Cuando alguien pretendía pene- 
trar en la estancia Brand gritaba 
por el ojo de la cerradura: 

“Tengo un revólver! ¡Al que en- 
tre lo abrazaré a tiros!”. 

Por último, en la habitación se 
hizo un gran silencio, y el hotele- 
ro llamó a la Policía. Esta forzó 
la entrada y encontró a Brand ten- 
dido en su cama y muerto. No pre- 
sentaba herida alguna y, según los 
médicos, había fallecido de hambre 
y desesperación. 

Abierto su testamento, éste fué 
combatido por un sobrino de Brand, 
que quizo entablar pleito afirman- 
do que su tío, cuando lo había he- 
cho, carecía de razón. 

Pero como Brand, había tomado 
bien sus precauciones, la Justicia 
no ha hecho caso de los alegatos 
del sobrino, y Magdalena Francis 
acaba de heredar el millón y me- 
dio del romántico ex capitán mer- 
cante, 


! 


y desembarcaron bruscamente, en 
número de 2.000, en el territorio 
de los marigios, a los cuales sor- 
prendieron. 

Los marigios tenían apostadas la 
mayor parte de sus fuerzas en los 
pantanos, y su sorpresa fué gran- 
de al ver que sus enemigos les ata- 
caban por la espalda y quemaban 
sus aldeas. 

Siguió una lucha terrible, en la 
que fueron completamente venci- 
dos los marigios, que concluyeron 
por refugiarse en los pantanos. 

Pero unos 550 de ellos, entre 
hombres, mujeres y niños, habían 
muerto en la lucha o habían caído 
prisioneros de los goros, y los ven- 
cedores, en la frenética exaltación 
de su triunfo, decidieron devorar- 
los. 

Mataron a los prisioneros y 0r- 
ganizaron un colosal banquete, que 
duró varios días. 

Cuando estaban en él, unos mi- 
sioneros, sabedores de lo que ocu- 
rría, llegaron al lugar del festín y 
trataron de impedir que éste con- 
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Ha trasladado sus oficinas de 

Dirección, Redacción y Admi- 

nistración, a su nuevo domici- 
lio situado en la calle 


CERRIFO . 607 


esquina a Tucumán 
U. T, 38-MAYO 1899 
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Un gigantesco festín 
de antropófagos 


Han ingresado en la ciudadela 
de Port-Moresby cien papúas de la 
Nueva Gpinea, acusados de haber 
cometido delitos de canibalismo en 
circunstancias verdaderamente es- 
pantosas. 

Los antecedentes del suceso son 
como sigue: 

A mediados de diciembre del año 
pasado estalló la guerra entre la 
tribu de log goros y la de los ma- 


- rigios, Estas tribus papúas viven 
en la isla de Marigio, situada en 


la costa de Nueva Guineá, 

La causa de la guerra fué que 
nueve goros que habian penetrado 
en el territorio de los marigios con 
fines ni muy claros fueron apre- 
sados por éstos, sacrificadog y co- 
midos en un banquete. ; 

Al saberlo la tribu de los goros 
se reunió en asamblea, y acordó 
tomar sangrienta venganza de la 
muerte de log nueve indígenas. 

Los marigios eran difíciles de 
atacar por tierra, a causa de unos 
pantanos que separan su territo- 
rio de los goros, y entonces éstos, 


utilizando verlos centenares de pi- 
raguas dieron la vuelta a-la isla 


tinuase; pero los goros, que sólo 
cesaban de comer para bailar dan- 
zas guerreras y entonar salvajes 
cantos, dijeron a los misioneros que 


si no se retiraban se los comerían - 


también, pues aún no habían aca- 
bado de saciar su apetito. 

Los misioneros escribieron a las 
autoridades australianas contando 
lo que habían visto, y diciendo que 
era preciso imponer un severo cas- 
tigo a log caníbales, y a fines de 
abril salió tuna expedición de Aus: 
tralia a bordo de un barco de gue- 
rra, que desembarcó en la isla de 


-Marigio y emprendió inmediata- 


mente operaciones contra los an- 
tropófagos. 

Estos resistieron ferozmente, y 
durante muchos días tuvieron en 
jaque a los expedicionarios aus- 
-tralianos; pero al fin, gracias a la 
cooperación de varios aeroplaxos, 
se logró someterlos. 

Reunida la tribu de los goros, pi- 


-dió la paz; pero no le fué concedi- 


das sino a condición de que entre- 
gara a las autoridades inglesas los 
cien culpables principales del ban- 
quete antropofágico. y 

La tribu los ha entregado, y se 
les ha transportado a la ciudadela 
de Port-Moresby, donde compare- 
cerán ante un Consejo de guerra. 

Algunos diarios australianos di- 
cen que para hacer un escarmien- 
to es preciso fusilar a los cien go- 


* ésta le dejó formar un circo en un 


“var a su amo, y entonces los leo- 


_se precipitó dentro de una carnice-. 


ARANA 
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ros caníbales; pero se cree que el 
Consejo de guerra los condenará a 
trabajos forzados. 


La tempestad y los 
leones 


Hace pocos días ocurrió en Lo- 
wiez un trágico suceso. 

Había llegado un domador am- 
bulante que exhibía cinco leones, 
los cuales ocupaban dos jaulas. 

Pidió permiso a la autoridad, y 


solar de las afueras de la población 

Un domingo por la tarde acudió 
gran multitud a ver trabajar al do- 
mador, el cual se llamaba Wittes y 
era de origen ruso. El domador en- 
cerró a los cinco leones en la: jau- 
la más grande, y entró en la mis- 
ma. 

Durante algún tiempo les hizo 
practicar ciertos ejercicios fáciles 
con gran entusiasmo de los espec-' 
tadores. Pero en' esto se levantó 
una gran tormenta y empezaron. a 
brilla los relámpagos y a oírse 
formidables truenos. 

Las fieras comenzaron a dar prue- 
bag de gran inquietud, y por úl- 
timo se apelotonaron en un rincón 
de la jaula y se negaron a seguir 
trabajando. 

El domador indignóse y empezó 
a latigazos con ellas, con gran es- 
panto de la multitud, que le grita- 
ba: “Déjelas! ¡Déjelas!” 

De pronto uno de los leones sal- 
tó sobre el domador y le derribó 
en tierra. El infortunado pidió so- 
corro a su ayudante, y éste intro- 
dujo por entre los barrotes de la 
jaula un largo hierro enrrojecido 
al fuego; pero no obstante ello, los 
cinco leones se lanzaron sobre el 
domadoy y lo destrozaron, entre los 
gritos de terror de log espectadores. 

El ayudante, en su aturdimiento, 
abrió la puerta para entrar y sal- 


nes saltaron a la pista. La gente 
echó a correr en todas direcciones, 

y en aquel instante cayó un s8y0 

sobre la jaula. 

Había empezado a llover torren-- 
cialmente. Los leones salieron del 
circo y se dirigieron dando terri- - 
bles saltos a un arrabal de Lowiez. 
Uno de ellos penetró en una cerve- 
cería donde había numerosos bebe”: 
dores, los cuales se apresuraron a 
meterse debajo de lag mesas. Otro 


ría donde había colgados algunos 
carneros desollados, cogió uno de 
los carneros con los dientes y salió 
a la calle sin que el carnicero se 
atreviera a disputarle su presa. 
Un tercer león subió por una es- 
calera hasta un segundo piso y en- 
tró en una cocina donde «una po- 
bre mujer estaba guisando. Esta se 
refugió en la despensa y dejó cai 
león dueño de todo el piso. ¿ 
Los otros dos leones entraron en 
un corral donde había caballos y 
mataron a dos de éstos; per se 
les logró encerrar en el mismo. 
Por último, después de. “muchas 
peripecias, se consiguió matar a y 
tiros a tres de las fieras y meter en 233 
una jaula a las otras da 
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Fórmulas, procedimientos e indica- 


ciones de provecho para el hogar 


> 


Para quitar el óxido de las pla- 
cas de cinc se funden al baño-ma 
ría, en un recipiente de barro, 250 
gramos de manteca de cerdo con 16 
gramos de alcanfor. Hecha la solu- 
ción se retira la vasija del fuego 
y se añade a su contenido la can- 
tidad de plombagina necesaria pa- 
ra que el producto adquiera un Co- 
lor intenso. 

Con un trapo o una muñequilla 
de algodón se aplica la composi- 
ción caliente sobre el metal, y pa- 
sado un poco tiempo se le da bri- 
llo frotando enérgicamente Con 
otro paño limpio. 


q 


Tintas simpáticas. — Se disuel- 
ve en un frasco una parte de ni- 
trato de cobalto en tres de ácido 
nítrico, a fuego moderado. Hecha 
la solución, se añaden dos partes 
de carbonato de potasa y una de 
sal de cocina, aclarando el todo 
con agua pura. Esta tinta, que al 
usarse resulta roja, bajo la influen- 
cia del calor se torna violeta. Tam- 
bién se puede hacer una tinta azul 
que humedeciéndola se cambia en 
carmín, disolviendo una parte de 
nitrato de cobalto en tres de ácido 
clorhídrico. Una vez que se ha vuel- 
to carmín esta tinta, basta calen- 
tarla para que recobre su color 
azul. ' ES 

q 


Se obtiene un lustre ininflama- 
ble para los pisos según  Beau- 
mont, mezclando 550 partes de te- 
tracloruro de carbono, 225 de tre- 
mentina, 125 de cera, 10 de copal 
duro y 90 de alcohol metílico. Los 
componentes pueden variar, pero 
“en todos los casos la trementina no 
debe exceder en cantidad al tetra- 
cloruro de carbono. El tetracloru- 
ro de carbono se calienta al baño 
María sin pasar de los 70.0 cen- 
tígrados y se echa la cera cortada 

“en trozos menudos, agitándola has: 
ta que esté completamente disuel- 
ta. Luego se echa la trementina y 

se sigue moviendo hasta obtener 
una masa homogénea a la cual se 
agrega el alcohol metílico, en el 
que se habrá disuelto previamente 
el copal. La cera puede teñirse con 
siena, ocre, rojo inglés, etc., Y aro: 
matizarse con esencias. 


qe 


Para limpiar los muebles de ro: 
ble, se les quita primeramente el 
polvo y se friegan con agua y vi- 
nagre. Cuando están secos se les 
frota con un poco de aceite de pa: 
rafina y un trapo, y finalmente se 
les saca lustre con un paño limpio. 
- Con este procedimiento guedan co- 
mo nuevos. y 
ES eo 


Contra las grietas de las manos— 
He aquí dos fórmulas excelentes: 
Después de haberse lavado con 
agua hervida, ni fría ni caliente, 
y de haberse secado con una toa: 
lla suave y sin frotarse, se aplica 
el linimento siguiente: ; 
Acido gálico .... 25 centigramos 
Glicerina neutra . 30 gramos - 
Hidrolato de TOMES 00 AS 
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Se deja aplicado unos instantes 
y se enjugan con suavidad. 

Este linimento suele bastar siem- 
pre, pero en casos rebeldes hay que 
darse por la noche una untura con 
esta pomada: 

Ortoformo .... 25 centígramos 
Mental <. ¿aos 10 e 
Sanolina pura 10 gramos 


.mo% 
Barniz negro al betún. — Este 
barniz, fácil de hacer y muy ba: 


rato, sirve para pintar de negro 
linternas de fotografía, depósitos 
de hojalata, cubetas de revelar de 
cartón piedra, visores, y también 
bicicletas, varillas de paraguas y 
otros objetos metálicos. Para prepa- 
rarlo, se disuelven 30 gramos de 
betún de Judea en 100 centímetros 
cúbicos de bencina ordinaria. Se 
tiene esta solución en un frasco 
bien tapado, en sitio obscuro, y se 
agita un buen rato cada día. A las 


LEÑA E'CORONIYA 


¿Te priocupa, entonces, que me quede, a veses, 
los ratos, 
hasiendo e' mi cuerpo, gachao serca'el juego, 
un número cuatro, 
y cayáo la boca, con los ojos quietos 
y entornáos, te mire ansí un rato largo? 


Com mi ohine 


¡No es nada, mi china!... Es que a veses pienso 
que ya no te quiero lo mesmo qu'en antes... 
—+¡Pucha!,.. ¡Y me dá rabia! 
¡Corasón maldito! 


¡De carne!.... 


Medio sierro -entonses los ojos, 
Y, puede que sean talvés las pestañas, 
veo unos hilitos 
que son como di agua... 
¡Di agua de ricuerdos! 
Un'agúita mansa, 
_qu'emborrona tuito lo qwestá pá'elante, 
y me quedo ansina solo con mi alma... 
Como cuando yueve quedamos adentro 
del rancho y no vemos más que nuestras caras, 


Al pingo'el ricuerdo, 
qu'es como senteya, 
me le horqueto entonses 
y sale que giela!... 


¡Bien sab'el camino!:.. Siempre v'á'quel rancho 
de terrón y paja 
ande vos nasistes, que un ombú, grandote, 


pá taparlo, adrede, medio s'inclinaba. 


Y ayí estás vos siempre lo mesmo qu'en antes! 
Vivo en un minuto los años tan lindos 
en que juimos novios... En la puerta *el rancho, 
como esperabas tuitos los domingos, 

wm'estás esperando... 

Me abajo del pingo, 
y vamos p'adentro, a la sala... Y a pesar del viaje 

- largo que ha hecho el tiempo, ¡siento y veo tuito! 


Se n'enyena Palma di aqueyo. ¡Se m'enyena tanto, 
que hasta me rebosa por las dos ventanas 


que le hasen los ojos! Y eyos, que hasía un rato. 
entornaos estaban,  - 

se me abren de golpe, ¡grandotes! ¡grandotes! * 

y en vos clavan, china, tuitas sus miradas, Si 
¡yenitos di aqueyo ; 
que n'enyena lalma! 


Ven que tenés muncho di aqueya chinita 


¡Sos la mesma di antes; más marchita un poco! 
Y quedan alegres, mirándote fijos. 


¿Ta contenta, china? 
Giieno: deme un beso; 
pero, largo... largo!... 
Lo mesmo que aqueyos... 


4 


3 ¡Y no sos la mesma di hase sólo un rato! 
P4 ¡Has cambiao en tuito! , 
A Ñ que los tuvo al trote, locos y perdidos. e 


j En viéndote “ansina, 
yo glielvo a quererte ¡lo mesmo qu'en antes! 
- Y quedo contento al saber que tengo 
un corasonsito qu'es de giiena Carne. 


$ Guillermo Cuadri 
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dos semanas, se decanta el líquido, 
que aparecerá de un color broncea- 
do, y se le añade la mitad de su 
volumen de negro de humo. Se agl- 
ta bien la botella que contenga la 
nueva mezcla, y puede hacerse des- 
de luego uso de ésta, para lo cual 
basta echar un poco en un vasito 
y extenderla, con un pincel, sobre 
el objeto que se quiere pintar, des- 
pués de limpiarlo grosso modo, Pa- 
ra bicicletas y para objetos de car- 
tón piedra, conviene emplead más 
negro de humo, hasta un volumen 
igual al de la solución de betún. 
De este modo, el barniz dura mu- 
cho más tiempo que cualquier otro, 
y no salta nunca en escamas. 


Lápices quita manchas, — Se ha: 
cen con los siguientes ingredientes: 
Extracto de palo de jabón, 160 gra- 
mos; bórax, 120; alcanfor, 15, car- 
bonato de potasa, 40; hiel de vaca 
fresca, 30. Se empasta la mezcla 
hasta una consistencia espesa, y se 
moldea en barritas de un centime: 
tro de diámetro por cinco de lon- 
gitud. 

Para usarlo, se disuelve un poco 
de este lápiz en agua, se aplica la 
solución a la mancha, y se frota 
con un cepillo, 


xo * 


Tinte para el roble. — 80 partes 
de carbonato de sosa, seco; 250 par- 
tes de ocre claro finamente prepa: 
rado, y 2.000 partes de agua de 
lluvia, se ponen a hervir duranto 
media hora, transcurrida la cual, 
se añaden otras 2.000 partes de 
agua, 

A esta tintura se agregan 700 
partes de uná masa compuesta de 
1.000 partes de cera, 2.000 de agua 
y 70 de potasa, todo ello hervido 
y movido hasta que se enfríe. 


-* $ 


Los tapices antiguos se limpian 
sacudiéndolos y cepillándolos pri- 
mero con gran cuidado para que no 
les quede nada de polvo y luego 
se les unta por el revés hiel de va- 
ca mezclada con diez partes su vo- 
lumen de agua, procurando que el. 
líquido penetre bien entre los pe-. 
los del tejido. e 

Después de esta operación los co- 
lores -recobran su aspecto primiti- 
vO. , 

$ io i 7 

El piano debe estar siempre ce- 
trado para impedir que penetre el 
polvo, y además conviene cubrirlo 
con una funda o con una colcha 
cuando se barre la habitación. Las 


teclas no deben lavarse nunca con - 


agua porque quita el color al ¿mar- 
fil, Si están manchadas se frotan 
las manchas con un poco de zumo 
de limón y sal. a 


a 


Barniz negro para el cinc, — Di 


suélvame dos partes de nitrato de 


cobre y tres de cloruro de- cobre 


cristalizado en sesenta y cuatro ' 


partes de agua y añádase ocho par- 
tes de ácido nítrico. 


¡e 
E 
ES 


E 


E 


] 


Q CLERO FEOS - % Aa 
AREXERERREARIRARRRARAR EAS 


2 


ajajuzuza 


COLLFOSISON 
UIO<OTUSUIATUTESALAS 


y 


a 


RIAS 


CONCEPTO DEL ARTE CINE- 
MA tOGRKAFICO. — dl actor 15 
mitable, el tormidable artista, que 


llena con su arte todo el mundo, ex- 


presa, de la siguiente maera su 
concepto del arte cnmematogratico. 

Nada de lo que se hace a base 
de caras bonitas, y de suntuosos 
escenarios, puede llamarse arte ci- 
nematograrico, mieltias esas calas 
y 505 escenari0s 110 aparezcan Co 
mo: simples accesorios, 1i11presCcin- 
dibles, para la exaltación de un 
sentimiento. La Cawara Ccineato- 
gratica Ofrece recursos maruavillo- 
308, pero mientras esos juegos de 
camara, no tengan otra finalidad, 
que la de sí mismos, serán demos- 
traciones de arte LoLOgrálico, pero 
nunca de arte cinematograíico. Los 
alemanes abusan de la cámara, y 
le dan o pretenden darle a las co- 
sas inanimadas un significado que 
no siempre tienen. Nosotros sonios 
más humanos. El hombre prima 
siempre sobre las cosas inanimadas 
Hay que mostrar el sentimiento en 
su máxima intensidad, limpio de 
sugestiones extrañas, que lo eniur- 
bian y lo desvirtúan; hay que mos- 
trar el sentimiento palpitante, fres- 
eo, como sale del alma, que todo 
desaparezca, y que de sólo el senti- 
mienio. Hay que poner el alma y 
el corazón en las expresiones, y que 
se vean y, se sientan el corazón y 
el alma, hasta el punto de que se 
ocluten el gesto. La actitud y la 
situación, que leg muestran. $l ser 
humano posee un número infini- 
to de sútiles matices de expresión, 
muda que sólo el artista de verdad 
conoce y explota. Por eso cree en 
el artista como elemento primor- 
dial del cinematógrafo. Un gran ar- 
tista se va derecho al corazón del 
espectador, para provocarle el so- 
llozo, o la carcajada, y poco intere- 
sa la calidad de la obra, porque el 
artista. levanta la obra, hasta su 
nivel. Jl escenario es la decora- 
ción, de un sentimiento, hace el 
paisaje, lo alumbra o le obscurece, 
de acuerdo con los tonos de su ale- 
gría o de su dolor. Manejar la cá- 
mara es arte de fotógrafos, mane- 
jar el sentimiento, es atribuído a 
los artistas. El sentimiento no tie- 
ne ángulos de visualidad, existe o 
no existe. Cuando existe se lo per- 


ciba, desde cualquier parte, y cuan- 


do no existe, es decir, cuando al 
actor no ha sabido arrancarlo en 
sus expresiónes, es inútil, que se 
le busquen ángulos, para encon- 
trarlo. Nosotros somos humanos, 
queremos el sentimiento a la vista, 
en el orden común de las cosas. La 
mejor obra de arte los siempre la 
más simple. 


GEORGE LEWIS. — El simpati- 
quísimo mexicano es otro mimado 
de la suerte, — Co-protagonista de 
MARIAN NIXON en la ingeniosa 
comedia “EL AMOR VELA” y en 
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el drama “EL VENENO DEL 
JAZZ” sigue la misma marchá 


triunfal de REGINALD DENNY 
en los mismos albores de su prome- 
tedora juventud. 

DENNY inició su camino estelar 
en la colección de película depor- 
tivas “LAS AVENTURAS DE UN 
BOXEADOR” lo mismo que LE- 
WIS en “LAS ESTUDIANTILES”, 
y así como las primeras merecieron 
considerarse las mejores películas 
cortas de su tiempo, así mismo lo 
son “LAS ESTUDIANTILES” en 


el presente. 
Después de “LAS AVENTURAS 


DE UN BOXEADOR” tal fué la 
popularidad de DENNY que su in- 
menso éxito en sus super-comedias 
estaba descontado. 
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refufgia en su cuarto de música, 
y allí permanece durante muchas 
horas, a veces cantando y tocando. 
Por lo general improvisa al violín o 
al piano preciosas melodías que ja- 
más escribe, y cuenta! su ex-esposa 
que estas improvisaciones son cuan- 
do esta de vena, es el “causeur”, 
más ameno y divertido, su gracia 
para imitar a otros personajes, su 
irresistible simpatía personal, su 
humor divertido, su maravilloso po- 
der de mímica, hacen de él el “lea- 
der”, de toda reunión en que se en- 
cuentre, asemejándose en este sen- 
tido a Oscar Wilde, uno de sus au- 
tores favoritos. 

Tras la máscara bufa que al pú- 
blico tanto divierte, alienta una vi- 
brante alma de artista, desgarrada 


Es la hermosa de mi tierra 
Con la sal de Andalucía, 
La que llena de poesía 
A la tristeza destierra, 
Su dardo de oro lo entierra 
En donde encuentra pasión, 
Después con tierna emoción 
Canta con su voz de onduna: 
—:¡Soy de la patria Argentina, 
El más grande corazón! 


igualmente, GEORGE LEWIS ha 
preparado su advenimiento a los 
“primeros papeles de producciones 
grandes por el extraordinario éxito 
alcanzado por él como héroe de las 
películas “LAS ESTUDIANTILES' 
éxito mayor, si cabe, que el de 
“LAS AVENTURAS DE UN BO: 
XEADOR”. : od 

La Universal ha comenzado a 
presentar la segunda serie de “ES- 
TUDIANTILES”. 


LAS TRANSFORMACIONES DEL 
CARACTER DE CHAPLIN. — Car- 
litos Chaplín, que ha reaparecido 
en “El Circo”, del programa Ex- 
traordinario de Artistas Unidos, 
ha dicho su primera esposa, Mil 
dred Harris, en unos artículos in- 
teresantísimos recientemente pu- 
blicados, que tiene tres grandes 
amores que le dominan: su arte, su 
madre, y los niños, por los que 
siente cordial predilección. 

El carácter de Chaplín, es varian 
te. Cuando la tristeza lo invade se- 


y 


ARGENTINA 


(Zamba) 


Es la airogsa provinciana 
Que por su amante suspira, 
Es la bella que delira 
Con su provincia lejana; 
En su juventud temprana 
Toda lena de rubor 
Tenía miedo al amor, 

Pero sabía la Zamba, 
Y aplaudíanla ¡caramba! 
Por su baile encantador. 


José M. OYUELA | 


y sangreante: y tras el Hamlet, es- 
céptico, neurótico y triturado por 
la vida, el hombre conmiserativo y 
bueno. Su espíritu vive en peren» 
ne tensión, y esta hiperestesia, de 
la sensibilidad lo aleja de la vida 
tumultuosa, que le irrita. En tales 
momentos busca la soledad, de las 
“montañas o del campo, donde pasa 
a veces muchas horas en fecunda 
meditación. (Oh, Quijotey. Quién 
podría suponer que el hombre cu- 
yas películas han hecho reir a cen- 
tenares de millones de personas, es 
un ser solitario, en quien la risa 
casi nunca florece, más que muy 
de tarde en tarde? , É 

Tales son las tranformaciones 
del carácter de Carlitos Chaplin, 
que el miércoles próximo será nue- 
vamente aplaudido en “El Circo”, 
que se estrena en los cines, Petit 
Splendid y Palace Theatre. 


“RUBIA POR UNA NOCHE”. — 
Reaparecen con “Rubia por una 
noche” — cinta que acaba de es: 


¡ FRAY MOCHO — 


trenar Gliicksmann — dog artistas 
de Ja pantalla de 108 mag simpatl- 
cos a nuestro publico: Maria pre- 
vost y Harrison Ford, nompres vin- 
culados a una larga serle de bri- 
llanies éxitos, como “dn la habita- 
cion de Mabel” y tantos OLroS. 

lis, este tim, una comedia cómi- 
ea de enredo como las que acosLum- 
bra interpretar la r¡amosa pareja. 
La accion, endiabiadamente movi: 
da, rebosante de situaciones de irre- 
sistible hilaridad y de una gracia 
delicada, gira en torno a una jo- 
ven esposa, morena ella y cuyo ma 
rido se siente atraido por las P'u- 
bias. 

Se hallan en París cuando ella, 
llevada por los celos, resuelve dar- 
le una lección a su esposo. 

Para ello se vale de Un gracioso 
y muy femenino ardid: se torna 
rubia, por arte de peluqueros. 

Imposible seguir en todos sus de- 
talles la serie de peripecias que 
constituyen el interés del film, el 
cual, además de su ágil y divertida 
trama y de su brillante interpreta- 
ción ofrece el atractivo de desarro- 
llarse en el ambiente del París mun- 
dano y alegre. 

Secundan a María Prevost y Ha- 
rrison Ford excelentes actores Cco- 
mo Franklin Panghorn,  J. Roy 
Barnes, Lucien Littlefield y otros. 


CARLITOSS CHAPLIN ANTE LA 
OPINION DE LOS INTELECTUA- 
LES 
Mar Reinhardt y Charles Chapin 

Max Reinhardt, el. famoso pro- 
ductor teatral alemán, ha manes: 


tado que Cahrles Chaplin, es el mas 
grande artista cinematogratico, del 


mundo entero. Durante el transcur. 


so del banquete anual celebrado por 
el National Board of Review”, Max 
Reinhardt, pronunció un discurso, 
y hablando sobre la cinematogratía 
en general, dijo, respecto del céle- 
bre buto: 

“Grandes artistas han contribuí- 
do al mejoramiento de la cinemato- 
grafía; pero el que ha elevado mas 
su nivel, y el que se encuentra más 
cerca de mi corazón es Charles 
Spencer Chaplin. La vida de tra- 
bajo de Chaplin, tiene una impor- 
tancia histórica, y sus esfuerzos no 
podrán ser olvidados. El es escri: 
tor, director, y actor, al mismo 
tiempo. No le importa adaptar no- 


velas, o dramas, ni comedias: él 


las crea; ha enriquecido la “co- 
media cinematográfica”, con su fi- 
gura inmortal. “Al rededor de su 


figura, ha creado nuevas formas de 


argumentos, que nos hacen reir 0 


llorar; pero, Chaplin, nunca ríe 0 


llora; su integridad artística, es 


admirable. Es imposible hablar de 


la cinematogrfía, sin empezar y ter- 


minar con la vida, y, obra de .Cha- 


-plin”. A 


No se deyuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no so- 
licitadas por la Dirección, aunque se publiquen. Los repórters, 
fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están pro- 
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SIEMPRE CON EL GATO A CUES- 
TAS 


141 público es sin duda, un tirano. 
Tiene. caprichos, injusticias, nia- 
Dlas, VIVENCIAS, Mal gusto... Tie- 
11e 0005. 10s deLectos ue 108 tiranos, 
con 105 COLIPL1CAUOS CouSigulecntes a 
Su latallgGau ae puseer iniinito nu- 
Mero de Canezas, Fues bien, si no 
es posivie saper 10 que pieisa una 
Cabeza de tirano, Mucho menos ha 
Ue Serio peuetrar en la conciencia 

¿Ue UN IoOMsiruo- muiticerajo. HN 
esto lay que reconocer las dificul- 
tades cou que en el teauro se tro- 
pieza para contentar a su Lirano, 
Fero echa esta salvedad primor- 
4ial, depe reconocerse tambien que 
105 tiranos existen porque hay sler- 
VusS que 108 soportan y reverencian, 
pues la historia ha aemostrado imu- 
Chas veces que no hay lrano que 
resista al espiritu de la ¡¡pertad, 

Un actor esta simpre tranizado 

Por sus propios meri0s, que el pú- 
blico elogia siempre en demasía, pi- 
diendole al artista la superacion de 
sus facultades. iústo lo interpreta 
mal el artista por lo común y en- 
tiende que debe exagerar en la es- 
cena aquel rasgo, aquella entona- 
cion, aquella mueca, o aquel tras- 
pies que le ha celebrado el públi- 
co con exageración. Así nacen o, 
para decir mejor, así se hacen los 
ardstas demasiado cómicos o de- 
masiado dramaticos y, en general, 
los artistas amanerados. 
Es cierto que una parte de la 
culpa de ello corresponde al audi- 
torio, pero el artista no debe olvi- 
dar que sobre los aplausos efíme- 
ros y fáciles del primer momento 
y de Cierta parte impresionista del 
público, se encuentra la conciencia 
artística, para controlar severamen- 
te su labor en escena, 

Hay que renovarse, hay que amol- 
darse, 14l suprerio arte del actor 
es la transfiguración, de uno a otro 
Dapel y esto es lo que olvidan mu- 
chas veces algunos buenos artistas 
que por haber encarnado muy bien 
varias veces “La chica del gato”, 
por ejemplo, ya se cree en el caso 
de andar toda su vida por la es- 
cena, con el gato a cuestas, aun- 
que esté representando “Macheth” 
o “Casa de muñecas”, 

PINTO 


La TAZA DE CALDO” (Socie: 
dad catalana de socorros a los me- 
terosos)”, en el Liceo, . 

Ha tenido buena aceptación en 
el Liceo esta pieza de Vicente G. 
Reta en la que el autor presenta 
varias. graciosas escenas a que da 
lugar la superchería de que se va- 
le una modesta dueña de casa de 
pensión para hacer frente a las 
necesidades que le plantean los con- 
tinuos déficits de sus balances do- 
mésticos. Va ligada a las situacio- 
nes referentes al conflicto econó- 


mico, una desventura de amor su- 


- frida por un pobre hombre que no 
€8 correspondido, pero que al cabo 
puede consolar sus penas casándo- 
se con la madre de la que. le qui- 

taba el sueño, 
El asunto nO es gran cosa y su 


desarrollo se ajusta a los procedi- 


_mientos y recursos usuales en es- 
- ta clase de piezas, que solo aspi- 


ran a proporcionar a un auditorio 


sencillo, una hora de fácil solaz. 
Pierina Dealessi constituye. el eje 
de la pieza, en torno de la cual 
giran María Esther Lerena,  _Ame- 
lia Bernabé, Susana Vargas, Mer- 


cedes Caus, Zárate Farnún, Lan-. 


TEATROS 


da y Bello encarnando los demás 
personajes con vivacidad y etiéa- 
cia, 


“EL ESCANDALO DEL DIA” en 
el Coxmico. 


Como estamos acostumbrados, 
UermasladO acusturmbrauOs a la Vul- 
gartuad y rutma ue nuestro tea- 
Lu pur huras, ey de sorpresa y de 
USSCUMCIErLtO 1d primera iuipTesion 
que JS Causa ula pieza que no 
erieje aesue sus Pprunueras escelas 
€ Sular propio de nuestros Salne- 
Tes, que es €el arrabal, 0 el Campo 
propicio de la ciase media, tul nu- 
JUgeruso reperiorno de esa clase de 
piezas, ha explotado ya casi odos 
105 ¿SPECiOS CUMLICOS Y SEntinenia- 
ls ue Lules “leds, pero se 1 
siste Casi siempre sobre elios, lo 
1m18mo que un 1umador experto fu- 
la siempre cigarrillos úe la 1018- 
14d 1Arca. 

Por esto, nos produjo cierta in- 
quietud en sus primeras escenas 
la pieza del epígrare, de Carlos Cé- 
sar Lenzi, Acaso el autor penso que 
lo mismo iba a pasarle al público 
y, temeroso de comprometer el éxi- 
to de su concepcion, la redujo a 
terminos comedidos y de claridad 
meridiana, que han estorbado el 
completo desarrollo de la ¡aea del 
autor y le han hecho incurrir en 
ciertas formas técnicas de expre- 
sión que desvirtúan un tanto el al- 
Cance y mérito artístico de “El es- 
cándalo del día”, 

El conflicto explotado por el au- 
tor radica en los problemas de la 
doble personalidad que resulta, 
unas veces, del contraste entre 
nuestros actos y lo que los demás 
nos atribuyen y, otras, de nuestro 
modo de ser y las situaciones que 
nos crea la realidad. Así desfilan 
ante nosotros una mujer que se ha 
entregado a un hombre que no le 
gusta un donjuán que no consi- 
gue vencer a esa adúltera a pesar 
de que a ella le agrada y de que 
él pasa ante todos por su amante, 
un marido que se finge miope pa- 
ra no ver los trapicheos que le atri- 
buyen a su mujer y otros cuantos 
tipos que viven fuera de su órbiz 
ta natural. Í 


Aunque, como hemos dicho, no se 
ha logrado en toda plenitud el pen- 
samiento encerrado en la obra, re- 


¿sulta ésta interesante y fuera de 


lo común, logrando entretener al 
auditorio y divertirlo en muchos 
momentos franca “y ruidosamente. 

Merece muchos elogios la inter- 
pretación que dieron a la pieza los 
actores del Cómico, debiendo men- 
cionar en primer término a Tere- 
sa Serrador, inteligente y simpá- 


«tica, y junto a ella en armónica co- 


laboración Berta Gongloff, Leonor 
Rinaldi, Mercedes Delgado, Luis 
Arata, Carlos Bouhier, Rosingana, 


¿ Varela y Arias. 


MARINEROS AHOGADOS 


La catástrofe ha ocurrido en el 
Marconi, en plena ciudad, como 
quien dice en dique seco, Es una 
catástrofe incruenta, un naufragio 
cuyas víctimas no serán lloradas 
por nadie. Si no se hubiera ya es- 
crito “Los dramas del mar”, éste 
que nog ocuya podría merecer ese 
título, Pero, no y mil veces nó. Es- 


te dranra supera a todos. Es el dra- 


ma de lo imposible, de lo absurdo, 


de e peines Una: catástrofe 


marina en la calle Rivadavia, lie- 
ga a lo apocalíptico. Y sin embaz- 
go, ha tenido lugay en la forme 
sencilla en que ocurren las gran- 
des cosas de la vida. Ni un grito, 
ni una queja, ni una lágrima. 'Cam.- 
poco han quedado rastros del des- 
astre, Todo ha pasado como en un 
sueño o en una novela de Martínez 
Zuviría, que ya nadie lee, 

Pues bien, digámoslo de una vez. 
Esos pobres marineros ahogados en 
seco, esas pobres víctimas desapa- 
recidas sin dejar rastro ni causar 
penas, son “Los marineros” de En- 
rique Suárez de Deza que encalla- 
ron en el Marconi y perecieron mo- 
destamente, entre la indiferencia de 
log espectadores, 

Fué únicamente de lamentar que 
la insigne actriz Concepción Olona 
celebrara su beneficio,con un epi- 
sodio tan lactuoso. ; 
“TRIGO GUACHO”, en el BUL- 

NOS AIRES. 


Si fuera necesario buscar en ca: 
da obra la moraleja, diriamos que 
la de *““'rigo guacho” de Fedro Jl. 
Pico, consiste en la exaltación de 
las ruerzas autonomas, por contra- 
posicion a la malgnigaad o a la 
cruel indirerencia con que las fuer- 
Zas nuevas, van anulando, en la ac- 
cion sucesiva de 108 tiempos, la 
obra precursora de los “plonners” 
de la civilización. 

£l tema, como se ve, no es nue- 
vo, pero es siempre interesante y 
no ha de perder cierta actualidad 
mientras no se produzca el total 
desarraigo de los diversos  110- 
dos de la tradición, tarea larga y 
difícil por cierto. 


Sobre esa base ha escrito Pico 


una pieza no muy clara en cuanto 
a la psicología y modos de proce- 
der de los personajes en log Con- 
flictos que en la pieza se ventilan, 


No es clara en sus aspectos indivi-. 


duales y, sin embargo, el ambien- 
te está reproducido con fidelidad 
y en toda la obra 'campea una sa- 
na y eficaz impresión de verismo. 

El argumento es sencillo. Un 
hombre, fuerte de espíritu y de 
cuerpo ha dedicado su vida a des- 
parramar sus fuerzas vitales por 
el terruño salvaje donde la casua- 
lidad lo hizo nacer, No solo ha ido 
depositando en él la fuerza de sus 
brazos, de sus iniciativas, de su 
carácter, sino también la de su ar- 


diente temperamento, que le ha pro- - 


porcionado nupcias salvajes en to- 
das las rancherías y aún en todos 
log rincones propicios. Y al final 
_de su vida activa y fecunda, en vez 
«le cosechar los frutos preparados, 
solo obtiene el desengaño de los 
fracasos y de las traiciones, Pero 
en ese cuadro de desolación final, 
una joven que pasaba por hija su- 
ya, pero que en realidad no lo es, 
le brinda en su amor una exaltada 
compensación de sug tribulaciones. 

Los tres cuadros en que se divide 
la pieza están bien construídos y 
acusan un noble propósito de reali- 
zación. artística. Los diálogos son 
sobrios y expresivos, manteniéndo- 
se en toda la obra un interés que 
no decae en ningún momento. 

Poy todos conceptos es digna de 
encomio la actuación de la compa-_ 
ñía de Enrique Muiño, empezando 
por éste, que dió vida y realidad 
al personaje central. Le secunda- 
ron con eficacia, las. actrices Falu- 
'ggi y Cornaro, y los actores Po- 
 destá, De Angelis y Coiro. 


CARTERA DE ESTRENOS 


—En el Nacional, “El sábado a 
la noche” de Alberto Vacarezza. 


—Sillas de preferencia (ring si- 
de)”, de Florencio V. Chiarello, en 
el Nuevo, por la compañía de Ro- 
berto Casaux, 


—De Nicolás Evreinoff, en la Co- 
media, por De Rosas “La comedia 
de la felicidad”, 


—Por Muilño, “Tábanos”, de Vi- 
cente G. Reta y Carlos V, Dumont, 
en el Buenos Aires. 


—Angelina Pagano, “En nombre 
de Cristo”, de Elías Castelnuovo, 
en el Ideal. 


—Para los niños, por la compa- 
ñía infantil del mismo teatro, “La 
venganza de la mariposa”, de Ade- 
lia Carolina Alió. 


—De Eduardo R. Beccar y Car- 
los Romeu, “Yo soy tu padre”, por 
Díaz-Perdiguero, en el Mayo. 


DOS BUENOS DEBUTOS 


Para estos días se anunciaba la 
presentación de la compañía meji- 
cana “Montoya”, en el Avenida y 
la de Casenave-Barreta, en el San 
Martín. De ambas nos ocuparemos 
detenidamente en el número pró- 
ximo. 


“LO QUE SIGUE EN CARTEL 


Se defienden valientemente: en 
el Argentino, la humorada “En Vi- 
lla Bonete ha sonado un cohete” y 
en el Smart, “El teniente Peñalo- 
za” y Locog de remate”. 


EL BUEN LADRON 


El actor José Gómez es un la- 


drón, pero un buen ladrón, simpá- 
tico, elegante, invencible, Daría 
gusto que todos los ladrones fue- 
ran como el ladrón que encarna 
Gómez en “Raffles”, todas las no- 
ches ante el público del Ateneo. 


EN EL POLITEAMA 


La compañía Menichelli-Migliari- 
Pescatori prosigue con merecido 
éxito en el Politeama, su tempara- 
da, en la que se renueva el cartel 
vertiginosamente para 
todos los gustos. 


GRAND SPLENDID 


Inmejorable programa en elegan- 
tísima sala, es siempre el lema -de 
este acreditado cine, donde las fun- 
ciones son verdaderas reuniones 
sociales de selecto público. . 


CAPITOL 


Para la presente semana ha sido 
preparado un selecto conjunto de 
estrenos. 

GLORIA ; 


; 


Este cómodo y distinguido sa-- 
lón de la Avenida de Mayo, ofrece 


siempre a su numeroso público las 
últimas novedades dé la cinema- 
tografía universal, combinados en 
programas de la mayor amenidad. 


CINE PARC 


e sala. más popular de Palermo 
ue siendo favorecida por un se- 


Teto público de familias, que van 
a recrearse en los interesantísimos 
; Tennsss que ofrece tarde y no: 


complacer. 
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E 1 — Modelo Philippe y Gastón. — Traje para la tarde confeccionado en crespón 
Gergette rosa, adornado con bordado metálico de varios tonos. —- Abrigo del 

0 mismo tono, ejecutado eu muselina brochado com raso más obscuro. Cuello y vuel- 
tas de piel beige. — 2 — Conjunto compuesto de un abrigo áe drapella color 


o 


negro adornado com nervaduras y riscaliado con piel gris dorado. El trajecito 
guarnecido de blanco; botones negros circundados de oro. 


Para servir con el te 


El Surtido Visitas de Bagley le hará hacer 
un buen papel, señora. Sus amigas y convidados 
alabarán su buen gusto al paladear tan delicio- 
sos bocaditos frescos, rellenos algunos con dul- 
ce de fruta y vainilla, obleas con crema otros, 
tentadoras y finas creaciones de Bagley todas, 
reunidas en un solo conjunto a propósito para 
tes, reuniones, lunchs, etc. Conviene tener 
siempre provisión de estas ricas galletitas, 
pues las visitas se presentan a veces sin avisar. 


- SURTIDO VISITAS 


A. García y Cía., Perú 1746 
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